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MOTIVACIÓN 

El ensayo que, bajo el título general de Cultura 
Simbólica e Ilustración Andaluza. es objeto de este 
libro está pensado como la primera cala en una expe
riencia de análisis de la mentalidad andaluza en el di
ficil periodo de La transición ideológica del viejo al 
nuevo régimen. 

En un futuro, tendrá que ser ampliado con otros 
trabajos que vayan completando el espacio sociológi
co mental de un colectivo cuyas motivaciones y con
tradicciones profundas, todavía, se nos escapan. De 
ahí, el que nuestras conclusiones las mantengamos en 
la Línea de una investigación sobre la cultura andalu
za abierta a rectificaciones y nuevas consideraciones. 

El estudio, sin embargo, se nos presenta -
realmente- apasionante y a ello aportaremos todo 
nuestro esfuerzo futuro, de modo que esa prehistoria 
de nuestro mundo contemporáneo cada día se nos 
muestre más clara para la interpretación correcta de La 
época que nos ha tocado vivir. 

En relación con la edición del programa-texto, El 
Triunfo de la Sabidurla sobre el Error. representado 
en Sevilla en abril de 1789, hemos de considerar que 
su análisis, como pieza de gran interés. clarifica actitu
des intelectuales válidas para toda la joven ilustración 
de la Baja Andalucía, cuyo protagonismo será vital en 
ciudades como Cádiz, Sevilla, Jerez o Huelva. 

Somos ambiciosos, aunque no sabemos si lo Jo
gramos, al tratar de seccionar una mentalidad. más 
que datar una actitud localista retlejo de la mísma, 
aunque ella sea, también, importante. 
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Tras el estudio del texto, hemos incluido la edi
ción del impreso que se guarda en la Biblioteca Uni
versitaria de Sevi lla, tal como está en su original. sal
vando, como es costumbre en estos casos. la moder
nización de ciertas grafiac; vacilantes, adaptándolas a 
las normas actuales académicas. 

Finalmente, desearía expresar en estas líneas mi 
agradecimiento a varios amigos que me alentaron 
para llevar a cabo este trabajo. En primer lugar, a mi 
maestro el Dr. D. Emilio Orozco Diaz, quien no sólo 
me suscitó ideas. sino que siempre estuvo abierto a 
servir materiales imprescindibles para esta elabora
ción. Al prof. D. Salvador Granell Yiñoles. señalado 
latinista, que me orientó en las interpretaciones co
rrectas de los contenidos de los emblemas latinos que 
se estudian. Al escritor y bibüófilo D. José R. de 
Abascal y Sáinz de la Maz.a que no sólo me incitó a 
llevar a cabo estas investigaciones sino que. además, 
en su deferencia, me ofreció originales y material 
ilustrativo fundamentales y, asimismo, al investigador 
D. José M.3 Yázquez. Soto que me indicó alguna refe
rencia en relación con la Iglesia de Sevilla. y a D. 
José Luis Repetto Betes. siempre entusiasta en las in
vestigaciones del siglo xvm andaluz. 

A todos ellos, y a la especial amabilidad de la 
Directora de la Biblioteca Universitaria, D .• Rocío 
Caracuel, les expreso esta deuda de gratitud que espe
ro no defraudar. 

Andalucía, primav~ra de 1985 
M ANUEL R lJfZ LAGOS 
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PR EÁMBULO 

El día 2 1 de Abril de 1789 Sevilla se disponJa a conmemo
rar la exaltación al trono de Carlos IV de Borbón. Al decir Sevi
lla. nos referirnos, naturalmente. a toda una demarcación que re
coge su antiguo reino y que engloba a ciudades como Jerez., Cá
diz y Huelva. Era una efemérides, pues, que, en cierto modo, 
culminaba la era floreciente de Carlos IJI. 

Como en anteriores ocasiones babia ocurrido, fueron mu
chos los gremios y otros sectores sociales los que eligieron mos
trar su alegría ante tan fausto suceso por medio de fiestas, mas
caradas o alegorías que dejaran patente la participación popular 
de fidelidad a los nuevos monarcas. La diferencia está en que, en 
este caso, la Universidad y, por tanto, el sector intelectual lo 
bizo de una manera exquisita y especial, como si en ello llevara 
un agradecimiento añadido. 

Esta participación del mundo de la inteligencia en la fiesta 
parateatral lúdjca tiene antecedentes en otros programas que se 
nos han conservado, como el de 1742 en honor del Infante Car
denal D. Luis Jaime de BÓrbón, desarrollado por los alumnos del 
Colegio Mayor de Santo Tomás de Aquino, sin embargo, éste de 
1789 (1) presenta la peculiaridad de estar protagonizado por la 
juventud ilustrada que no menosprecia el medio didáctico de di
fusión de ideas, aunque, naturalmente lo aprovecha para defen
der las suyas. 

Dificilmente, podríamos encontrar un texto programa que 
nos descubriera tan desenfadadamente cuál era la mentalidad re
formista de los intelectuales de la Baja Andalucía. pues no exis
tía ningún otro centro escolar de esta categoría que los pudiera 
agrupar. 

De ahi, el que pensemos que el valor documental ideológico 
de esta alegorla-lriunfo oo se ubica en una ciudad, sino que uni-
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versaliza una nueva mentalidad que, luego, en la praxis, se iba a 
desarrollar en muchas de nuestras ciudades del triángulo sur. 
Hasta, prácticamente, nuestros días han sido dos universidades 
andaluzas, las de Sevilla y Granada, las que se encargaron de 
foljar las élites directivas de sus respectivas demarcaciones, in
nuencia que no sólo lo fue en e l plano simplemente intelectual 
sino. también en el económico, social y eclesial. 

Los estudiantes protagonistas de este festejo nos presentan 
una muestra difusora de una inteligencia que, analizada científi
camente, nos puede explicar reacciones posteriores de otras ca
pas populares en los acontecimientos convulsos y agitados que se 
suceden desde esta fecha hasta la instauración de La Constitución 
gaditana de 1812. y las actitudes conservadoras que sabrá desper
tar, entre otros, el Beato Diego José de Cádiz. 

Lo que nos puede más importar, aún teniendo en sí este tex
to un gran interés como expresión de la culiura simbólica, no es 
tanto la fiesta en si, sino el que sea Uevada a cabo por intelectua
les que presumen de innovadores pero que, sin embargo, cons
cientes o inconscientemente, toman del pasado mucho más de lo 
que ellos creen y fo¡jan un modelo de ilustración diferente de la 
que se realiza en la Europa contemporánea. 

El sólido cimiento intelectual, -escribimos en otra oca
sión-, (2) afirmado durante Jos reinados de Fernando VI y Car
los Ul. daría su fruto en la creación de un optimismo político
social capaz de despertar a una nueva generación profundamente 
reformadora e ilustrada. 

Esta conciencia innovadora histórica provenía, indudable
mente. de una novedosa interpretación de la historia nacional. 
La memoria de la nueva generación intentaba emanciparse de 
una índole de comportamiento al que se estimaba ineficaz para 
los tiempos venideros. Daba la impresión de ser una especial se
milla. de que un producto exótico y extraño se adueñara de la si
tuación . Parecía que el carro de la <<mítica» Europa paraba -
definitivamente- a las puertas de España. Y esta vez, como lue
go se ha venido repitiendo en otros eventos fundamentales. seria 
esta tierra de la Baja Andalucía la que se aprestaría a enlazar 
con las poderosas corrientes continentales. 
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Como señala R. Herr: <<Las reformas universitarias efectua
das por Carlos m tuvieron por resultado la fermentación de nue
vas ideas en los centros académicos. El espíritu de reforma y de 
progreso se había manifestado aún allí donde las facultades con
servado.ras se habían opuesto a cambiar los planes de estudio. 
Las noticias de la Revoluc.ión intensificaron la agitación filosófi
ca de los estudiantes universitarios. Valencia, Granada, el Semi
nario de San Fulgencio en Murcia y, particularmente, Salaman
ca. fueron teatro de esta efervescencia» (3). Años más tarde. un 
protagonista de esta generación andaluza. José M.a Blanco, uno 
de sus hombres más polémicos, diria: «En todas las universida
des se formaban partidos de jóvenes que se instruían a su costa y 
peligro, y muy a disgusto de los maestros. Entre éstos había ya 
hombres llenos de buen gusto y de ciencia, y que, aunque en la 
cátedra seguían la rutina a que les obl igaba el estado de opresión 
general, fomentaban cuanto podían los estudios pri vados de sus 
discípulos (4). 

La inquietud intelectual se extendía. también. por la comar
ca jerezana y, allí, Fr. Gaspar Fernández solicitaba la erección 
de Estudios que pudieran cubrir las necesidades de cul tura de 
una población difuminada por todo su territorio. extendiendo 
aquella a Sanlúcar, Chipiona, Vejer. Chiclana, Bomos. Villamar
tín. Algeciras y Ronda porque «las familias opulentas, engreídas 
con las comodidades de sus casas, y los pobres. faltos de recursos 
para sostenerse en tanta ctistancia fuera de las suyas, ninguno as
pira al interesante fin de la buena educación e instrucción de sus 
hijos ... Todos miraban , como una empresa impracticable, el bus
car a tanto costo las luces, y los progresos de la ignorancia eran 
el resultado fatal de estas circunstancias ... » (5). 

Otras instituciones. las Sociedades Económicas de Amigos 
del País, en las que van a desarrollar sus inquietudes los jóvenes 
il ustrados andaluces formados en la Universidad Sevillana, pres
tarán atención principal a la educación. 

Como un reguero de pólvora la nueva mentalidad reformista 
se extiende. Alcalá de los Gazules obtiene y funda su Sociedad 
Económica en 1785 por iniciativa del Obispo de Cádiz D. José 
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Escalzo y Miguel: la de Cádiz, e rigida. también en 1785. estuvo 
muy innuida por las Sociedades de Jerez y Sevilla. Hay constan
cia de otro intentos primeros, impulsados por Jovcllanos en 
1778 y alentados por el gaditano Conde de Gerena, que debió 

, ser su primer director. Cuidó, primordialmente. las pe querías. 
Promovió lo estudios de Gramática y Lenguas Extranjeras )' or
ganizó una institución cooperativa de comerciantes. 

La de Medina Sidonia, creada en 1785 y fundada. también. 
por el obispo de Cádiz don José Escalzo. instituyó premios para 
el fomento de la instrucción pública y de las artes; la de Sanlú
car de Barrameda, erigida en 1781 } promovida por el Duque de 
Arco , usó como lema el de <(A l trabajo sigue el premio». Fue su 
primer director don Bartolomé Rodríguez Berenguer. Protegió 
las escuelas públicas y las fábricas de hilados. Se preocupó por la 
indu trialización de la agricultura. Corrió a sus expensas la orga
nización de las escuelas gratuitas de Rota. Atendió a las pesque
rías, a la botánica y a la vi tivinicultura. 

La de Puerto Real. instituida en 1783, usó del lema «Por la 
industria. la abundancia». Su primer director fue el obispo de 
Cádiz don José E calzo. Atendió a las industrias derivadas de la 
agricultura y pesca y a las escuelas públicas. La del Puerto de 
Santa María. aprobada en 1787, colaboró intensamente con las 
de Jerez, Sevilla. Cádiz y Sanlúcar. Vejer y T arifa tuvieron. tam
bién. Sociedad Económica en 179 1 y 1798, res-pectivamente. 

En cuanto a la de Jerez. constituida en 178 1 y promovida 
por su primer director, el Marqués de Villapanés. usó como 
lema el del «Patriotismo» y, posteriormente, el de «Felicitas pu
blica>>. Fueron sus promotores D. Miguel M.m Panés González de 
Quijano y los ilustrados D. Rafael Velázquez-Gaztelu. D. Isidro 
Martíoez de Gatica y el .presbítero D. Felipe Fernández. Tuvo 
esta Sociedad entre sus afanes: la industrialización de la agricul
tura jerezana; la navegación del rio Guadalete: la construcción 
de un gran puerto para la exportación de sus vinos; la creación 
de una empresa periodística y el fomento de la cultura , la ins
trucción y las a rtes. Bajo la dirección de D. Francisco Ja vier Vi
rués fomentó la creación de un Colegio de Enseñan1.as Medias 
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para la juventud y un momepío para los pequeños campesinos, 
así como una Sociedad de Fomento para asistencia en los repar
timientos de tierras. 

Casi todas estas iniciativas partían de la capital hispalense, 
de su Universidad y de su Sociedad Económica. en la que man
ten ían el espíritu de la reforma Bucareli y Ursúa. Bruna y Ahu
mada y el propio Jovellanos. En estas dos últimas se formaron 
Manuel M.• de Aljona. Cándido M.• Trigueros y la nueva gene
ración de los Blanco, Lista, Reinoso. Mármol, Sotelo o López 
Cepero (6). Todos ellos. algunos participantes en la alegoría
triunfo que editamos, fmjaron unos lazos de solidaridad y cola
boración entre la capital intelectual y Jos centros económicos y 
culturales de las tierras bajas del Guadalquivir. 

Las fiestas de la exaJtación al trono de Carlos IV hay que 
verlas como signo de esperanza de que el espíritu progresivo y 
renovador de su antecesor continuase, idea que no estaba muy 
cgura y clara en los ilustrados y en la que no erraron por los 

acontecimientos que luego sucedieron. 
De la inseguridad que produce la muerte de Carlos lfl en los 

reformistas es testimonio de primera categoría la anotación que 
hace en su Diario el anónimo socio de la Económica Jerezana. 
El manuscrilo Riquelme, que en su día cdüamos, anota escueta
mente: «En este día. 18 de Diciembre. ha llegado la noticia de la 
muerte del rey Don Carlos m. Mucho es el sentimiento que ha 
causado este rumor. que yo creo cierto porque es desgracia, pues. 
ahora , sabe Dios cómo irán las cosas de España faltando el que 
frenaba a los malos con el glorioso escarmiento de los P.P. Jesui
tas y otras justicias no menos ejemplares en el Gobierno Civil; 
que aunque poco nos tocaba por acá de estos beneficios, siempre 
contenía a los hipócritas. Ahora, no necesitarán mentir para sus 
persecuciones y nos llamarán impíos a boca llena. Y así lo creo 
porque andan muy asustadizos con las cosas de Francia y dicen 
que se va a acabar la Religión y el Trono si no se da buena 
cuenta de los patriotas. Dios nos ayude contra estos fanáticos y 
tenga en su santa gloria al Rey difunto. Amén ... 
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Día 5 de Febrero; fueron las horuas en la Colegial; predicó 
el Magistral. que no quise oírlo, pero me han dicho que ni si
quiera nombró a las Sociedades Patrióticas que fundó el difunto 
Monarca y que, hoy, están casi tan difuntas como él. 

Días 25, 26, 27 y 28 , fueron las funciones de la Jura de Car
los IV. Ahora se han cambiado los senti:nllentos, pues los que 
iban de mala gana a las honras. van de muy alegres a la Jura. 
Dicen que el Rey quiere suprimir los Consejos. iBuen principio!» 
(7). 

¿Caería en saco roto aquel espíritu de justicia que había lle
vado a Francisco de Messa Xinete a elevar un Memorial al Mar
qués de Esquilache en pro de una reforma social en Jerez? ¿se 
podrían volver a escribir estas palabras?: « ... Mal informado de 
un Consejero de Indias el Sr. Marqués de Campo del Villar, Se
cretario de Gracia y Justicia, a quien pasó la proposición de que 
no había pobres en esta ciudad por ser lugar de campiña (que a 
estar repartida entre todos fuera así, pero estando entre ci ncuen
ta a ciento. siendo todo el resto de jornaleros, hace sea la ciudad 
de más pobres que hay en todo el reino ... )». ¿Decaería aquél áni
mo de critica y sátira que refl eja la literatura popular entre la 
clase dirigente de Jerez, el Puerto o Sevilla? (8). 

Los jóvenes intelectuales andaluces, muestras de una menta
lidad innovadora que, aún, no ha perdido la esperanza. no lo 
quieren creer, aunque atan bien los cabos ante la incertidumbre 
de un retroceso en el camino emprendido. 

El origen de la organización de este triunfo en honor de Car
los IV lo relata exhaustivamente F. Agnilar Piñal: 

<<.En la Universidad hispalense los comienzos del año 1789 
están velados por un balo de tristeza: la muerte de Carlos III. El 
Rector, José Alvarez San tu llano, juntó claustro pleno el 1 de Fe
brero para tratar de las honras fúnebres. Fueron comisionados 
Antonio de Vargas, por el Claustro de Teología; Miguel de Var
gas, por el de Cánones y Leyes; Manuel A. Rodríguez de Vera, 
por el de Medicina, y Manuel de Ochoa, por el de Artes, «para 
que juntos con la Consiliatura discurriesen el medio más feliz y 
conveniente con que se pudiesen costear los sufragios por el 
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alma del señor D. Carlos lll, que esta Universidad deseaba hacer 
por muchos respectos». 

En contraste se leyó una carta del Asistente, José de A val os, 
en el Claustro del día 26 del mismo mes, en la cual se invitaba a 
la Universidad a que se sumase a los festejos que organizaría la 
ciudad para celebrar la exaltación del nuevo Rey, Carlos IV. Es
peraba el Asistente que la Universidad diese pruebas de su «so
bresa liente ingenio», aunque <<guardando en su ejecución el 
mayor secreto, para que, además de admirar al Público con su 
esencial mérito, se le sorprenda con el gusto de la novedad>>. Se 
acordó - aprovechando la oportunidad- que «en atención a no 
haber dineros en arcas, ni tener fondo alguno de que puedan 
costearse estos cultos y aún la función de los estudiantes ... , se hi
ciese representación a S.M ... Prometió el Asistente hacer presión 
en Madrid para la dotación de la Universidad , y decidióse ésta a 
hacer una función «para regocijo público», pero a costa de los 
estudiantes. En efecto, en C laustro de J 2 de Marzo «se acordó 
de conformidad que los Señores Catedráticos instasen con suavi
dad y fortaleza a los estudiantes para que cada uno concurriese 
con lo que pudiese sin admitir excusas frívolas». Si no bastare 
con lo recaudado, <da Universidad ponga todo el dinero que fal
te ... , con la condición de reintegro». 

Al fin, la función pública luvo lugar el 21 de Abril, con ex
traordinaria solemnidad ... » (9). 

En plena ebullición de planes de estudios y, puesta en entre
dicho la antigua estructura universitaria, reflejo de una mentali
dad, el grupo de profesores y alumnos que organizan esta alego
ría-triunfo mantienen la coniianza de que los proyectos reformis
tas se lleven a cabo. Nada hace dudar de que así Jo creyeran por 
el tono en que se desarrolla la fiesta y, sobre todo. por la índole 
de sus contenidos ideológico-literarios. 

En esta Universidad de la Baja Andalucía. como escribe A. 
Alvarez de Morales, «alentaba aún el espíritu de reforma y se
guían esperando que les llegasen los medios necesarios para rea
lizarlas, y en este esfuerzo por tratar de sacarlas adelante, incluso 
por su cuenta, elaboran nuevos Planes de estudjo, preocupados 
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por poner al día aquellos primeros. hechos ya hacia casi veinte 
años. y en los que trataban también de adecuarlos a unos presu
puestos más .realistaS. En algunas ocasiones Uegao ya a desespe
rar de que la reforma llegue. sobre todo durante los diez prime
ros años del reinado de Carlos IV. en que se les perjudicó tanto: 
reflejo de este e tado de espíritu es la representación que, en 
1799, envía la Univeridad de Sevilla al Consejo: «levanta. dice. 
el atado o legajo de papeles más de una vara de alto, pero con la 
circunstancia de que en el día son ya inútiles todos; los puntos 
que se hallaban pendientes y están sin resolución. no la necesi
tan , porque la variedad de los tiempos ha trastornado todas las 
circunstancias y no hay quien tenga interés en promoverlas. ni 
quien solici te su curso y despacho» (10). 

Bastaron. pues, diez años. para que el castillo de naipes de 
la ilusión cayese derrumbado. Para entonces. los promotores de 
la fiesta, sus actuantes y el propio pueblo que había asistido 
complacido a tan espléndido ceremonial velaba ya las armas de 
dos guerras paralelas, la de la independencia frente a Napoleón. 
y la ideológica entre las dos Españas. 

Así. pues. esta alegoría es. sin más, la expresión visual de 
una última oportunidad de convivencia que no fue posible y, 
tras la cual. Andalucía se convertiría en un campo de experien
cias bélicas. frías y calientes. Este incipiente debate universitario 
sobre el reformismo social quedó olvidado. como tantos proyec
tos progresistas. a la espera de que la historia pasara su factura 
del tiempo perdido en otra mejor ocasión. Buena cuenta de ello 
darían las alteraciones sociales del siglo XIX en las que Jerez, 
Cádiz y Sevilla se llevarían la palma y la primacía. 
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CULTURA SIMBÓLICA E 
ILUSTRACIÓN ANDALUZA 



l.-Alegoría y mentalidad 

El ensayo que nos proponemos realizar tiene unos limites 
muy determinados tanto en el espacio. como en la intencionali
dad e, incluso. en su fmalidad. 

Se trata de aclarar por medio de las interrelaciones arte
literatura el estado de una sociedad culta, en trance de abandonar 
el llamado <<antiguo régimen» y su pac;o a la aceptación del idea
rio ilustrado. Sólo pretendemos hacer una incisión sobre un estra
to mental sociológico para averigua r si son ciertas nuestras hipóte
sis de trabajo que, al fin , se reducen a querer demostrar cómo la 
mentalidad ilustrada -la de los jóvenes ilustrados de la Baja An
dalucía-, aún apareciendo corno innovadora y rupturista con un 
pasado barroco, es, sin embargo, sumamente tradicional , y, si 
cambia en su esquema pensante. lo hace sobre la base de la acep
tación de una corriente liberal de P.ensamiento que subyace a lo 
largo de todo el siglo XVlJ y. por supuesto, tampoco prescinde 
-ésta seria otra hipótesis de trabajo-. de los medios de comuni
cación a través de los cuales el barroquismo había ejercido su di
dáctica. cumpliendo de esta forma el mandato tridentino. 

En este caso. también, para los sureños, se puede aplicar lo 
que escribió J. Arce: «Los intelectuales burgueses españoles sien
ten recelos ante lo que consideran excesos de los philosophes y 
no parecen dispuesto a renunciar a su propia tradición. Por eso, 
Cadalso censura los excesos de alabanzas a su siglo prodigadas 
por los europeos de entonces, aunque está obligado a admitir en 
su alcance cultural «cierta ilustración aparente». El sensato y 
equi librado Jovellanos, por su parte, en su destierro de Bell ver, 
considera que contra la «licencia de filosofam y los errores di 
fundidos por medio de «escritos impíos» o «asociaciones tene
brosas» que am enazan igualmente al trono que al altar», bay que 
oponer «la verdad al erroo> y, por ta nto, «la sólida y verdadera a 
la falsa y aparente ilustración ... » (11 ). 
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Este supuesto continuismo de tradicionalidad o identidad Y 
renovación coincide con el criterio de periodi=ación afirmado 
por R. P. Scbold: «la literatura se desarrolla en grandes ten.den
cias generales. respondiendo al enfoque gradualment~ cambtante 
de la mentalidad humana, con muchos entrecruzamtentos entre 
tendencias viejas y nuevas. así como numerosos intentos fracasa
dos de disidentes de iniciar tendencias contrarias .. . » ( 12). 

Sobre este concepto de rradicionalidad mental en la Ilustra
ción andaluza ya tuvimos ocasión de escribir en relación con la 
obra de José Cadalso (13) y, precisamente, animados por aquella 
comprobación, cada día más constatada por nosotros, hemo~ de
cidido hacer una cala en un género, ciertamente, poco estudtado, 
el de las alegorías dramático/ representativas, realizadas por gru
pos sociales con motivo de alguna exaltación real o de algún su

ceso importante en la historia nacional. 
Como ejemplar representativo y objeto de ensayo hemos to-

mado la titulada El triunfo de la Sabiduría sobre el Error. Alego
ría que represencaron los estudiantes de la R eal Universidad Li
teraria de Sevilla en el día 21 de Abril de 1789. que nos aporta 
elementos muy interesantes, según nuestr<? punto de vista. 

Sobre todo el ser un texto universitario señala. nítidamente 
clarificada la ~entalidad ilustrada en el grupo dominante inte
lectual: 1n~luso. algunos de los intervinientes en dicha alegoría 
serán distinguidos innovadores. poetas y políticos. influyente~ en 
la historia de la zona demarcada como antiguo reino de Sevilla, 

esto es Sevilla. Cádiz, Jerez y Huelva. 
Si . somos capaces de especificar en este triunfo alegó rico. 

verdadera fiesta ilustrada -a través de sus textos literarios Y de 
sus expresiones artísticas-. el factor de comunicación con el pú
blico al que va dirigido. si mple pueblo llano que contempla .. el 
espectáculo. estaríamos en condiciones de interpretar la rela~IOn 
ideológica y la aceptación que, en este caso, sobre el reform/SI~O 
social se está produciendo en un tiempo crucial para el cambto 

de las ideologías. 
Como. ciertamente, señalaba José M.a D íez Bosque ( 14). 

tampoco nosotros estamos abogando por <<Un sociologismo a la 
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moda. a veces, tan apasionado como peligroso», sino que recla
mamos la atención sobre la función social que tiene la fiesta ale
górica (prodesse-deleccare). y la socio-estética de la recepción 
(rer-oir). y un último paso, la c reación de mentalidad que nos 
permita cortar en el sustrato de toda una época una muestra bio
lógica que nos acerque. en verdad. a la tangible realidad. y nos 
aleje de una casuística, más producto de laboratorio que de una 
com probación cienúfica. 

1.2.-Función didáctica de la «alegoría» 

La alegoría que nos ocupa participa de elementos dramáti
cos en sentido clásico y de otros que no lo son. Es, en realidad, 
un programa móvil que se dirige a un público no «controlado» 
por el <(acuerdo» escénjco que funciona en una representación 
ha~itual. En un momento determinado, esta caba lgata alegórica 
det1ene su paso y, efímeramente, ejerce su didáctica de la pala
hra que ~s uno de Jos fines que se ha impuesto. aunque haya 
confiado tgualmente en el efecto visual y lúdico de las comparsas 
Y liguraciones que van actuando a lo largo de las calles y plazas. 

Evidentemente. en la organización de este triunfo o alegoría 
habría que distinguir como elementos claves aquella distinción 
que hacia Leenhardt (15) entre figuración y represemación. entre 
acr.uar /esti1•o y actuar Learral para determinar. con precisión, 
c_ual es el objeto y la motivación que ha suscitado la fiesta alegó
nca que. organizada por unos estudiantes andaluces, reproduce 
por sus medios <<técnicos» y «mágicos» una superestructura men
tal, definitoria de una nueva clase que pretende dirigir y aleccio
nar al pueblo en una dirección ideológica determinada. 

En realidad, esta alegoría. como instrumento visual móvil 
desprendido profanamente de la fiesta sacramental barroca. d~ 
cu ya _aleg~rías ya hablamos en otra ocasión (16), cu mple, como 
para-hturg1a teatral, la definición que M igucl Roiz aplica al con
cepto de fiesta , en generdl, aunque aquí -en su propia denomi
naci?n de «triunto»--, ya imponga un fin didáctico que es el que 
perstguen sus organizadores y que es, precisamente. el que pre
tendemos descubrir en última instancia. 
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Sería este triunfo-alegoría. pues, <<Una serie de acciones Y 
significados de un grupo, expresados por medio de costumbres. 
tradiciones, ritos y ceremonias, como parte no cotidiana de la in
teracción, especialmente a nivel interpersonal y cara a cara. ca
racterizadas por un alto nivel de participación e interrelaciones 
sociales, y en las que se transmiten significados de diverso tipo 
(históricos. políticos. sociales, valores cotidianos. religiosos. etc.) 
que le dan un carácter único o variado. y en los que la práctica 
alegre. festiva , de goce, diversión e. incluso, orgía se entremez
clan con la práctica religiosa e incluso mágica, cumpliendo de
terminadas finalidades culturales básicas para el grupo (cohesión. 
solidaridad, etc.), y con carácter extraordinario. realizado dentro 
de un periodo temporal» ( 17). 

Usando dos criterios que, en otra ocasión. aplicamos al tea
tro calderoniano ( 18) - por otra parte, tan presente en sus técni
cas comunicativas aún a finales del siglo XVill-, esta alegoría
triunfo es un proyecco mágico/lúdico/didáctico, todo lo demás 
viene por añadidura. Permítasenos esta afirmación . aunque se 
nos exija una correcta explicación. 

Efectivamente. la realización del programa Y desarrollo d~l 
t riunfo-alegoría es «mágico/ lúdico» porque confia a l juego de 
pinturas. palabras y colores la definitiva comunicación/ mensaje 
final en este caso el triunfo de la verdad/razón que, de mano de 
Jos ~uevos monarcas Carlos IV y M.• Luisa. llega al país para el 

beneficio del pueblo. 
Juega esta alegoría no en el significado habitual del vocablo. 

sino como una mewfori:ación del argumento del espectáculo con 
el valor ejemplar de idea platonizante. Se ensaya, con éxito. el en
samblaje de una disposición secuencial para-escénica que arranca 
al espectador de su mundo real y lo traslada a la ficción de una 
hiswria pictórico-escénica que, al tiempo que promete tiempos fe
lices, en laza al espectador, a través de los actuantes, con su sub
consciente ideológico básico de motivaciones y creencias. 

Es una historia programada. que, partiendo del carro del 
Sol, y con la alusión al Tiempo y a la Fama, entroniza en el ca
rro real -en dos retratos-. la reforma social bajo el amparo de 
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los Reyes, con la ayuda de la Teología, las C iencias y las Huma
nidades. 

Nada mejor que el teatro barroco y. especialmente, Calde
rón podían explicar la reacción de un contemplador ante un de
sarrollo escenográfico de palabra. luz y color. En su comedia El 
Pimor de su deshonra, la expresión de su personaje Don AJvaro, 
como «si estuviese despertando de un sueño», es reflejo del efec
to sorpresivo psko/ emotivo que produce este desdoblam iento de 
lo real y de lo que parece imaginativo pero sucede, j uego tan ex
quisitamente barroco y, tan sabiamente reutilizado por la joven 
ilustración andaluza. 

Entre brumas y apariencias, el espectador podría decir como 
el personaje calderoniano: 

¿cómo puedo, 
si estoy mirando, iay de mf!, 
mi fantasía con cuerpo. 
con voz mi imaginación 
con alma mi pensamiento? ( 19). 

Ante este fenómeno. ya A. Castro, al analizar los efectos de 
la comedia lopesca, proponía un a forismo básico: « ... lo estático 
penenece a la realidad; lo dinámico al mundo de la iJusión. Las 
ideas y sentimientos son tan reales como todos los elementos 
concretos. Lo fantástico será la construcción. la aplicación que 
de esos elementos baga el autor ... » (20). 

Hemos de considerar, pues. la alegoría m61•il como una re
presentación horizontal y secuencial, que se observa en escenas. 
pero que un espectador sagaz podría contemplar como un 10do 
desde un espacio elevado. A ello ayudan los propios carros, con
cebidos como resúmenes didácticos. y las intervenciones dramá
ticas sobre tablados altos y fijos en lugares estratégicos del reco
rrido. 

No se trata, sin embargo, de transmitir al espectador un 
mensaje en una simple representación de tablado, sino de en vol
l•erlo con diferentes escenas móviles, de desviar su atención a 
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múltiples escenarios variados, de fijar su mirada en d1vcrsos pla
nos desde los que se actúa conjuntamente. No se pretende su
plantar la técnica griega del teatro. sino provocar el precedente 
más inmediato de la fiesta dramática contemporánea. 

Los escenarios dobles de Ymola (s. XVU I) tienen frente a 
estas alegoría móviles animadas el carácter negativo de ser estáti
cos, aunque intenten suplir, a su modo, el aspecto envolvente. Sin 
embargo, nuestra alegoría. somo señala L. Moya, crea «escenarios 
dotados de los medios precisos para conseguir perspectivas ilusio
nistas de profundidad>> (21 ), especialmente por me.dio de estas 
particiones. carros alegóricos vivificados. distribuidos sabiamente a 
lo largo del desarrollo paradramático de La fiesta lúdica. 

Como dice J. Gállego: «Este sentido teatral , de un espec
táculo concebido como lenguaje visual inteligible a todos, domi
na la vida española a Lo largo del siglo de Oro y brilla, sobre 
todo, en las esferas monárquica y religiosa. que disponen del di
nero y del prestigio necesarios para que el éxito esté asegurado ... 
Una de las más importantes y complejas obligaciones del sobera
no es la de viajar. Esta Corte trashumante no se libra de fatigosas 
jornadas ni aún después de afincarse en Madrid. El Rey, -
(decimos nosotros. en persona o en efigie)-. debe dejarse ver de 
su pueblo, tomar físicamente posesión de sus reinos. prestar jura
mento de fidelidad a Jos fueros en vigor en las Españas. Ello exi
ge, por parte de cada ciudad de alguna importancia que recibe la 
visita regia, una recepción adecuada a la grandeza del visitante y 
a las posibilidades de los visitados. Las entradas constituyen uno 
de los más interesantes aspectos de esta cultura escenográfica y 

gestual que acabamos de subrayar. Hay que erigir arcos triunfa
les, efímeras construcciones repletas de empresas, jeroglíficos, 
emblemas, alegorías y versos Latinos o castellanos, en las que co
laboran arquitectos, pintores, escultores y poetas, con un entua
siasmo que no se entibia al pensar que de ese alarde no va a 
quedar ni el recuerdo, o una estampa más o menos fiel. un 
opúsculo en el mejor de los casos. Gracias a estas impresiones. 
ta les festejos alcanzan una influencia duradera y engrendran 
obras nuevas, algunas de las cuales han llegado hasta nuestro co
nocimiento a través de las ceremonias oficiales ... » (22). 

- 24 -

Pues bien. este uso de la cultura simbólica perdura en el rei
no de Sevilla en la época de la ilustración con una notable pu
janza. y no hay la menor duda de que para que ello fuera así ha
bría que tener presente dos factores: en primer lugar, una tradi
ción ininterrumpida de la alegoría efimera animada y móvil 
cuyo primer ejemplar sería el libro de Juan de Mal-lara. titulado 
Recibimienco que hizo la mur noble r muy leal ciudad de Sevilla 
a la Católica Majestad del Rey D. Felipe JI (1570) (23), que. po
siblemente, está presente en todas las fiestas alegóricas posterio
res y, en segundo, una educación cultural simbólica «cultura tea
tral ~ice J. Gállego- gestual , Llena de alusiones y símbolos. 
más superficiales que profundos, en la que todos los elementos 
de una iconografía europea, fabricada con moldes antiguqs y es
tilo moderno por la Compañia de Jesús, se reúnen «ad majorem 
Dei gloriarm> (24). 

2.-Arte de la memoria y cultura simbólica 

El programa didáctico de la alegoría que conmemora la en
tronización de Carlos IV en el reino de Sevilla y que sirve para 
desarrollar la apología de la didáctica del reformismo ilustrado 
social, funciona como una verdadera técnica mnemotécnica. Así 
hay que considerar el paso recorda10rio de carros, cuadrillas y fi 
gurantes. 

«Este arte -escribe F . A. Yates- enseña a memorizar va
liéndose de una técnica mediante la que se imprimen en la me
moria lugares e imágenes ... En la época anterior a la imprema. 
el adiestramiento de la memoria era de extraordinaria importan
cia; y, por otro lado. la manipulación de imágenes en la memo
ria ha de involucrar, en cierta medida, a la psique como un 
todo» (25). 

o importa que a fines del siglo XVIII el arte de la impren
ta llevara ya siglos inventado, lo que interesa recordar es el nivel 
de instrucción que poseía el pueblo andaluz en general. Tendrá 
que pasar, y esto Lo decimos con cieno optimismo, un siglo más 
para que Jos recursos tradicionales del arte de la memoria, basa-
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dos en la imagen y en la oratoria, fueran sustituidos por la ins
trucción personal y por la autodiscipüna dirigida a adquirir cri
terios fijos sobre materias importantes. 

La creación en la tradición mental de lugares (loci) es un 
axioma en la fijación de la memoria artificial, que para nosotros 
funciona como subconsciente colectivo de una reaüdad cultural. 
De esta manera, un carro alegórico o un figurante metafórico 
podían ser sencillamente ubicados ideológicamente en el aspecto 
mnemotécnico que les había fijado la tradición. 

«Se basa la memoria artificial -dice Yates- en lugares e 
imágenes (Constat igitur artificiosa memoria ex locis et imagini
bus). definición fundamental que se ha de repetir siempre en las 
diferentes épocas. Un locus es un lugar que la memoria puede 
aprehender con facilidad, así una casa. un espacio rodeado de 
columnas, un rincón, un arco, u otros análogos. Las imágenes 
son formas. marcas o simulacros ({ormae. notae. simulacra) de lo 
que deseamos recordar ... (26). 

En un largo proceso de cultu rización aristotélica vigente, to
davía, en nuestro siglo xvm, «todo conocimiento deriva de las 
impresiones sensoriales, el pensamiento actúa sobre ellas, ya 
cualificadas, tras haber sido tratadas y absorbidas por la facultad 
imaginativa. Es la parte hacedora de imágenes del alma la que 
realiza el trabajo de los procesos más elevados del pensamiento. 
De ahí que «el alma nunca piensa sin un diseño mental», «la fa
cultad cogitativa piensa sus formas en diseños mema/es. «no se 
puede aprender o entender nada. sj no se tiene la facultad de la 
percepción; incluso cuando se piensa especulativamente. se ha 
de tener algún diseño mental con el que pensar ... » (27). 

La creación. pues. a través de estas alegorías o personifica
ciones de imágene'i agemes desencadena un proceso mental que 
hace pervivir un modelo socio-cultural y un orden de valores fi
jado por «la prudencia de la vida». Las imágenes agentes del 
Tiempo. la Fama. la Sabiduría o el Error van dirigidas a propor-
cionar un conocimiento que es, en síntesis, lo que se considera la 
Verdad. 
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Estas imágenes agentes <<notablemente feas o hermosas, em
badurnadas con pintura roja. cómicas o ridiculas, todas ellas se 
descuelgan. misteriosamente, como comediantes de la antigüedad 
y pasan al tratado escolástico de la memoria como parte de la 
Prudencia. La solución subraya que la razón para elegir tales 
imágenes es que ellas «mueven vigorosamente» y de este modo 
se adhieren al alma .. » (28). 

En todo este proceso de la cultura simbólica. de la Lógica 
deriva la técnic-a de la definición. de la Retórica la teoría de la 
metáfora. Hay que subrayar, pues. que no existiría una notable 
diferencia entre la idea que se traduce en un emblema y la per
sonificación que se dramatiza, ambas inmersas en la tradición 
iconológica de AJciato, Giarda o Ripa. 

Si para algunos la Divina Comedia es todo un arte expositi
vo del orden teológico medieval y El Gran Temro del Mundo, 
en su disposición escénica, podría recordar el <<tratado de la me
moria» de Giulio Camillo, al igual que un retablo o un paso 
procesional no son sino <<ioci>> memoriales, estas cabalgatas ale
góricas, -con un orden sabiamente dispuestcr-, también. son 
lecciones memoriales en las que las imágenes visuales actúan so
bre la memoria interior del conocimiento. Como dice F. A. Ya
tes: « ... Cuando se le enseñaba a la gente a ejercitarse en la for
mación de imágenes para el recuerdo. es difici l suponer que, a 
\Cces. tales imágenes internas no hayan encontrado su via para 
hacerse externa expresión. O. a la inversa, cuando las cosas que 
tenían que recordar por medio de imágenes eran de la misma 
clase que las cosas que el arte didáctica cristiana enseñaba me
diante imágenes, es dificil suponer que los lugares y las imágenes 
de ese arte no se hubiesen reflejado en la memoria, y de este 
modo pasar a ser «memoria artificial» (29). 

Cuando se repasan los tratados del arte de la memoria de los 
inmediatos siglos y nos encontramos. por ejemplo. con el de Jo
hannes Romberch, titulado Conges1orium artiflciose memorie 
( 1 520), en el que se recomienda el uso de /oci mentales e imáge
nes asociadas a inscripciones para asimilar las tradicionales par
les del saber de la época, Teología. M ewjlsica. Retórica o Gra-

-27-



mática, no podemos por menos que aceptar un uso tradicional 
si milar de aprendizaje. que es el que se desarrolla en la cabalgata 
alegórica andaluza de 1789, plenamente aceptado por la joven 
ilustración. 

Incluso. si se nos apura. casi veríamos en tal proyecto/ pro
grama. en su desarrollo para-teatral y festivo móvil. un tópico 
metafórico Juliano de la literatura simbolista, expresado en su 
Líber de ascensu et descensu intel/ecws. en cuyas ilustraciones 
de la edición de Valencia de 151 2 se traza un loci final, para no
sotros un carro alegórico. en el que figura el Hombre que, dirigi
do por las virtudes, une su intelecto en Dios en la casa de la Sa
biduría. 

Si Blanco While escribió sobre la Universidad de Sevilla en 
sus CarLas de España que: «gracias a la unión que hay entre 
nuestra Iglesia y nuest ro Estado, los teólogos católicos casi han 
conseguido mantener la instrucción pública a su mismo nivel. 
Aun las ramas de las Ciencias que parecen menos relacionadas 
con la religión, no pueden escapar de la férula de los teólogos, y 

el mismo espíritu que hizo a GaWeo retractarse de rodillas de 
sus descubrimientos astronómicos todavía obliga a nuestros pro
fesores a enseñar el sistema de Copérnico como una hipótesis)) 
(30), hemos de aceptar, aún cuando la cabalgata alegórica se rea
lizara en tiempos de mayor apertura y reforma ideológica. unos 
límites sustanciales de moderación que son los que privan en la 
ilustración de la Baja Andalucía. que si proponía la reforma del 
orden antiguo. acataba unas formas expresivas tradicionales y 
barrocas que son, de por sí, todo un síntoma de una mentalidad 
singular dentro del proceso generalizado en toda Europa. Este 
arte de la memoria. aplaudido en alegorías y recursos medievales 
y barrocos. es. sin duda. expresivo de la estructura generalizada 
de una mentalidad, cuya cosmovisión se asienta en un línea sig
nificadamente conservadora. 

3 .-Desarrollo del programa alegórico de 1789. 

La proclamación del reinado de Carlos IV es el moti vo so
cial que induce la ejecución de esta cabalgata o programa alegó-
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rico. En el preámbulo del diseño del mjsmo se manifiesta por los 
autores, -la Universidad sevillana-, la verdadera motivación: 
«La Universidad debía representar en alguna alegoría el triunfo 
de la Sabiduría sobre el Error. Ignorancia. Barbarie y Falso es
tudio bajo La protección de la Augusta Casa de Barbón. Idea na
tural. y muy propia de un cuerpo literato en unos días, en que se 
han visto como renacen las Ciencias y Artes bajo los auspicios 
de un Monarca, que acreditó su amor a las letras en sus reales, 
sabios y repetidos decretos, para erigir Academias, y Escuelas de 
enseñanza: y que por grande, propia y hermosa. fue luego apro
bada por la Junta del Señor R ector y Diputados, que acordaron 
figurar el Error y sus aliados en trajes ridículos, y como avergon
zados y fugitivos. Que fuese en su persecución la Verdad con sus 
alumnos ricamente vestidos componiendo un escuadrón invend
ble y que la Sabiduría con las Ciencias y Arte se coloc-asen en 
un carro famoso, que representase el Alcázar. Palacio o Templo 
de la Sabiduría. recibiendo los premios y laure les de la mano del 
Rey. cuyo retrato como el de la Reina, debían co locarse en el 
mismo carro bajo un magnífico solio. Y para hermosura de la 
alegoría. y brillantez de la función igualmente se dispuso. que 
los estudiantes formasen varias comparsas. unos a caballo con 
bonetes y bandas bien adornadas: otros de volantes primorosa
mente vestidos: y otros de danzantes distribuidos en tres cuadri
llas con sus respectivos bastoneros ... » (31 ). 

El programa. pues. se inserta en la descripción retórica de la 
lucha entre el Error y la Verdad. En su momento, habrá que de
terminar unos contenidos ideológico/semánticos. encubiertos tras 
una amplificación alegórica que se describe como un proyecto 
que tiene un principio y un fin esencialmente didáctico, usando 
de una cu ltura simbólica que, -necesariamente-, tenia que ser 
captada por el público que era, al fin , quien tenía que aprobar la 
fiesta parateatral. 

El texto, reedjtado en páginas posteriores, lo consideramos 
como un programa-proyecTO de la fi esta y para nosotros esta 
concepción del programa tiene el mismo valor concedido por E. 
H . Gombrich en el análisis del arte de la pintura , tan interrela-
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cionado con la ex presión literaria de esta cultura simbólica de la 
alegorla festiva y móvil. 

«Se inventaban temas -escribe Gombricb- que se querían 
ver representados o , las más de las veces. se agenciaban la cola
boración de alguna persona culta que le diera al artista lo q ue 
llamamos ·un programa'. Resulta dificil averiguar si esta costum
bre estaba o no tan generalizada. sobre todo en el siglo XV. 
como parecen eñalar algunos estudios modernos; pero es cierto 
que ha llegado a nosotros una gran cantidad de ejem plos de esta 
especie de 'libretos' procedentes de la segunda mitad del siglo 
XVT en adelante ... El género de los programas estaba basado en 
ciertas convenciones. convenciones firmemente enraizadas en el 
respeto renacentista por los textos canónicos de la religión y de 
la antigüedad. Conociendo estos textos y conociendo la imagen. 
el iconólogo procede a tender un puente entre ambas orillas para 
salvar el foso que separa la imagen del tema ... » (32). 

Los proyectistas del presente programa didáctico de la ilus
tración. que se expone mediante la palabra en una breve pieza 
dramá tica y en la expresión simbólica de imágenes alegóricas y 
emblemas, era n plenamente conscientes de poder que la tradi
cionalidad operaba sobre los grandes colectivos. de tal modo. 
que viene a resultar su contenido expresión de una nueva menta
lidad ofrecida mediante un sistema de comunicación conocido. 
experimentado y aplicado con éxito durante el manierismo ba
rroquista. Se está, pues, tanto a la valoración de Jos planos emo
cionales como a los niveles de conoci miento. 

Según escribe, de nuevo Gombricb: «Nuestra actitud hacia 
las palabras e imágenes que usamos continuamente. Difiere con 
arreglo al ni vel de conciencia. Lo q ue rechaza la razó n con ple
na lucidez tal vez lo acepten nuestras emociones. En nuestro 
sueños no hacemos distinción entre lo metafórico y lo literal , en
tre símbolo y realidad. En lo más recóndito y oscuro de nuestra 
a lma, todos creemos en la magia de las imágenes» (33). 

Lo que sí parece ser cierto es que los diseñadores del pro
grama didáclico refonnista, que se desarro lla en la alegoría del 
Triunfo de la Verdad sohre el Error. seguían teniendo presentes 
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las palabras tomistas sobre la valoración de la imagen. lo que no 
cría sino un dato más sobre la tradicionalidad de los métodos de 

la joven ilustración andaluza. 
Toda la c-abalgata alegórica. q ue ahora describiremos. se co

rresponde con esta teoría: « ... Una verdad puede manifestarse de 
dos maneras: por cosas o po r palabras. Las pa lab ras significan 
cosas. y una cosa puede significar otra. El Creador de las cosas 
. ' 

SlD embargo, puede no sólo significar algo mediante las palabras, 
sino también hacer que una cosa signifique otra. Por eso las Es
cri turas contienen una doble verdad. Una reside en las cosas alu
didas por las palabras utilizadas, es decir el sentido üteral. La 
otra en la manera en que las cosas se convierten en figuras de 
otras cosas. y en esto consiste el sentido espiritual. .. » (34). 

Pero describamos el programa. T ras una gua rdia que abría 
marcha de dragones de Vi llaviciosa, se incorporaba el primer ca
rro cuya figura cimera era un «gallardo y airoso Phaetonte, a 
cuya frente llevaba un águila con la s iguiente inscripción: 

Procul. oh! p rocul esre profani: 
Lejos, lejos de aq uj todo insolente; 
o asista. a lo que anuncio, reverente» (35). 

El hecho de iniciar el cortejo con la imagen mitológica de 
Fae1ón es un preludio del carro del Sol, en el que vendrán los re
tratos reales, al final de la cabalgata alegórica. Sin duda, el espec
tador puede desconocer la historia mitológica completa pero, en 
su subconsciente. sí la situa en relación con los «niveles superio
res» de la luz. Este principio presupone, sin duda. un fmal. un 
origen de la historia o «triunfo» que, -móvilmente-, se pretende 
relatar con todas las secuencias que se van a incluir en el desarro
llo del festejo. La connotación del águila presente es, sin duda. un 
símbolo del poderío y de verticalización para expresar el m isterio-
o compuesto que es el hombre: cuerpo y espíritu (36). 

Pero dos ingredientes más favorecen la lectu ra didáctica pos
barroqujsta de la 6esta ilustrada: la presencia de dos personajes 
el Tiempo y la Fama. Las representaciones de estas dos alego-
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rías, como se puede apreciar en los catálogos posteriores,_ respon
den aJ uso pictórico más tradicional entroncado con la Iconolo
gía de C. Ripa. La relación Fama- Tiempo procede del periodo 
medieval y se constata en las ilustraciones de los Trionfi de Pe
trarca. Como ha sugerido E. Panofsky: «la Castidad triunfa sobre 
el . .Jmor. la ,\Iuerte sobre la Castidad. la Fama sobre la }.i[uerte Y 
e l Tiempo sobre la Fama, para ser derrotado sólo por la Eterni
dad ... La figura del Padre Tiempo está revestida de un significa
do más profundo y preciso; puede actuar. hablando en generaL 
como un destructor o como un revelador, o como un poder unJ
versaJ e inexorable que, a través de 11n ciclo de procreación Y 
destrucción , origina lo que se puede Uamar una continuidad cós
mica: «nutres y matas todo lo que existe» para hablar con las 
palabras de Shakespeare ... » (37). 

La menta lidad barroquista del concepto del Tiempo y Fama 
se encarga de il ustrarla su actuante en unos versos que, segú n 
dice el programa, «anunciaba y explicaba toda la Alegoría>>. a 
manera de loa dramática: 

Yo. sevillanos. soy aquella Diosa. 
que por el orbe voy de mensajera, 
llevando desde un polo al otro polo 
los casos dignos de memoria eterna. 
Ya vengo de correr el ancho mundo. 
anunciando a todo él la fausta nueva 
de la entrada de Carlos al Imperio. 
que uno y otro hemisferio abraza y cierra, 
dilatando su Fe, Poder y nombre 
hasta e l último extremo de La tierra. 

(38). 

El actuante-Fama. después de enumerar los valores y la es
pecial lealtad del reino de Sevilla a la Corona, explica este triun 
fo mágico al que concurren las doctas Facultades, las Virtudes Y 
la Verdad, presididas por la Sabiduría y un conjunto de ciencias 
y humanidades, ejerciendo su potestad sobre el Error, antípoda 
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de la Verdad, que aparece cortejado por la Barbarie. la Ignoran
cia. el Despotismo. la Inconsideración y la Xerga Escoláslica. 

La apología de la Verdad, filosófica/ teológica, habría que es
pecificar, es protegida por Las efigies tutelares que aparecen en el 
carro final o Alcá~ar de la Sabiduría. Para mayor conte ntamien
to: «La Fama arrojaba monedas de plata. grabadas por la Uni
'ersidad con el Busto del Rey» (39). 

Los moliros alegóricos. composiciones, como diría Panofsky 
(40). con temas o conceptos «reconocidos, a í como portadores 
de un significado secundario o conl'encional. pueden ser llama
dos imágenes y las combinaciones de imágcne on lo que Jos 
antiguos teóricos del arte llamaron '< ÍI11'en=ioni». Nosotros esta
mos acostumbrados a llamarlos hi.Horias o a/egorlas. Su signifi
cado intrín eco o contenido lo percibimos indagando aquellos 
supuestos que revelan la aclitud básica de un pueblo o una clase 
ante ellos. 

De ahí. el que estemos convencidos de que ningún sujeto 
~imbólico o alegórico que transcurra en este <<t riunfo» era ajeno 
al conocimiento del espectador. educado rúualmeme. memoriza
dor de toda 11na herencia cultural de la que. ahora. se disponía 
para hacer patente el espíritu reformista de la juventud ilustrada 
andaluza de la segunda mitad del siglo XV II I. 

Si tal espectáculo ocurriese dentro del recinto cerrado de la 
t:ni,ersidad. podríamos pensar en un uso de la cu ltura si mbólica 
como expresión de él.ite. pero no así cuando se pide que la cele
bración del espectáculo sea pública. 

Desde el punto de vista de la comunicación. la correcta in
terpretación de la alegoría triunfal . según Panofsky, siempre es
tará sujeta a tres factores determinantes: 1 .0 A la experiencia 
prácTica. esto es, a la familiaridad que se tenga con los objeTos y 
las acciones; 2.0 A La memoria asimilativa con ciertas fuentes li
terarias (orales. escritos, temas o conceptos específicos) y 3.0 A 
una inlllición de síntesis que, aún, respondiendo a las tendencias 
esenciales de la mentalidad humana y condicionados por la psi
cología personaJ y la «weltanschauung>> nos hace copaníci pes 
del espectáculo que se admira. 
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Ese éxito final que sería el índice sociológico/artístico/ litera
rio del espectáculo quedó garantizado cuando el cronista o autor 
del programa escribió: «... Como no fue posible que todos los 
Doctores y graduados, sus familias y las de los estudiantes tuvie
sen la satisfacción de ver (a causa del extraordinario concurso) 
una función tan digna, tan deseada, y a cuyo desempeño habían 
contribuido tan liberalmente; determinó el Señor Rector, que en 
la noche del jueve 24 de Abril se ejecutasen y repitiesen los bai 
les, representación del poema, etc., en el gran patio de la Uni
versidad ... » (4 1). 

A este primer carro seguía una comparsa de estudiantes que: 
«contemplando lo que es la baraja del Mundo en sus cartas y ju
gadores, representaban la inapucación de algunos al estudio de 
las Ciencias, echándose a vagos en varias diversiones; declarán
dose una de ellas por los cuatro palos de la baraja ... » (42).: 

Estos naipes danzantes, acompañados de una capilla de mú
sica grotesca representaba, a su modo, otro de los tópicos más al 
uso la Fortuna sin seso. Uno de sus componentes «el majo de 
pot~ncia, que rascaba una guitarra con toda perfección, era uno 
de tantos escolares que saben lo que se tañen en tales carava
nas ... Dejaba visuales dos chorreones de pelo por patillas, en las 
que se señalaba hasta la posible majeza; su algo de carátula agi
tanada por lo morena: nariz en abreviatura; cejas grandes Y pelo 
peinado en gran jerezana ... » (43). 

Incorporaba esta comparsa un elemento del folklore popu
lar, como era el de entonar unas tiranas y el terminar con unas 
seguidillas boleras. La letra del estribillo del cantable es toda una 
lección de la versatilidad de la Fortuna y de los favores del 
Mundo, y decía así: 

El Mundo es una baraja, 
el oro los triunfos son, 
la ganancia está del juego 
en cartas, que los pintó. (44). 

Concluida esta «máscara» burlesca seguía el Error « ... con 
sus aliados como avergonzados y fugitivos de la Sabidurfa Y su 
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triunfo, representados en trajes ridículos por los estudiantes y en 
sus lemas competentes» (45). Junto a él el Despotismo, la Igno
rancia, la Precipización de J uicio o Tnconsideración, la Obstina
ción o Espíritu de partido, La Barbarie, la Algarabía, la Herejía, 
la Impiedad, el Lujo. Esta sola enumeración, ya de por sí, clarifi
ca los elementos que se critican en la alegoría triunfal. En el 
atrezzo que usan, tendremos ocasión de advertir cómo se man
tienen, en gran medida, los diseños tradiciona les tomados de la 
iconología de C. Giarda o C. Ripa, muchos de ellos de la misma 
guisa en que aparecieron en el teatro calderoniano, según tuvi
mos ocasión de estudiar (46). 

El ilustrado didacta que programa esta alegoría-triunfo des
cubre el papel importante que Ripa ha significado en el período 
Barroco y no tiene por qué forzar su desaparición sobre un nue
vo espectro social al que, de entrada, reconoce apegado y educa
do por este arte de la memoria. 

Ripa había dicho que «algunas imágenes persuaden entran
do por los ojos, otras mueven la voluntad mediante el uso de la 
palabra» y, como suscribe Gombrich «de habérsele preguntado, 
podría haber apelado a la antigua tradición pedagógica que insis
te en que la demostración ad oculos es de efecto más duradero 
que cualquier instrucción verbal. Se resume en los famosos ver
sos del Ars Poetica de Horacio: 

«segnius irritanr animos demissa per aurem 
quam quae sunt oculis subiectafidelibus» (47). 

El cortejo proseguía con otras cuadrillas de figurantes volanti
nes y músicos, para dar entrada a la cabalgata de la Verdad: «sus 
alumnos y alumnas, y todos componían un escuadrón que se Ua
mó Invencible, que perseguía al Error y sus aliados ... no iban en 
carro, porque no se celebraba el triunfo de la Verdad, ni del Inge
nio, ni de alguna otra virtud, o teológica o moral o intelectual , 
pues sólo se representaba el de la Sabidurla. Ciencias y Arte. que 
por lo tanto iban colocadas en su triunfante carro ... » (48). 
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Junto a la Verdad figuraban la Crítica. la Experiencia. el 
Ecléctico Eswdio. la flmmción, el fngenio, la Piedad, la Ilisto
ria, la Fe Católica. todas el las con su atrezzo particular y con u 
lema o empresa corre pendiente. 

La fi losofia del lema o empresa con que se ilustran estas fi 
guraciones es importante para aclarar el estrato de mentalidad de 
esta ju\entud ilustrada, pues ella ,·iene a ser como el segmento 
básico del ideario a umido o transmitido por la tradición. 

Henry Estiennc. basándose en la doctrina de Scipione 13arga
gli dice «que una dil·isa (empresa o lema) no es más que un 
modo de expresarse raro y particular: el más resumido, placente
ro ) eficaz que el ingenio humano puede inventar. Es de cierto 
el más resumido, pues en dos o tres palabras excede de lo conte
nido en los li bros más gruesos. E igual que un pequeño rayo de 
Sol es capaz de iluminar del todo una caverna. por grande que 
sea. con los rayo de su esplendor: asi ilumina una Divisa la to
talidad de nuestro en tendimiento y disipa la oscuridad del Error. 
llenándolo de Piedad auténtica y virtud sólida. En estas Divisas, 
como e n un espejo. es donde podemos. sin grandes librotes de 
historia y filosolia, en corto espacio de tiempo y con extrema fa
cilidad. contemplar llanamente y grabar en nuestra mente toda 
las reglas de la vida moral ) civil...» (49). ¿Qué podía venir me
jor a la intención didáctica de una refo rmista ilustración? Para 
nosotro , constatar el uso de esta imágenes. simbolos ~ emble
mas será una prueba fehaciente y reveladora de La estructura 
mental y de la cosmovisión e interpretación de la realidad de 
una generación que se dice innovadora pero que. ciertamente. 
encuentra su fuente de recuperación en su injerto tradicional. 

Nadie mejor que Cadalso, compañero de estos jóvenes estu
diantes. expresó mejor este ideario reformista: « ... Bien sé que 
para igualar nuestra patria con otras naciones es preciso cortar 
muchos ramos podridos de este venerable tronco. ingeri r otros 
nuevos y darle un fomento continuo~ pero no por eso le hemos 
de aserrar por medio, ni cortarle las rakes, ni menos me harás 
creer que para darle su antiguo vigor es suficiente ponerle hojas 
postizas y frutos artificiales. Para hacer un edific.io en que vivir 
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no basta con la abundancia de los materiales y obrero : e preci
so examinar el terreno para los cimientos. lo gen ios de los que 
le han de habitar. la calidad de su veci no y otras mil circuns
tancia~. como la de no preferir la herma ura de la fachada a la 
comodidad de las iviendas ... » (50). 

Y e to. al fin y a l cabo. no es má que lo que e recoge en la 
Empre.,a LXVll de Saavedra Fajardo: «Poda. no corta» (5 1). 

3.1.-El retrato como apoteosis alegórica. 

La pane segunda del cortejo iba precedida de una «segunda 
Janza» con estudiantes ) bastoneros que creaban el clima festivo 
entre los espectadores. La acti tud de los bailarine «a lo inglé » o 
«a lo indio», con sus efecto de palomas y nechas. conducía al 
centro escénico de toda la a legoria móvil : «al carro grande, que 
representaba el Alcá::.ar. o Templo de la Sabiduría ... ». En e l tes
tero, y pane superior aparecía un hermoso cuerpo de arquitectu
ra corintia. que se componía de columnas istri adas al tercio; cor
nisas. y sobre éstas en todo el conto rn o un pre til con tableros 
adornados de festones, ) un remate en cuyas cuatro frentes iban 
escudos con las armas reales: y por coronación un águila que lle
\aba en su pico una cinta. en que se leía n esta palabras: Sa
PU!III ia aedifical'it sibi domum. 

Planta del Templo. que con si metría 
Para sí frabricó Sabiduría. 

Y al otro lado de la cinta: Per me reges re~nanr. 

Observando mis máximas, ) leyes 
Es, como aciertan a reinar los Reyes. 

En los interlíneos de los costados estaban colocados en dos 
canapés forrados de damasco de seda los estud ia ntes. que repre
sentaban la Teologfa, la Jurisprudencia. la M edicina. la Filoso
fla. la Malemática. las Nobles Artes. y la Industria. Y en el fren-
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te estaban colocados en la parte superior los R etratos de los 
Reyes bajo un magnifico y regio dosel de damasco carmesí con 
Corona Imperial; en la inferior, el que representaba la Sabidu
ría... En el testero del carro a espalda de los retratos reales se 
veía una España de medio relieve sentada sobre un león, y des
cansando su mano izquierda sobre una Castilla y dos genios, sos
teniendo una cinta con esta inscripción: En populus sapiens, el 

inrelligens. gens magna: 

La Nación Española ves presente 
Sabia, entendida, grande, heroica gente ... » (52). 

En el interior de este carro alegórico se aposentaban los ac
tuantes de la mínima paráfrasis dramática que sería representada 
en tres Jugares estratégicos: delante del Cabildo Eclesiástico, en 
presencia del Cabildo Municipal y Real Audiencia y ante el Ar
zobispado. En gran medida, el alcázar o alegoría del Templo de 
la Sabiduría era el signo final de toda la representación móvi l y 

visual que se ofrecía en un relativo y largo recorrido por el cen
tro de la urbe. 

Aparte de que, posteriormente, consideremos los contenidos 
ideológicos del texto literario, verdadero mensaje reformista e 
ilustrado y los aforismos y lemas que portan las figuras y com
parsas, conviene, en este momento, fijamos en un aspecto pro
fundamente barroco que muestra la alegoría, esto es, la trasla
ción de los retratos reales, vivificados como personificaciones 
auténticas. 

En esta cabalgata alegórica y en el interior del carro de la 
farsa , escenario móvil, como había ocurrido en gran número de 
obras calderonianas, autos y comedias, la atención y la mirada 
de los espectadores se dirige a un cuadro, a un lienzo. a un retra
to situado en el carro alegórico. Aún, afirmando más rotunda
mente, diríamos que el auténtico protagonista de la cabalgata 
alegórica es el cuadro, que en sus efectos con .los personajes, li
gando a unos con otros, sostiene y aviva la trama festivo-lúdica. 
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El retrato, el cuadro en general, es un elemento convergente, 
central; gráficamente forma ría un haz, cuyo paralelo en la pintu
ra sería ese punto de equilibrio, a partir del que se prosiguen los 
contrastes. 

Como se ve, por tanto, no se trata ya de un empleo acciden
tal de la pintura, en los decorados o en las descripciones poéti
cas, si no de tomar el cuadro como elemento central escenográfi
co. e incluso apoteósico. Este último recurso fue empleado prin
cipalmente en los autos, cumpli endo fin catártico, técnica inven
tada por Lucas Femández en su Auto de la Pasión y, por su
puesto, generalizado en las emradas reales. 

En este equilibrio geométrico del orden desordenado barro
co, el juego escénico estaría compensado, desc-argando la tensión 
y la atención por la técnica del aparte, significáda, aquí, por los 
actuantes simbólicos que rodean los lienzos regios, que significan 
el escape, la salida emocional y participante, como certeramente 
señala E. Orozco: « ... La importancia y frecuencia del aparte, 
que a tan complicada técnica llega en el teatro del ciclo caldero
niano, supone igualmente la plena comunicación de espacios, 
otra proyección hacia fuera. No sólo será el que un personaje co
munique al espectador sus reflexiones, dudas e interioridades. 
ino que incluso en algun a escena entera un doble sentido de los 

versos sólo se a lcance por otro personaje y el público ... » (53). 
El efecto escénico de colocar dentro del mismo aparato de

corativo un cuadro, como elemento central. forma parte del jue
go barroco de efectos variados. Situar teatro en el teatro, desdo
blar las escenas, era un procedimiento normal en la dramaturgia 
europea. Así nos lo analizó en su día Rousset: « .. .los espectado
res de la sala ven sobre la escena una sala de espectáculo. y en 
esta segunda sala los actores son también espectadores, y con
templan otros actores. El actor se encuentra así proyectado fuera 
de su papel y se ve actuando, como así el espectador se ve mi
rando. 

El espíritu vacila sobre estos planos que resbalan los unos 
sobre los otros; la incertidumbre creada por el desdoblamiento 
entre la ilusión y la realidad teatral prolonga la realidad del pro
pio héroe. El teatro juega a modo de un espejo» (54). 
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En cuanto al doble juego de <<pinLura en el teatro>>. al modo 
de la técnica barroca de «Pintura en la pintunl». tiene también 
por mi ión desdoblar las imágenes en un doble plano. )' conse
gui r en el centro de la escena un punto central de perspectiva 
que eria el cuadro particularizado. 

Estas relaciones fueron vistas por Hesse. aunque él se refirió 
solamente a las confluencia artísticas de Velázquez y Calderón, 
sin hacer una separación entre las diversas técnicas dramáticas 
u ada por éste último (55). 

Como argumenta. refiriéndose a la técnica de la pintura ba
rroca. E. Orozco, y nosotro aplicamo a la alegoria para-teatral: 
«. .. unida a esta tendencia de acercar la figura al espectador está la 
de acentuar la profundidad. lo que se produce por el contraste 
violento entre el primer término de gran tamaño y Jo restantes 
planos de la composición ... Esta visión. que Wolffiin llama de pri
mer término desmesurado, no se da en forma intensa hasta el ba
rroco, pues no se trata de imple deformación de la perspectiva. 
sino de la superposición inmediata de primeros y últimos térmi
nos. que determina la aproximación exagerada al asunto ... » (56). 

El carro. actuando como una gran \cotana. centraria en el 
detalle del cuadro La atención del espectador y el nudo de su di
dáctica. mientras los personajes podrian quedan difuminados en 
sus variadas actuaciones. 

En parte. esta misma técnica pictórica es la que se aplica en 
los autos. más que en las comedias, cuando las alegoriw inanima
das. al destacarse estáticas y brillantes, absorben todas la miradas 
por encima de los personaje del tablado horizontal simple (57). 

Un paralelo muy interesante en la pintura nos vuelve a des
cribir Orozco: « ... Una obra muy ex presiva es El pintor pobre. de 
Antolinez. Con un Lienzo en la mano se adelanta el artista a pri
mer término (véase la similitud en la cabalgata alegórica) para 
mostramos su trabajo. J os lo presenta como si él no se encon
trara en un espacio distinto a l del espectador. .. En egundo tér
mino. quizá el propio Antolinez parece querer sorprender nues
tro gesto ante la obra. El hecho de aparecer el cuadro en el cua
dro. paralelo al de la aparición del teatro en el teatro. indica ya 
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este concebir el ambiente del lienzo como fundido con el del e -
pectador ... » (58). 

l lay a este respecto una comedia, . l mor. honor )' poder, en 
la que la importancia del cuadro e ca pital: se llega a u tituir el 
personaje central por un retrato. Por un momento. Enrico. pro
tagoni ta. simula en el jardín, ame el propio rey, petrificado. un 
paramento, escalofriante en u técnica. La queja al rey, motivo 
céntral de la obra, se dirige a su efigie. para así no lesionar los 
mtereses monárqujcos: 

Este es del Rey tan natural retrato. 
que siem pre que su imagen considero. 
llego a verle quitándome el sombrero. 
con la rodilla en tierra: así le acato. 
Y si el Rey me ofendiera 
de suerte que la honra me tocara. 
viniera a este retrato y me quejara. 
} enronces le dijera: 
que tan cristianos reyes 
no han de romper el límite a las leyes: 
que mirase que tiene su~ e lados 
quizá por mis mayores conservados. 
con u sangre adquiridos. 
tan bien ganados. como defendidos. (59). 

Como decía Ortega: «. .. Los lienzos pimados son agujeros de 
la idealidad perforados en la muda realidad de las paredes ... » 
(60). 

En otras comedias. aunque no de una manera tan espléndida. 
sigue iendo el retrato el núcleo celular de la trama y el elemento 
aproximativo hacia la realidad entre actores ) espectadores: 

Este es el retrato mio 
sólo a ser testigo viene ... (6 1 ). 

Si revisamos la Precepti va dramática del barroco no nos ex
traña rá ver esta con nuencia de pintura-comedia, hasta e l extre-
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mo que el propio Bances Cándamo nos argumenta: « ... La come
dia es mejor que la historia ... Es la historia visible del pueblo, y 
es para su enseñanza mejor que la historia, porque como la pin
tura llega después de la naturaleza y la enmienda imitándola, asi 
la poesía llega después de la historia, e imitándola la enmienda. 
lmita la pintura lo más airoso de la naturaleza. porque jamás 
está tan bizarro un caballo natural como pintado, que el pincel 
imitando todo lo que puede ser, junta en aquel solo que pinta lo 
que naturaleza dio bueno a todos los demás, que produce, y no 
criando ella cosa sin ningún defecto, o los colores se le enmien
dan o se le hu ye. Nunca tiene el ropaje en el cuerpo vivo aquel 
aire que le ahueca en el pintado, porque dura allí sólo la acción 
airosa en que se copió ... » (62). 

He aquí, pues, cómo la propia técruca de la pintura se apro
pia de las palabras y métodos de la comedia española y de las 
«mascaradas alegóricas», como extensiones lúdicas de aquellas. 

« ... La expresión más clara de esa actitud de aproximación 
hacia la realidad toda no está acusada sólo en el desarrollo de la 
pintura de paisajes, interiores y bodegones, sino en el retrato ... Y 
es que el hombre del Barroco -prosigue Orozco-- parece nece
sitar este enlace con la realidad. No sólo le impulsa un dinamis
mo que le impide ponerse erguido, independiente. como el que 
se basta a sí mismo, sino que parece necesitar ese contacto, esa 
comunicación en el mundo que le rodea. .. » (63). 

Este recurso escenográfico cumple aún, creemos, un papel 
doblemente importante. Supone presentar un desdoblamiento 
del personaje y retener la fuga del tiempo en el lienzo. en la pin
tura. 

E l tiempo, tema tan barroco, juega con el pasado y el pre
sente, con el ser y no ser, y lucha por permanecer y retener el 
movimiento con unas pinceladas. El poeta, mirando el retrato 
-y quién no recuerda al barroco Hamlet- encuentra siempre 
que hay dos diferentes imágenes: yo y otro yo. Este juego ambi
va lente es e l que se ofrece en el desdoblamiento de personalidad 
que hay en los autos y comedias; esa lucha por retener a un ser, 
por medio de la pintura, frente a su fuga voluntariosa y fataL 
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Evidentemente, y en ello concordamos con López-Rey (64) 
y Weisbach (65), el ser del personaje, ni con la simple técnica 
poética, ni pictórica, es capaz de reflejarse; no puede expresar su 
total reaJjdad, pues sólo puede mostrar un aspecto fugitivo de su 
propio continuo cambio, mientras que la imagen pintada, en la 
que está fijado un momento de ese cambio. no puede representar 
la fluidez de éste. 

Mas el antagonismo entre el aspecto fugitivo, retenido y fija
do por el arte y el fluir temporal de la vida, que éste no puede 
expresar, se resuelve, finalmente, en favor del arte del retrato, 
del efecto pictórico, que si no expresa ese fluir, lo paraliza al 
eternizar un aspecto momentáneo, impotencia del ser, el cual 
queda asi libre de los cambios que su ejecución al fluir del tiem
po le habria impuesto. Este es otro papel del elemento retrato en 
autos y comedias; sencillamente la imágen gráfica del lema cen
tral de todo el teatro barroco: ser y tiempo. 

En este caso, constatemos, -por encima de ese devenir tem
poral-, la permanencia del principio dinástico benefactor y del 
valor augusto de la Corona, perfeccionada en el decoro pictórico 
de Carlos IV y de M.a Luisa, inmortaJjzados-vivientes ante su 
leal pueblo, y expuestos como presentes ante la ciudad, cum
pliendo de este modo el precepto bíblico: «Y a quienes los hom
bres no pueden de presente honrar por estar lejos, de lejos se 
imaginan su semblante y hacen la imagen visible de un rey vene
rado». (Sabiduría, 14. 17). Una prueba más de la tradicionaJjdad 
de este cristianismo ilusrrado andaluz. 

Todos estos recursos que Jjmjtan el doble juego de la ficción 
y la realidad, que centran y fijan de un modo permanente en un 
lienzo. preferentemente el retrato, la atención espectacular, están 
de acuerdo, como señala Tintelnot, con la búsqueda de una di
námica de la profundidad en la escena barroca. en la tendencia a 
la fusión de espacios, a la inclinación a penetrar en el mundo de 
los espectadores; « ... Los confines -prosigue Tintelnot- entre 
el espacio destinado a la acción y a la decoración, entre el actor 
que recita y el espectador. entre el mundo cotidiano y el mundo 
de la ilusión, se han hecho totalmente nuidos. de conformidad 
con la aspiración de aquella época teatral...». 
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La pintura. pues. se constituye en un centro de estabilidad 
escénica. en la retención del ser de los humanos. en ese tránsito 
que. a travé del programa de la cabalgata. e el gran teatro del 
mundo. en contrapartida del absurdo de la vida. ~o en vano e -
cribió Calderón: 

'\Jo 'í más viva hermosura 
que e l alma de la pintura. (66). 

La compenetración de esto elemento escenográficos en la 
úe ta conmemora ti' a festiva creemos, por los para lelismo que 
hemos trazado con la dramaturgia del siglo barroco, que e más 
que suficiente para de mostrar cómo los medio5 de comunicación 
en 1789 apenas i di li cren de los que creíamos ya superado . ) 
e lo supone un dato e lructuraJ muy importante sobre el que la 
ilustración andaluza plantea su idea de la refo rma , teniendo mu) 
presente la lrculicionalidad que pervive aprendjda en la masa del 
pueblo. No debemos admitir un divorcio tajante entre imagen y 
mentalidad, porque como escribió E. Panofslo..y: « ... De l mismo 
modo que nuestra experiencia práctica tiene que ser controlada 
por una percatación de la manera en la cual. bajo condiciones 
histórica~ diferentes. lo obje/Os y las accione~ son expresadas 
por forma (hi toria del eHilo). ) como nuesLro conocimiento de 
las fuente litera rias ha de ser controlado por una percatación 
obre La manera en la cual. bajo condjciones diferentes. U!IIW~ y 

concepw~ espccílicos . on expresados por objew y accione.\ (h i -
toria de los tipo ). igualmente. o quüás. más aún, tiene que er 
controlada nuestra in111ición smtélica por una percatación del 
modo en el cual. bajo condicione históricas diferentes. las ten
dencia.\ genera/e\ y er,mciale!. de la mente humana son exprc a
das por lema!. ) concep1os específicos. Esto significa lo que po
dremos llamar una historia de los sínwmas culwrales o símbo
los. en el cntido de Emst Cassirer. en general. .. En cualquiera 
de los niveles qu e nos movamos. nuestras identificaciones e in
terpretaciones dependerán de nuestro bagaje subjetivo, y po r esta 
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mt~ma razón tendrá que ser corregido y controlado por una per
catación de lo procesos histórico cu)a uma total puede lla
marse tradición» (67). 

Al obsenar. pues. tantas similitude, tanta actitudc iguale 
en lo planos artísticos. literarios e ideológicos. aunque olapa
dos por una aparente renovación. toda insistencia. para no equi
vocamo . en este entido erá poca. Cua ndo analicemos los em
blemas. las empresas y las figurdcione que dewrrollan. que des
p/ie~an esta a legoría festiva. -al modo de las antiguas tira de 
postales-. nos encontraremos con que la di tancias entre la 
memalidad generalizada de la ilustración. al meno cuando e 
expone no a la élite. sino ante el gran público. acorta di tancias 
con una tradición liberal, no importada, que subyace en el pen
samiento ético-políti co de la tradición española mfts genuina. 

4.-Poemas, emblemas y alegorías: el mensaje ilustrado 

4.1.- Función del «actuante» en la alegoría-triunfo 

Al parecer. también en esta ilu tración t radicional andaluza. 
la consideración de todo aspecto e tético está upeditada a un 
principio vi tal que considera la exjstencia como un mímiw. 
como un teatro. El tiempo es el determinante barroco que dome
ña a pequeños y mayores. No es, pue . un tópico decir que. en 
general. los intelectuales de La época. el hombre pensante. e 
considera un poco ac:Ior. aunque lo sea de segu nda categoría. 

Decía. acertadamente. Rousset: «que el mundo es un teatro 
~ la vida una comedja en La que hay que hacer un papel. El tea
tro desborda al propio teatro, in vade al mundo. lo transforma en 
una escena animada por las máquinas. lo omete a sus propias 
ic)es de movilidad y de metamorfosis ... >> (68). 

Se mantiene, pues. una constante de época en esta conside
ración del perpetuo cambio. de la metamorfosis, en cualquier 
manifestación estética de la Il ustración en su proyección popu
lar. Persiste. y son palabras de Weisbacb. una tensión dramárica 

-45-



que logra en actuantes y espectadores de la vida una máxima 
movilidad externa e interna (69). 

Pues bien, si en algún punto es observable este fenómeno de 
«movilidad», de retención y de comunicación, lo es en el uso de 
la pintura y en la función didáctica aplicada a la mímica en la 
mascarada festiva. No podemos separar las dos artes en este pro
grama porque una expl ica a otra y ambas se complementan. 

La sensibilidad andaluza busca conseguir «en movimiento» 
la retención del paso del tiempo y se sorprende de lograrlo en la 
plasmación plástica de una cabalgata alegórica. 

Ya, en otra ocasión, hemos indicado cómo el escenario, en 
este caso horizontal y múlliple, hay que considerarlo como un 
gran cuadro móvil. Si en la pintura se intenta conseguir un diá
logo con el contemplador, en esta fiesta para-teatral se persigue 
una realidad análoga, realizada en sucesivos cuadros, loci o ca
rros. La existencia de alegorfas inanimadas demuestra, a todas 
luces, la veracidad de nuestro aserto. En la cabalgata, el tiempo 
escénico se sustituye por la alegoría animada y móvil que, entro
nizada en un carro, comunica con gestos y palabras, (actores), 
colores, emblemas y otros artificios. 

De acuerdo con ese interés por conseguir una profunda 
perspectiva. el actuante de la alegoría no duda en salirse de su 
espacio, -actúa en plena calle--, y comunicar con su especta
dor: «el personaje fluye hacia el contemplador -dice Orozco
como reclamando su atención o incorporación a la escena ... La 
acción, pues, cierra su sentido compositivo con nosotros. El cua
dro, (carro alegórico para nosotros, o improvisada comparsa) es 
así, una composición abierta ... » (70). 

Sea, pues, una característica escenográfica básica de la ale
goría móvil, carros de la Sabiduría o del Tiempo, la comunica
ción, el diálogo con el espectador, procedimiento novísimo que, 
largos siglos después, aparecerá como revelación de Pirandello. 

Diríamos que existe una auténtica técnica matemática que 
envuelve y adentra al espectado en la escena móvil, según reco
mendaba Benito Bails, y el enlace, el hilo conductor es el ac
tuante que, con su ademán y su gesto, igual que la figura del 
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cuadro barroco. invita a penetrar en una mentalidad mágica que 
es la que se pretende proyectar. 

Nos parece oportuno señalar que en la aplicación y uso de 
la breve pieza dramática, adosada como apOLeosis a la cabalgata 
alegórica, debió estar presente, además de la tradición de la fiesta 
sacramental, el influjo de la comedia del arte italiana. importado 
por la casa de Borbón, aunque este aspecto segundo, quizás, sea 
más observable en la disposición de las danzas y comparsas. 

El esquema de actuación escénica barroca va a ser manteni
do y, aún, rebasado, sobre todo en la impro1•isaciones de los jue
gos festivos de la cabalgata, -danzas de naipes, indios, palomas 
y arcos-, en donde lo visual se suma a la música y a la palabra. 

El actor, mero relator de un texto, escrito para educar, di
vertir o intrigar. cobrará aquí unos altos vuelos al dejársele im
provisar un paramento sobre el esqueleto de acción de una fábu
la o cuento conocido. aunque en el caso de los «aficionados ac
tuantes» de la cabalgata alegórica estos «desconocimientos» se 
disculpasen y se aplaudiesen . 

El objeto principal de los scenarii o esbozos, distribuidos 
como secuencias dramáticas a lo largo del programa, era ofrecer 
a los actuantes, - interlocutores se les llama en el texto-, una 
situación propicia que pusiera de relieve su inventiva o su vir
tuosismo, de los cuales dependia el éxito del espectáculo. Estos 
estudiantes, ricos en intrigas, equívocos y enredos hacían gala del 
exigido «Sentido del teatro», de un perfecto conocimiento de los 
recursos lúdicos que, tan a menudo, se escapan al literato y no 
así al pueblo llano. 

Este sistema lleva al espectador a buscar en el actor la des
treza y, por ello, a compenetrarse con él profundamente, nivel 
sobre el que actúa la didáctica de la ideología ilustrada. 

Esta forma interpretativa, llamada «a la italiana» por los 
maestros del arte Andrea Perrucci, Nicolo Barbieri y Cech ini, es 
una presencia constatable en estos escenarios móviles de la ca
balgata alegórica, mucho más cercana al esquema de desarrollo 
de una fiesta teatral que de una simple pieza dramática. 
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E ta función comunicati va de los interlocutores actuantes se 
logró plenamente en el transcurso del programa fe tivo. pues el 
relator del texto comenta de este modo: <<no puede pondcntrse la 
a legría del pueblo . cuando vió este grande espectáculo en las ca
lle_ y plazas, mirándose como grabado en el emblan te de todos 
el gozo y regocijo que producían unos objetos tan hermosos y 
brillan Les. 

Puede deci rse. que toda la carrera estaba como empedrada 
de dulces. que de las ventana y balcones arrojaban a lo jóvenes 
e tudiantes. acompañando a toda esta demostración de alegria 
la aclamaciones. vivas y palmoteos: eñaladamcnte. cuando aso
maron los carros a la gran Plaza de S. Francisco. donde había un 
pueblo innumerable ... » (7 1 ). 

Queda. pues. claro que en la estructura para-dramática del 
triunfo-alegoría el proyectista usaba de los actuantes como ele
mentos instrurnemales, en los que colocaba o depositaba un tex
to intencional didáctico-ideológico que el público asumía. -casí 
inconscientemente-. atraído por la pericia. el factor mágico co
lorista y la luminosidad del espectáculo. 

En el efecto final. en el resultado de la fie ta. la palabra se 
incluye. pues, como un atrihwo de la alegoría que de e ta forma 
·e expl icita en la memoria histórica del colecti vo aunque. en esta 
oca ión. al servicio de una ideología reformista. 

4.2.-El mensaje ilustrado 

El mensaje ilustrado. descriptivo de una men ta lidad. que cs. 
al fin y al cabo. la línea sustentadora del programa de la liesta 
teatral se manifiesta en un diálogo escénico que mant ienen entre 
si ocho figuras alegóricas: la Sabiduría. la Teología. la Jurispnt
dencw. la Jiedicina. la ,\-/atemática, la Filoso/ia. las tres Nohles 
. I rte~ y la 1 ndusrria. 

Otras han salido. previamente, en la carrera festiva pero su 
com unkación ha quedado si ntetizada en la empresa que porta
ban con su atuendo. A las ocho figuras elegidas, entre otras co
sas. columnas de la estructura facultati va universitaria. se les en
comienda el papel más destacado. 
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Es curioso anotar cómo al inicio o prólogo de la fiesta se 
han puesto en boca de la Fama unos versos justificativos del 
gra n despliegue que la alegoría representa, que son sintomáticos: 

«Como en grato recuerdo al beneficio 
que debe a la Real beneficencia del 
Pío Carlos, o brando su reforma» (72). 

Sobre la palabra reforma recae todo el peso del mensaje 
ilust rado. Como ha escri to Ma ría Cruz Seoane: «. .. R eformar, ·re
formas'. son palabras que están en todas las bocas. en todas las 
plumas. o dejan de resultar demasiado atrevidas para algunos. 
que sólo a d uras penas llegan a admitir que hay algo que ·mejo
rar'. Pero, en general, es unánime el clamor por 'saludables re
fonnas'. Naturalmente la palabra tenia muy distinto alcance se
gún quien la emplease. Algunos las desearían casi impercepti
bles. Y otros, cuando hablan de ' reformas·, van en realidad mu
cho más lejos, como nota alarmado Jovellanos ante algunas de 
la respuestas a la consulta al país hecha por la Junta Central... 
la reforma. la posterior revolución liberal de Cádiz. intenta esta
blecer w1 nuel'O orden de cosas, un sisTema nuevo. en el lugar 
del régimen antiguo, del antiguo orden, o mejor el «antiguo de
sorden». puesto que desorden es lo arbitrario, lo no orden ado 
por la ley)) (73). 

En el recitativo será la Sabidurfa. la que, -tras el obligado 
elogio a la Casa de Barbón-. subraye los mismos criterios antes 
expuestos: 

«A los desvelos de esta Casa Augusta 
España debe el auge, en que hoy se encuentra. 

A ella debéis, oh graves españoles. 
nobles hijos de Marte y de Minerva. 
la po/frica sabia que os dirige, 
la cuerda economla que os sustenta. 
legislación y táctica: ya visteis, 
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como de entre apagadas, casi muertas 
cenizas renacer antiguas Artes: 
mejorando el estudio y la experiencia: 
rectificando el orden de las cosas: 
erigidas Escuelas y Academias: 
tranquilo el orden público: concordes 
las potestades en sus di ferencias: 
Las Armas, Letras y Artes fomencadas; 
y crecer a la sombra m u y benéfica 
del gran Felipe y de Fernando y Carlos ... » (74). 

El texto traza toda la estructura del sistema: una política sa
bia que dirige. El estudio y la experiencia que racionalizan el or
den de las cosas, que fomentan artes y letras y que separan las 
potestades o poderes. 

Es muy curioso anotar cómo el autor del programa pone en 
boca de la Teología la causa de tantos males que a ella -
también- le ha afectado: 

Víctima del intruso poderío 
de una l gnorancia, sabia en apariencia 
que con envejecido ejemplo hacía 
a los entendimientos ciega fiterza. (7 5). 

De esta manera alejaba el mal pensamiento de un proyecto 
ilustrado hostil a la creencia religiosa. Esta ignorancia, más que 
ser definida como algo en concreto, se perfila como un «anti
guo» sistema ideológico en metodología y didáctica. La Fama, 
en el preámbulo del programa, se ha encargado de señalarlo: 

Y aquella algarabía, o sea jerga 
escolástica hablada antes en aulas; 
que suele decir nada y mucho suena; 
con los vicios demás sus aJiados 
enemigos jurados de las Ciencias. (76). 

-50-

La Jerga escolástica centra una polémica que indica un es
tado de mentaUdad que enfrenta a los conceptos de filosofia in
novadora o antigua. Famosos fueron los dicterios que al escolas
ticismo lanzó, entre otros, Cadalso, semejantes a los que luego 
usarían Blanco, Aijona o Mármol. 

Así sitúa Bartolomé J. Gallardo la historia de la controver
sia: «Había llegado la ceguedad de los escolásticos en estos últi
mos tiempos a tal extremo, que cuando la nueva luz de la filoso
fia excitada por Bacon empezó a disipar las sombras del peripa
to. los teólogos aristotélicos lloraban por su rilosofia como si con 
ella les a rrebataran a su Dios y se revolvían furiosos contra los 
introductores de la moderna, cual si fuesen enemigos de la ver
dad y de la religión ... (77). 

Por esta razón, y para dejar las cosas claras desde el primer 
momento. evitando cualquier duda veleidosa, agregará la Sabi
duría en homenaje a la verdadera Teología: 

Sí, oh grande T eología, bajo el yugo 
de esa dominadora gemí opresa 
de esa tirana, que usurpó el imperio 
de la Sabiduría: las Escuelas, 
las Academ ias, Cátedras y foros 
de Apolo y Palas, Esculapio, Astrea, 
de oscuridad llenando: sus preceptos 
dictando entre aparentes sutilezas: 
esclavizando la verdad con grillos 
de razones sofisticas: la guerra 
a la docta experiencia declarando. 
y alzando victoriosa la bandera. 
del despotismo ... 
Así es, oh Teología, 
si tu divina, más que humana ciencia, 
que la Sabiduría a lta, increada 
del Ser Eterno a investigar te elevas, 
variación padeciste ¿cuál trastorno, 
qué alteración y atraso no era fuerza 
que yo sufriese y mis demás alumnas ... (78). 
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J ustificado el tema de la creencia. las restantes alegorías, esta
blecen el memorial de agravios de la awerior situación: la Filoso
fia «sufrió confusión y decadencia»: la A1atemática «llegó a per
derse su memoria»; la Industria y las Nobles Arres «Se olvidaron». 

Los versos anteriores nos dan una nómina semántica. un 
nuevo lenguaje clarificador de una mentalidad universi taria 
aceptada por alumnos. profesores y pueblo, en general. al meno 
en apariencia. Dominación. opresión. oscuridad. su1ile:.ru e co
lá.wicas. experiencia y despotismo son las primeras piedras de 
un. ya próximo. lenguaje liberal. 

Pero faltan. aún. afirmaciones más contundentes de la re(or
ma borbónica que se sustentarán en principio defendidos por la 
Sabidur!a: 

Debes. ciertamente 
tu mejora a la luz, que ahora te presta 
sobre el conocimiento de los hombres. 
y el estudio de la natura/e:.a 
que algún día dejaste como inutil. (79). 

El conocimiemo de los hombres y el escudio de la nacurale
:.a nutrirán un orden moderno que compete al Estado borbónico 
consolidar y cuyo firme pilar será la Jurispntdencia, legitima or
ganizadora del nuevo régi men. La reforma que «es perpetua cen
tinela de las costumbres, la quiewd y el orden». revela la ideolo
gía básica de esta ilustración andaluza: 

Apuro ya el origen en las fuentes 
del Derecho de la ncaurale:.a. 
del de Gentes. el Público, el Privado. 
y no se juzga por las mismas reglas 
una Corona. que un estelicidio: 
se medita el Derecho de la Iglesia. 
y así del sacerdocio y del imperio 
los respe!ables límites se arreglan. 
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De la ley el espiricu se estudia, 
las razones y tiempos se cotejan. 
y órgano de la voz del Soberano 
es la que manda , la que absuelve o pena . 
Se economi:.a ya la sangre humana. 
el crimen solamente arma la diestra 
porque es discribwiva la justicia: 
las causas de los míseros se abrevian: 
a los esclavos. cómplices o viles 
la verdad no se arranca a vil'a fuer:.a: 
ya no se tienden con pesquisas redes 
al mérito. al poder, o a la inocencia ... 
ioh dulce humanidad! iCuán más segura 
estás en esta edad, que no en aquella 
de confusión, de estrépito y desorden. 
en que aca lló a la ley la prepotencia, 
el bando y e l partido! ... Siglos tristes 
de la desolación y la mjseria 

del humano linaje!. .. : oh cuánto, hombres. 
os debéis confesar conmigo en deuda 
de la dulzura de vuestras costumbres, 
y reforma. a las luces de la buena 
Filosofía ... (80). 

El subrayado que hemos hecho del texto antecedente es u
mamcnte gráfico de lo que supone ya un esbozo bastante com
pleto de una declaración de derechos del hombre. con todas las 
limitaciones del propio proceso reformista. 

Las acusaciones que siguen a cargo de los distintos interlo
cutores a legóricos no son si no nuevas manifestaciones de lo 
principios generales que de la Ilustración han hecho la Sabidu
ría, la Teología y la Jurisprudencia. pero, en c ualquier ca o. 
Siempre ofreceP uo nuevo matiz del pri ma mental de este inci
piente y nuevo colectivo innovador. 

Así opinan sobre la Filosofia: 
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Ya desterré el sistema, revestido 
de sofisticadas vanas apariencias, 
el escolasticismo inmoderado: 
las cuestiones abstractas y supérfluas, 
aquellos metafísicos Eclipos, 
así se diga. o monstruos de la idea. 
que la imagi nación más que la mente 
fué a buscar a l país de las quimeras. 
Separé las materias. dando a cada 
una aquel orden. que mejor las adecua: 
sus ramos a la Física, y los suyos 
a la que en Metafísica se versa: 
dió Lógica el buen arte al raciocinio, 
abrió Carlos mis pórticos y escuelas 
al estudio metódico y buen gusto, 
y triunfó la Razón y la Experiencia. (81 ). 

Es curioso hacer notar cómo se ataca al escolasticismo in
moderado, lo que nos vuelve a situar la mentaüdad de esta gene
ración en unos límites innovadores. aunque progresivos, conteni 
dos por el análisis de una realidad constatada en una tradición 
moderada. 

Precisamente, F. Aguilar P iñal, quien se ha referido a esta 
fiesta alegórica en su estuclio general sobre la Uni versidad de Se
villa en el siglo XV lll , concuerda con nuestro parecer al señalar 
en la nueva ideología aspectos traclicionales que no se han teni
do. habituaJ mente. en cuenta: «Frente a la teoría de quienes 
quieren ver en la Ilustración española una infeliz continuación 
del Uumi nismo europeo, nos vemos forzados. una vez más. a 
proclamar las diferencias del movimiento de renovación ideoló
gica en España. donde el eclecticismo no llegó - al menos en 
una visión de conjunto- a pisotear los límites de la Reügión ... » 
(82). 

No estará reñido, sin embargo, el sentido experimental con 
unas creencias. ni con el desa rrollo de las ciencias que abundan 
en el conocimiento integral del hombre. Y , así, sobre el princi
pio de la razón filosófica se sostiene la sabiduría médica. 
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De esta forma se expresa la figura alegórica que la representa: 

He procurado adelantar mis reglas, 
no perdonando estudio. ni trabajo, 
ni instrumentos, ni auxilios, ni experiencias: 
aun los muertos lección dan a los vivos. 
y hasta el yerro a no errar tal vez enseña. 
La anatomía me hace abrir los ojos 
al paso que abre múscuJos y arterias, 
vasos y fibras. y a la cirugia 
la hace menos cruel cuanto más diestra. 
La Química y Botánica y secuaces 
mi Farmacia útilmente complementan. 
La pública salud se ve ya en salvo, 
cuanto permite humana diügencia: 
no se gradúa el mal con los remedios. 
se ayuda, o deja obrar naturaleza 
y a l misero doliente no se oprime 
con más mal, que e l que causa su dolencia. (83). 

Hay, sin embargo, un texto posterior que nos parece tras
cendente, pues sitúa a esta mentalidad andaluza en la línea del 
concepto de progreso creyente, tal como aparece definido por 
Herder. Lessing o Priesúey. 

Dicen así la Sabiduría y la Filosofia: 

iOb una y mil veces 
feliz siglo, aunque el necio te zahiera! 
desde· un tiempo a otro tiempo, qué distancia! 
de una edad a otra edad, que d iferencia! 
Las obras materiales re com•encen 
oh necedad! porque a tus ojos se encran; 
pero no ves las intelecruales 
con ojos materiales, r las niegas. (84). 

Como escribe Robert Nisbet: « ... Después de haber indicado 
que la secularización fue una de las principales fuerzas de las for-
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mutaciones modernas y contemporáneas de la fe en el progreso, es 
necesario advertir que éste no fue el único elemento significati vo 
de esta historia durdnte este período. Incluso durante el Siglo de 
Las Luces. que es cuando comenzó el proceso de secularización. 
había hombres respetados y admirados que seguían insistiendo en 
el papel esencial de la Providencia en este proceso ... » (85). Dentro 
de esta misma política de convergencia que une fe , razón. progre
so y Libertades se coloca . por los datos que vamos obteniendo. la 
ilustración jóven del antiguo reino de Sevilla. 

El texto escénico termina con las intervenciones de la Mare
márica, las Arres y la Industria . En el caso primero se vuel ve a 
insistir en el va lor omnímodo de la ra=ón, y en el segundo se re
toma el legado de la tradición clásica que, como ya escribimos 
en otra ocasión (86), será una constante en la escuela i lustrdda y 
romántica andaluza: 

Pince l, ci ncel y líneas nos demuestran. 
Logra mos a lgún día tal ventaja 
en Muri llos. Roldanes y en Herreras. 
y en los demás varones que eternizan 
u gloria y la de España. cuando era 

entre émulos naciones el emporio 
de las Arma . las rtes ~ las Letras: 
cuando esta misma Hispalis gloriosa. 
(cadáver opulento. cuya idea 
de majestad y antigüedad a un tiempo 
e te grave Senado nos presenta) 
lru. abrigó en u seno y prosperaron 
a la ombra del gusto y la opulencia. 
de que aún restan bastantes testimonios. 
que su magnificencia nos comprueban. (87). 

Pues bien. para alvar a ese «cadá ver opulento» de Híspalis 
llega la Ilustración, protegida por unos Monarcas cuyo programa 
político se encarga n de difundir las figurantes alegorias: 

Con la Jurisprudencia: 
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De equidad y bondad le ve dar pruebas; 
ya satisface deudas de Corona 
dones da liberal y justo premia. (88). 

Con la lndusrria: 

... La perfecta 
ruina de las riquezas de un Estado, 
que no se agota: alquimia verdadera 
si n la que el oro pierde y se e nvi lece 

A sus pueblos perdona los atrasos. 
y minorar grarámenes desea. (89). 

Con la Mmemálica: 

Al invento de leyes baja el precio 
a costa de su erario ... 

Y de sus renws 
la im·ersión y el i11greso con exacto 
cálculo busca. (90). 

Con la l ncl!mria: 

Al mendigo 
le da trabajo. ) al ocioso peoa. (91 ). 

El largo discurso didáctico ha final i1.ado. pero para llegar fe
lizmente convencido a él hay que tener presentes toda una erie 
de recur os de la cultura simbóljca que. previamente. han desfi
lado. Con ellos, sus empresas ) divisas y sus ritos de 'isua lidad. 
~e ha reactivado una memoria histórica que se de ca reformar. 
aplicándole un nuevo contenido ideológico. 
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4.3.-Alegorias animadas y empresas didácticas 

El programa del proyecto didáctico ilustrado utiliza todos 
los recursos de la cultura simbólica barroca: dos carros alegóri
cos que dan principio y fin a la comitiva y una serie de figuras 
mudas que hablan/ comunican mediante su atrezzo y su empresa 
correspondiente. Si admitimos toda la cabalgata como un proce
so coherente continuado, es lógico pensar que, sólo. al final se le 
concediese a la palabra la elaboración directa del mensaje ilus
trado. La diferencia esencial que hay entre el carro alegórico ini 
cial y el último estriba en ser el primero «inanimado». no en 
transmisión de conceptos que lo logra con emblemas y en el mo
nólogo/ loa de la Fama. sino en figuraciones. y el segundo en ser 
«alegoría animada» en ideas. empresas y dramatización. 

La incorporación de carros alegóricos en este tipo de festivi
dades tenía ya una larga tradición para-litúrgica y teatral. 

Los textos exhumados por C. Pellicer del libro de Charles de 
Lercy lo muestran bien a las claras: « ... el dia 27 de mavo vimos 
todas las ceremonias de la Fiesta del Corpus, y nj ngu~a 'otra se 
celebra en España con tanLas ceremonias, ru dura más tiempo. 
Dióse principio por una procesión. y entre los primero pasos 
iba un gran núm ero de músicos, y de vizcaino- con sus tambori
les y castañuelas. Además de éstos iba otra cantidad de gentes, 
vestidas de varios colores que dicen 'botargas' que al son de di
versos instrumentos iban bailando, saltando y piruetando con 
tanto desenfado, como pudieran en carnestolendas. El Rey vino 
a la Iglesia de Santa María, que no está lejos de Palacio, y oída 
misa, salió con su vela en la mano. Delante iba la Custodia. los 
Grandes de España. y todo los Consejos. En tal día van interpo
lados para evitar competenc ias ... lban también delante unas má
quinas gigantescas. esto es, ciertas estatuas de cartón gobernadas 
por hombres que van oculto debajo de ellas. Haylas de diferen
tes figuras. Y algunas de bien mala catadura: todas representan a 
mujeres. a excepción de la primera, que se reduce a una mons
truosa cabeza pintada, conducida por un hombre de pequeña es
tatura ... Por la tarde a las ci nco representaron Autos. Estos vie-
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nen a ser unas comedias espirituales, interpoladas con diversos 
entremeses, harto estrafalarios. para sazonar y alegrar Ja seriedad 
del Drama ... son representaciones en público en unos tablados 
que levantan en la calle ... el teatro o foro está al pie de esros ca
tafalcos o rabiados, y porque los comedianres representan vuelta 
fa espalda al pueblo colocan alrededor del Teatro unas casillas, 
pinradas. sobre ruedas. donde se visten, de donde salen y adonde 
se reliran. o entran al pie de cada escena ... » (92). 

A la vez que hemos visto el gran aparato escénico que se 
desplegaba en estas festividades, el análisis del texto nos ofrece 
una particularidad: la existencia de «pequeñas casas sobre rue
das». Creemos que con eUo se refiere el viajero francés a los (<ca

rros». 
A hora bien, si nosotros hablamos de estos elementos, lo ha

cemos porque cada «carro» está en función de una alegorfa ina
nimada: esto es, mientras en el tablado central ocurrían diálogos, 
los carros servían para dar en algún momento la 1•isión estática 
de la estampa que se representaba, un verdadero cuadro didácti
co. «memoria simbólica>>. 

os situamos. pues, en el desarrollo del uso de los carros. ya 
que, evidememente. en el triunfo o entrada alegórica no existirá 
un tablado fijo como el babítual para autos y comedias. sino que 
todo estará prefijado en función del movimienLo y la visualidad 
a desarrollar en plena calle y ante un público sumamente com

plejo. 
Las invenciones de carros y devanaderas figura en una tradi

ción escenográfica antigua. Ya, en 1444, se usó el procedimiento 
para una representación teatral homenaje a D. Fernando de An
tequera: « ... se construyó un casti llo de madera. en cuyo torreón 
central había un Niño ... el torreón era el centro de un disco gira
torio. en el cual iban como doncellas ... Además en los cuatro án
gulos del castillo había otras tantas torres». 

Las descripciones son muchas y abundantes en el teatro de 
la Corona de Aragón, según documentos sacados a la luz por el 

erudito MiJá Fontanals. 
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La Memoria de Apariencias del Auco «El Sacro Parnaso». 
nos da noticias sobre estas alegorías inanimadas. En el primer 
carro se hace aparecer una montaña hermosa pintada de árboles. 
fuentes y flores, y en la eminencia de la cumbre un sol entre nu
barrones y rayos, y dentro de él un cáliz y hostia. Según mi pa
recer, esta aJegoria eucarística debió estar colocada en el primer 
cuerpo, pues para la parte superior existe un cambio de decora
ción: « ... lo demás de este segundo cuerpo ha de tener a manera 
de nichos o quiebras de la misma montaña. lugares compartidos 
para diez ninfas. de las cuaJes las cinco han de ser vivas y las 
otras cinco pinturas cortadas de tablas ... que cubran toda la fa 
chada». 

Como se puede apreciar, por tanto, el carro sigue siendo un 
elemento móvil en torno al tablado, y se constituye en dependen
cia de las alegorías inanimadas o cuadros simbólicosldidácricos. 

Estas alegorías inanimadas que, a veces, suplian la falta ab
sol uta de decorados eran cubiertas de una cortina que en su mo
mento se descoma, según podemos apreciar por los Diálogos de 
Carducho: « ... Pintóse en la canina la hermosa beldad de Venus 
consultando al horroro o oráculo de las Parcas. la resulta y de ti
no de su cercano parto, y supliendo el pincel las elocuencias de 
la voz señalaba Laquesis que sería una fiera. guiando el índice 
hacia un tigre que se veía en el mismo país ... Todo lo cual se ex
plicó en un verso latino que se eligió para el frontis de los mu
chos y sutiles que la fama de nuestro gran poeta Falca, donde 
dijo: «Tigrim ait Lachcsis; silicem Clotho; Atropas ignelll>>. 

Dentro de la misma tradición esccnográGca, el carro segun
do de la cabalgata. titulado <<Alcázar o T emplo de la Sabiduría». 
es una alegoría animada, un cuadro I'Íl'O que recurre a la pala
bra más extensamente para lograr un mejor éxito. 

Esta segunda apariencia con interlocutore tiene una misión 
e encia lmente catartica. Es una muestra , una visualidad que e 
enciende ante los espectadores para su mejor ilustración. El cua
dro vi1·o cumple también un papel. aún, más importante. el de 
realizar la apoteosis final o triunfo escénico. La gran apariencia 
efectista de la alegorfa animada. en su sucesivos juegos de apa-
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riciones v desapariciones. gestos, silencios o palabras. se consti
LUye en ~na técnica escenográfica. ligada a la p_in_t~ra de la epoca 
y. por ello. fruto más que maduro de una sens1b1ltdad postbarro-

quista. (93). . . 
El carro primero organiza la autoridad de la com1t1va Y ap~

la al Tiempo y a La Fama como testigos veraces de la apoteosts 
linal. El Faetón con su empresa. orlada con las amas reales Y las 
un iversitarias. es contundente: 

Lejos. lejos de aquí todo insolente: 
o asista. a lo que anuncio. reverente. (94). 

El pozo de medio relieve que cierra la apariencia es _una. clara 
reminiscencia eclesiológica de la <<fuente de vida de la Sab1duna>>: 

Manda Sabiduría en cónclave 
se retire el mugriento. o que se lave. 

La Fama. rodeada de Ecos y de los facultativos <<vestidos de 
blanco imitando estatuas», acompañados por una orquesta pro
vocan la loa que «en voces acordes» terminaba: 

Carlos Reina 
Sabio, justo 
Dicha, Gloria 
Lustre, Honor. 

Viva Elisa 
Gracia nueva, 
númen. Diosa 
Ara de Amor. 

Tras una comparsa musical jocosa que, sin duda. cumplía 
un !in lúdico, comienzan a aparecer las figuras/ideas que se pre
tenden combatir. El primero que surge es el Error, son su lema 

bilingüe: 

Afea me perdunt 
Soy la imagen del Error 
que a ciegas y a tientas ando 
cada paso tropezando. 
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Aunque aparece representado de forma individualizada, en 
realidad~ es la suma de otros elementos ideológicos. que se pre
tenden fustigar, tales: D espotismo. Ignorancia, Precipitación de 
Juicio. Espírilu de parlido, Barbarie, Algarabla. Herejía, Impie
dad y Lujo. 

Tras ellos vendrán la Verdad. ilustrada con su emblema bi
lingüe: 

Clarescit aerhere claro 
Todo a la verdad se para 
porque es más que la luz clara. 

y, dando réplica a l Error. sus virtudes acompañantes: Crírica. 
Experiencia, Ecléctico Esrudio. Invención. Ingenio, Piedad. His
toria y Elocuencia. 

La similitud que, en sus vestuarios. conservan estas figuras 
con la tradición escenográfica es total, como podremos comprobar 
en e l catálogo comparativo. importa, también, subrayar el valor 
que las empresas o emblemas tienen en sí. ya que sus contenidos 
no son sino alternativas de la Verdad al Error y sus valoraciones 
están íntimamente ligadas a las representaciones visuales. 

Como ha escrito J. Gállego: «La palabra emblemawra fue 
ya empleada por Francesco Colonna a finales del siglo X:V. Pero 
fue Alciato quien propagó por toda la Europa cu lta del siglo 
XVl la palabra emblenta ... En sus Emblemata, el jurisconsulto 
Andrea AJciato empieza por explicar <<quid sit emblema», pala
bra que. según él. deriva del verbo griego emballethar o epem
blesthai: incrustar ... Esta definición concuerda con la que luego 
va a dar Juan de Horozco y Covarrubias en sus Emblemas mo
rales. según la cual, emblema es 'pintura que sign ifica aviso de
bajo de a lguna o muchas figuras '... Podemos. p ues, concluir que 
en el emblema hay un contenido moral que no es exclusivo de 
un individuo, sino que pertenece a la sociedad entera, con tal de 
que sea capaz de interpretarlo ... » (95). 

Esta relación de la pintura con la literatura emblemática 
parte, sin duda, de un antiguo tópico: ur pictura poesis (96). «En 
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cierto sentido La impresa o emblema, ha escrito Gombricb , es 
más una demostración que un metáfora. Convierte la moraleja 
de una observación concreta en una norma de vida. Su poder re
side no tanto en La comparación como en su capacidad de ser ge
neralizada ... Combinemos esta viveza con el poder explicativo de 
la exposición diagramática y resultará comprens ible que el em
blema pareciera brindar una escapatoria a las Limitaciones del 
lenguaje discursivo ... » (97). 

La unión de imagen, símbolo y emblema es, sin duda, una 
buena alianza para difundir una nueva idea reformista, usando 
métodos anteriores de gran aceptación, pero con una salvedad 
importante: « ... lo importante es que en el siglo XVl ll la con
cepción irracional del símbolo como depósito de una revelación 
antigua es puesta en ridículo y descartada en favor de la inter
pretación aristótelica que ve en el símbolo una matáfora ilustra
da .. . » (98). La técnica barroca, pues, se ha secularizado. 

La apoteosis de estos recursos. tamizados por la racionalidad 
ilustrada, aparece en el carro final. donde figuras. emblemas y 
palabras realizan una síntesis catártica ilustrada pero bajo las 
medidas de la tradicionalidad. 

Fijémonos en el Templo de la Sabiduría: 
«Aparecía el Carro grande, que representaba el Alcázar, o 

Templo de la Sabiduría; tirado por ocho mulas con cabezadas. 
rendaje, penacho, borlas, y grandes rosas carmesíes: hebillas pla
teadas; mantas, que las cubrían, de raso Liso carmesi, guarnecidas 
de galones de plata anchos. y al canto tluecos correspondientes 
también de plata: una inscripción en el centro, formada en un 
óvalo con las siguientes letras: 

R. H. A. 
REGIAE HISPALENSIS ACADEM IAE 

El Postillón de este Carro llevaba botas bordadas de plata: y 
con igual bordado el calzón, que era de paño fino color de ante; 
casaquilla corta de rasete color de rosa bajo bordada también de 
plata; chaleco, solapas, botas, y carteras de la casaquilla de caní-
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tas en todo el contorno un pretil con tableros adornados de fes
tones, y un remate en cuyas cuatro frentes iban escudados con 
las armas Reales; y por coronación un Agui!a, que llevaba en su 
pico una cinta, en que se leían estas palabras: Sapiemia aedifica
vit sibi domun: 

Planta del Templo, que con simetría 
Para sí fabricó Sabiduría. 

Y al otro lado de La cinta: Per me Reges regnant: 

Observando mis máximas, y Leyes 
Es, como aciertan a reinar los Reyes. 

En los interlineos de los costados estaban colocados en dos 
canapés forrados de damasco de seda los Estudiantes, que repre
sentaban la Teolog{a, la Jurisprudencia, la Medicina, la Filoso
fia, la M aumática, las Nobles Artes, y la Industria. Y en el fren
te estaban colocados en la parte superior los Retratos de los 
Reyes bajo un magnífico y regio Dosel de damasco carmesí con 
Corona lmperial: en la inferior, el que representaba La Sabiduría. 

La parte inferior del Carro estaba guarnecida de un balaus
trado, y cuatro pilastras con tableros y festones; y encima de las 
pilastras cuatro jarras de flores. En el frente sobre el pescante 
aparecían unas Efigies sosteniendo el escudo de armas de la 
Universidad. y alrededor estaban escritas estas palabras: Sub 
Ferdinando erecta, sub Carolo aucta, sub Augusto Filio perfi
cienda. En el testero del Carro a espalda de los retratos Reales se 
veía una España de medio relieve semada sobre un León, y des
cansando su mano izquierda sobre una Castilla y dos Genios, 
sosteniendo una cinta con esta inscripción: En populus sapiens, 
el intelligens, Gens magna: 

La Nación Española ves presente 
Sabia, entendida, grande, heróica gente. 
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El cuerpo de Arquitectura y balaustrado imitaba mármol de 
varios colores, enriquecido con dorado y bronceado (99). 

El carro de la Sabiduria es toda una apología a la concep
ción de la verdad racional católica, protegida por los monarcas. 
Entre el carro inicial de la comitiva y este último, que descubre 
la apoteosis del programa, hay una relación estrecha. En el pri
mero figuraba un pozo y en éste un astro que antecede a los Mo
narcas entronizados. El simbolismo del pozo tiene una larga tra
dición en el uso emblemático. Entre los emblemas editados por 
A. Henkel y A. Scbone se describe uno directamente relacionado 
con el contenido de este programa didáctico. Figura en él la ima
gen de la Sabiduría que rescata a la Verdad de un pozo cuya 
empresa es la siguiente: 

«El Tiempo busca a su bija la Verdad 
que ha caido por carecer de apoyo. 
Demócrito. hombre de autoridad, 
La muestra hundida en el pozo». (lOO). 

En este segundo carro, al que se Uega trás el camino recorri
do e indicado por Faetón, el simbolismo de la arquitectura cua
drada corintia, -Alcázar o Templ<r-, implica la ubicación de 
la Sabiduría en las propias personas reales. 

La imagen de templo griego, -como señala J. Cirlot-, fun
da su estructura y su simbolismo en la comunicación de Jos tres 
mundos: inferior, terrestre y superior (101), en este caso: pueblo, 
intelectuales y reyes. 

Tambien habría que anotar que las figuras dramáticas que 
ocupan su lugar en torno al dosel y que acompañan a la Sabidu
ria son siete, número mágico que recuerda la relación astral con 
la función divina del templo en la que se venera a la sabia mo
narquía. 

La presencia de La alegoría de Espatia, sustentada sobre el 
león y el castillo es tradicional, pero no fundamental en el djse
ño profundo de la mentalidad expresiva del carro alegórico, aún 
cuando se identifique con las propias personas reales. La rela-
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ción entre el AguiJa y el astro simboliza espíritu vinculado con 
el sol y con los principios espirituales. Se valora. también. la es
tructura de esta apariencia como principio/ origen, día, luz, y ca
lor vital de la nueva era que se avecina. 

Digamos, también. suscribiendo las palabras de S. Sebastián, 
que «la sabiduría como manifestación retórica. el tema del saber 
como expresión suma de la divinidad, alcanzará su culminación 
el año 1629, cuando Andrea Sacchi reciba el encargo del Carde
nal Antonio Barberini para decorar uno de los salones de la resi
dencia oficial del papa Urbano Vlll ... El tema está inspirado en 
los capítulos séptimo y octavo del Libro de la Sabiduría ... » 
(102). 

Sorprende la si mjlitud del diseño de este carro con el pro
grama que sirve de base para la construcción de la fachada de la 
Universidad de Valladolid. «Este comprende -escribe S. Sebas
tián- al centro, en la hornacina del imafronte, la estatua de la 
Sabiduría con la inscripción bíblica Sapientia aedificavir sihi do
mum; lleva esta personificación una pluma y un libro en la 
mano izquierda, y pisotea a la Ignorancia. Se ha roto el viejo es
quema de las Artes Liberales. y ahora tenemos en la zona infe
rior, a ambos lados de la puerta, a la Retórica y a la Geometría, 
mientras que sobre la puerta a parece la Teologla como ciencia 
superior. aunque flanqueada por las personificaciones de los De
rechos civil y canónico. En el ático. sobre la coronación de las 
columnas, están las ciencias superiores allí cultivadas: la Astrolo
gía, la Filosojia, la Medicina y la H istoria_ Sobre la línea de las 
pilastras van las estatuas de cuatro reyes, expresando en leyendas 
su relación con la Uni versidad ... » (103). 

No podemos olvidar. finalmente. que la propia Universidad 
de Mareantes, Colegio de S. T el mo de Sevilla, en su diseño defi
niti vo de Leonardo de Figueroa (1722-35) (104), incluyó en la 
portada. en esta misma linea de tradkionalidad. las personifica
ciones de la Geometría, la -Geografia. la Escultura o la Arquitec
tura. entre otras, y que distintos programas alegóricos, como los 
desarrollados en el Hospital de Venerables en Sevilla o en el 
Hospital de San Juan de Dios de Granada fueron un gran éx ito, 
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tradición ya constatada en la propia fachada del Cabildo Viejo 
de Jerez. 

Entre estas realizaciones plásticas y la efimera de 1789 hay 
poca distancia cronológica, pero. sobre todo, se adivina la pervi
vcncia de una mentalidad barroquista de cultura simbólica que 
casi es un tópico eterno en las manifestaciones artisticas y litera
rias de esta Ilustración de la Baja Andalucía, aunque en ella se 
haya producido el notable cambio de secularizar un método 
educativo de origen religioso. 

4.4.-Personificaciones alegóricas y color 

Las más de treinta personificaciones que aparecen en esta 
alegoría-triunfo se diseñan dentro de los cánones más tradiciona

les. En páginas anteriores hemos tratado de discernir la función 
didáctica-ideológica que todas han tratado de cumplir, nos cum
ple. ahora. señalar, técnicamente, los recursos que emplean, 
aparte de los atributos que portan, y las raíces de donde son to

madas sus configuraciones. 
En realidad. separar los atribwos de la personificación en sí 

es casi imposible, pues aquellos constituyen los indicios, el re
curso si mbólico que desarrolla la idea. otra cosa será el exorno y 

la utilización de colores y gemas como un desarrollo secundario 
de la función simbólica de la personificación. 

Recogiendo. una vez más, la tradición barroca, el color. 
como elemento constituyente de seres y cosas, queda instituido 
como la base de lo que llamaríamos «sensacionalidad de lo vi-

• 
sual». El color, que penetra por los ojos, que aviva las cosas. que 
refunde las esencias, muerte y vida de las sensaciones artísticas, 
es. en definitiva. un arma competitiva con la propia naturaleza. 
Este factor, subrayado por Wilson, Sage, Varey, Orozco, Morley 
y por nosotros mismos, se describe como una constante desde la 
escenografía barroca de los autos y de las fiestas conmemorativas 
de la inmediata época en su uso laico-religioso. 
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La compleja personificación del atrezzo, el color, la gema y 
el atributo en la alegoría ya fue definida fielmente por el propio 
Calderón: 

La alegoría no es más 
que un espejo que traslada 
lo que es, con lo que no es, 
y está toda su elegancia 
en que salga parecida 
tanto la copia en la tabla 
que el que está mirando a una, 
piense que está viendo a entrambas ( 1 05). 

Si consideramos la personificación como la expresión gráfica 
de una metáfora ideológica, el concepto que representa se resalta 
o encubre por medio de un color, aunque, en casi todos Jos ca
sos, la utilización directa pictórica se ve acompañada por el uso 
de otras dos paletas, la que llamamos de «pedrería» y la «floral» 
(106). 

Quisiéramos subrayar aquí el papel que el color tiene en el 
aprendizaje de la memoria colectiva. SL antes. insistíamos. al co
mentar las teorías de F. Yates, en la importancia que tenían los 
/oci y las personificaciones en la fijación de una estructura men
tal, no lo haremos. ahora menos, al resaltar la función del color
/gema en la eficacia de una comunicación muy ligada al sub
consciente. 

«El simbolismo del color -escribe Cirlot- suele proceder 
de uno de estos fundamentos: la expresión inherente a cada ma
tiz, que se percibe intuitivamente como un hecho dado; Ja rela
ción entre un color y el símbolo planetario a que la tradición lo 
adscribe; finalmente, el parentesco que, en lógica elemental y 
primitiva, se advierte entre un color y el elemento de la natura
leza, reino. cuerpo o sustancia, que acostumbra a presentarlo, o 
que lo presenta siempre en asociación indestructible y capaz, por 
lo tanto de sugestionar para siempre el pensamiento humano ... 
La doctora Jolan Jacobi , al estudiar la psicologia de Jung, dice 
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literalmente: «La coordinación de los colores con las funciones 
psíquicas respectivas cambia con las diferentes culturas y grupos 
humanos e, incluso, entre los diversos individuos. Pero, por regla 
general, el color azul ~olor del espacio y del cielo clar<r- es el 
color del pensamiento; el color amarillo -el color del sol que de 
tan lejos llega, surge de las tinieblas como mensajero de la luz Y 
vuelve a desaparecer en la tenebrosidad- es el color de la intui
ción, es decir, de aquella función que, por decirlo así, ilumina 
instantaneamente los orígenes y tendencias de los acontecimien
tos; el rojo -el color de la sangre palpitante y del fueg<r- es el 
color de los sentidos vivos y ardiente; en cambio, el verde -el 
color de las plantas terrestres perceptibles directamente- repre
senta la función perceptiva (1 07). 

Asociaciones derivadas de las esenciales transcritas, que po
seen una importancia decisiva, son las que siguen: rojo (sangre, 
vida animal, herida, agonía, sublimación); anaranjado (fuego, 
llamas); amarillo (luz solar, iluminación, dispersión, generaliza
ción comprensiva); verde (vegetación, renacimiento); marrón , 
ocre (tierra); negro (tierra estercolada, muerte) ... La diferencia de 
concepto entre psicología y tradición esotérica al plantear los he
chos innegables descritos es que, para la primera, el sentido sim
bólico se forma en la mente humana por impregnación de una 
relación que puede ser fortuita , mientras para el esoterismo, los 
tres planos (gama de matices, gama de elementos y aspectos na
turales, gama de sentimientos y reacciones en la mente) son el 
resultado de una misma y simultánea acción de la realidad pro
funda ... » ( 1 08). 

En gran medida, esta catalogación del color es la que se re
produce en las personificaciones de la alegoría-triunfo, pero en 
cualquier caso, aunque aquel responda a un indicio simbólico 
arbitrario socio-cultural, si es expresión de una tradición parali
Lúrgjca que procede del medievo. 

La paleta del diseñador del programa recoge en síntesis siete 
colores puros: blanco, negro. azul, verde. morado y amarillo, 
éste último combinado con el rojo, además de otras variantes Y 
mezclas. Cada cual tiene su significación correspondiente ligada 
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a una metáfora simbólica/ideológica: alegria, tristeza, pensa
miento, naturaleza, amor y poder. La Lradición de los significa
dos se recoge ya en el teatro religioso barroco: 

Por el Amor de Dios, que 
de aquellos diez peregrinos 
que acompañó. fue el primero 
este morado lirio. 
Por el temor, el segundo 
no habiéndosele perdido 
a Dios, jurando su nombre, 
aqueste alhelí pajizo. 
¿cuándo morado color 
símbolo de amor no ha sido? 
Por lo que al tercero toca 
al culto de Dios Divino, 
significando su celo 
está aqueste azul jacinto. 
Este purpúreo clavel, 
que está sin sangre teñido, 
por premio está de las iras 
que no ejecutó en el quinto; 
esta cándida azucena, 
ya verás por quien la aplico, 
pues la castidad que ostenta, 
su blanco candor lo ha dicllo. (109). 

No agotaremos, ahora. los ejemplos, pnes el catálogo que si
gue recoge puntualmente estos aspectos, pero subrayamos algu
nos casos sumamente tradicionales en la simbología del color. 
Así, el Tiempo, es determinado por unas alas cenicientas; la 
Fama por un predominio de la variante blanco/plata, azul, y ro
sado, como indicación de predominio de los afectos humanos; el 
Error «vestido con un saco de muchos colores» connota la con
fusión psíquica; la Ignorancia, en el uso del color aplomado se 
relaciona con la tierra; la Verdad, con el predominio de la lama 
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de plata , conecta con estratos superiores del pensamiento; la Crí
tica, diseñada sobre tonos morados recuerda los afectos de poder, 
amor, espiritualidad y sublimación; el Ingenio. trazado sobre co
lores predominantes celeste/azul claro, denota altura, profundi
dad. espacio mental; la Fé Católica. revestida de túnica carmesí
/ morada, indica amor, llonor y poder. 

En estas personificaciones, como en las restantes, el color se 
combina con la pedrería y la significación se efectúa. también, a 
través de la gema o joya, que en algunos casos va asociada a otro 
símbolo-atribwo: sol, corazón, cruz o triángulo. 

Falta por hacer notar las alusiones contínuas a las flores 
que, también , connotan por el color o por la propia significación 
adquirida por la tradición. 

Distintas flores - señala Cirlot- suelen poseer signi ficados 
diferentes, pero, en el simbolismo general de la flor, como en 
otros muchos casos, hallamos ya dos estructuras esencialmente 
diversas: la flor en su esencia; la flor en su forma. Por su natura
leza, es símbolo de la fugacidad de las cosas, de la primavera , de 
la belleza. Según su color. modifican en sentido determinado su 
significación y lo matizan ... » ( 1 1 0). 

Un texto calderoniano, recogido por J. M. Blecua, nos apor
ta el simbolismo floral con las mismas va loraciones con que apa
rece en nuestra alegoría-triunfo: 

Si al nuevo sol que hoy sale 
guirnaldas le dedican, 
y fiestas al misterio 
de su mayor estima: 
en cuestión de flores 
cosas es precisa, 
que se lleve la gala 
la siempreviva. 
Que les ofrezca el narciso 
belleza peregrina; 
que al clave le consagre 
la real púrpura rica ; 

-73-



que el alhelí le ofrezca 
el oro que en él brilla; 
y que de él la corona 
el girasol le ciña; 
que el laurel en la guerra 
victorias le dé altivas, 
en que de caballero 
la espuela le acredita; 
que poHticas paces 
de en la corte la oliva, 
siendo a su ingenio polos 
la ley y la milicia; 
que la rosa le adquiera 
igual esposa linda; 
que la ame en la vio/era, 
¿qué importa sin su vida? 

En cuestión de flores 
cosa es precisa, 
que se lleve la gala 
la siempreviva. ( 1 1 1 ). 

Como escribe Orozco: « ... en el primor y minuciosidad con 
que están pintadas estas flores y gemas, se percibe la actitud ad
m irativa del espíritu rel igioso que ve en ellas no sólo el rastro 
del Amado, sino las maravillas y perfecciones de sus obras y. al 
mismo tiempo. la sensibiLidad del artista que sabe recoger y sen
tir su belleza» ( 11 2). En nuestro texto, esa motivación re ligiosa 
se religa con una incipiente proyección cívica de unos valores 
esencialmente humanos. 

T odo el empleo de la gama colorista en la alegorla-triunjo 
está en fu nción de la visión pictórica excepcional de esta menta
lidad ilustrada postbarroquista. Las personificaciones, casi todas 
ellas tomadas de C. Ripa, de C. Giarda o de G. Richardson 
(11 3), los colores, las gemas, los gestos, músicas y palabras jue
gan entre sí un plano escénico conjunto desarroJlado hori::ontal-
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mente que, en realidad, no es más que una perspectiva, una vi
sión de personas dramáticas en el interior de un gran cuadro en 
movilidad. Si fijamos la atención comprenderemos que lo que 
hace el diseñador del programa es pimar literariamente, lo que 
en el sentir de Pacheco es «arte que enseña a imitar la vida con 
líneas y colores». Nuestro autor, y, en gran medida, la mentali
dad de grupo que representa, actúa en su diseño como un hom
bre laico del Barroco, como quien contempla un escenario bajo 
la impresión de un gran cuadro viviente. 

Y, en cuanto al pueblo que admira el gran espectáculo, «no 
vive --como escribe E. Cassirer- en un puro universo fisico 
sino en un universo s imbólico. El lenguaje, e l mito, e l arte y la 
religión constituyen partes de este universo, forman los diversos 
hilos que tejen la red simbólica, la urdidumbre complicada de la 
experiencia humana. Todo progreso en pensamiento y experien
cia afina y refuerza esta red ... Se ha envuelto en formas lingüísti
cas, en imágenes artísticas, en símbolos míticos o en ritos religio
sos, en tal forma que no puede ver o conocer nada sino a través 
de la interposición de este medio artificial. .. » (114 ). 

Esto lo sabe el didacta ilustrado y. por ello , no desprecia un 
medio que ha sido eficaz a lo largo de una rica tradición cultu
ral. aquella que ha primado en el ser humano lo simbólico más 
que lo racional. 
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CATÁLOGO DE 
PERSONIFICACIONES ALEGÓRICAS 



l. TIEMPO 

l.-El cochero del mismo carro vestía de forma que representa
ba el Tiempo, con traje de seda muy estrecho color de carne; 
con barba larga cana; con una faja de velo de oro por la cin
tura; coronado de laurel: y con alas cenicientas; y una banda 
de plata del hombro a la cintura , en la que iba la siguiente 
inscripción: 

Famae assercor, et vindex. 
Cuanto la Fama dice y hoy publica 
El tiempo por verdad lo testifica. 

2.-Simbología 

- «Hombre viejo alado. tiene un círculo en la mano; puede 
llevar un libro» (C. Ripa, 52 t ) (Moralia Horatiana, 
1656). 

- «No todas las representaciones del Tiempo en las ilustra
ciones de Petrarca tienen alas, pero los ejemplares sin 
alas son relativamente raros». (E. Panofsky, op. cit., pág. 
104). 

3.-La escenografia barroca repite el modelo iconológico. (P. 
Calderón. Auto «El día mayor de Jos días»; Auw «la nave 
del mercader»). 

4.-El tiempo suele sirnbolizarse por el matiz tornasolado y cam
biante; ocre, ceniciento. (J. Cirlot, op. cit. , págs. 136 y ss.). 

IT. FAMA 

l.-En la parte superior de este carro iba la Fama representada 
por D. Mateo Rodríguez Morzo, actual estudiante de la Uni
versidad, con medias de seda color carne, que cubrían todo 
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el muslo; chinelas abiertas de raso celeste estrelladas de pla
ta; estrellas tejidas hasta media pierna; ropaje a la heroica de 
tisú de plata: cuello entreabierto guarnecido de blonda; man
gas bobas cogidas con un botón negro y pedrería: cíngulo co
lor de rosa, y plata bordado; guantes de seda color de carne 
hasta el hombro. Manto grande de raso celeste adornado de 
esrrellas de plata con forro de igual clase color de rosa, y ai
rosamente cogido por varias partes. Morrión de tisú de plata 
con un gran plumaje formado de catorce plumas y guarneci
do de brillantes con plata. y perlas colgando. Banda sobre el 
hombro derecho formada de cinta de plata y adornada con 
nores de Italia y nuecos a las puntas. Alas formadas de plu
mas de gaza de plata, y esmaltes finos de varios colores. 
Clarín de plata, el que cuando no figuraba tocar. iba pen
diente de la banda. Cabello repartido en cadejos graciosa
mente rizados en los extremos. 

2.-Simbología 

«Dama vestida con velo sutil; tendrá dos grandes alas: manto 
a media pierna: portará una lrompeta». (C. Ripa, J.•, 172). 

3.-La csccnografia barroca repite el modelo iconológico. (P. 
Calderón. Alilo «A Dios por razón de estado»). 

4.-EI atributo más repetido en el vestuario alude a estrellas. las 
que. según J. Ci rlot. expresan comunicación entre Jos mun
dos (Ed. cit., pág. 199). El color azul indica espacio y el rosa 
afectos humanos. 

In. ECOS 

l.-Inmediatos. y por bajo de la Fama iban cuatro Ecos repre
sentados por Don Francisco de Paula Urquiaga, Don José 
Joaquín López, Don Joaquín José López. y Don Jaci nto An
tonio Solo, estudiantes actuales, con el cabello en los mi s
mos tém1inos que la Fama: guirnaldas formadas de diferen
tes esmaltes finos con un ramo que hadan penacho, com-
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puesto de exquisitas flores de Italia, y esmaltadas. Ropaje, 
cíngulo, manto, medias, guantes, y sandalias muy semejantes 
en color y postura al vestido de la Fama, con joyas de oro 
sobre el pecho, pendientes de cadenas también de oro. 

2 .-Simbología 

Diseños realizados sobre la imagen central de la figura de la 
Fama. 

3.-EI predominio en el diseño del vestuario de joyas significa, 
tradicionalmente, verdades espirituales y símbolos del saber 
superior. (J. Cirlot, op. cit., pág. 260). 

IV. ERROR 

l.- Se manifestaba por un Estudiante en la figura de un hombre 
vestido con un saco de muchos colores y cogido a la cintura 
con un ceñidor pajizo: sombrero de palma lleno de agujeros, 
carátula ciega, ojos reventones, y un palo en la mano en 
ademán de ir tentando con este lema: mea me perdunt: y 
pendiente deJ cuello este terceto: 

2.-Simbología 

Soy la imagen del error 
Que a ciegas y a tientas ando 
Cada paso tropezando. 

«Hombre en hábito de viajero, con Jos ojos vendados; lleva 
un bastón, en ademán de asegurarse, para indicar que acom
paña a la Ignorancia>>. (C. Ripa, P. J.•, 165). 

3.-La escenografía barroca repite el modelo en hábito de villano. 

4.-EI sombrero, a diferencia de la corona, en este caso agujerea
do, indica expresión que corresponde a un sentido determi
nado en relación con el pensamiento extraviado. (Jung) (J. 
Cirlot, op. cit., pág. 419). La combinación caótica de colores 
indica confusión psíquica. 
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V. DESPOTISMO 

l.-Iba figurado en un joven con carátula de bigotes con turban
te en la cabeza, vestido a lo turco, espada desnuda en una 
mano, y un cetro de hierro en la otra con este lema: Aut 
mors. aut victoria: y al hombro izquierdo una tarjeta que 
contenía estos versos: 

2.- Simbología 

Por ciego en su barbarismo 
M uere o vence el Despotismo. 

Esta alegoría tipica del siglo XV III recoge la tradición icono
gráfica por la que se representa a la Guerra. la Tiranía o 
bien a otras culturas ajenas a la occidental. 
<<Dama armada de coraza, yelmo, espada. En la mano dere
cha !Jevará La espada desnuda. en la izqwerda el escudo» (C. 
Ripa, t.•, 23 1); «Mujer armada, llevará corona de hierro y 
espada desnuda» (C. Ripa, 2.1

, 525). 
«Emblema CLXXV. Insani g/adilw, (A. Alc1ato). (Ed. M. 
Montero y M. Soria, Madrid, 1 975). 

3.- La escenografia barroca repite el modelo iconográfico. La es
pada desnuda se relaciona con la violencia y espíritu bélico 
y el cetro de hierro con el poder tiránico (J . Cirlot, op. ci t. , 
pág. 1 93). 

VI. IGNORANCIA 

l.- Era representada por un Estudiante vestido de Mujer con ca
rátula ciega, orejas de Asno, con naguas de bayeta parda, 
monillo del mismo color, y sobre la cabeza una gorra de co
lor aplomado en la que llevaba el lema siguiente: Asinus ad 
liram; y aJ hombro derecho una cédula que contenía este 
dueto: 

Tanto tedio al saber siento 
Como a la miel el jumento. 
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2.-8imbología 

- «Emblema CLXXXVn , Submovendam ignorantianv>. 
(A. Alciato). 

- «Cochín nos da la siguiente figura: mujer deforme, con 
ojos vendados, orejas de asno. coronada de adormideras». 
(J. L. Morales, ed. cit., pág. 184 ). 

3.-La escenografía barroca suele repetir el modelo en hábito de 
villano (P. CaJderón. A 1110 «El verdadero Dios Pan»; Auto 
«El Maestrazgo del Toysón»). 

4.-EI color aplomado de la gorra, como mezclado. pardo. se re
laciona con la tierra. (J. Cirlot, pág. 138). 

Vll. PRECIPITACION DEL J UICIO, O fNCONSIDERA
CION 

l.-Se manifestaba por un Estudiante con vestido de Mujer de 
diferentes colores, guarnecido de cascabeles. con un bastón 
en la mano derecha. y sobre él un muñeco, con el que juga
ba mucho; y sobre la cabeza llevaba una gorra con la misma 
especie de cascabeles, y una carátula, cuyos ojos demostra
ban mucha ligereza y locura con este lema: Qualibet incons
Lamior aura. Y aJ pecho llevaba escrito este dueto: 

2.-8imbología 

Mi discurso desvaría 
Porque la Luna lo guía. 

«Emblema LXV. Fawiws». (A. Alciato). 

3.-La escenogrctfia barroca asemeja esta figura. en muchos ca
sos, con la representación de la Simplicidad. (P. Calderón , 
Auto «El verdadero Dios Pan»; Auto «El Maestrazgo del 
Toysón»). 
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4.-El uso de los cascabeles relaciona esta alegoría con la ima
gen de la 1 nconstancia: <<Se representa por figura de mujer 
con dos cabezas, teniendo como atributos la caña, la veleta y 
una banderola y apoya su pie sobre una bola>>. (J. L. Mora
les, op. cit., pág. 185). En esta figura se sustituye la bola por 
un muñeco. La alusión en el emblema a la luna perfila idea 
de modificación y no «idéntica a si misma>>. inseguridad. 

Vlll. OBSTINAClON O ESPTRITU DE PARTIDO 

l.-Lo representaba un Estudiante con una banda sobre sus ojos, 
una cabeza de borrico sobre su pecho abrazada con ambas 
manos, con una capa encarnada terciada sobre el brazo iz
quierdo, con una corona tejida de la yerba que llaman dis
parates. y sobre ella una bandera negra en la que se leían es
tas palabras: Nec coesus cadam: y al lado izquierdo una tar
jeta que decía: 

Por defender mi Partido 
Antes muerto que rendido. 

Seguía a este personaje un Estudiante con carátula ciega, con 
palo en una mano y agarrado con la otra de la capa del espí
riru de parrido con ta.rjeta pendiente del cuello que decia: 
Stabor, quocumque ferar: y el verso siguiente: 

2 .-Simbología 

A diestro como a siniestro 
Sigo en todo a mi Maestro. 

- Imagen trazada a la inversa de la ligura del Juicio. (C. 
Ripa: «Hombre vestido de hábito largo y grave, le pende 
del cuello un corazón humano: lleva una imagen tallada 
de la Verdad». 22 1 ). 
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3.-En la escenografía barroca se le puede relacionar con el 
Error y la Soberbia. 

4.-Esta imagen alegórica se puede también relacionar con la 
tradicional de la Parcialidad: <<Mujer de sombrío aspecto, 
que trata de ocultar un ojo con una venda. Budart la repre
senta castigando a un genio desnudo que huye de ella, coro
nado de laurel... mientras recompensa a otro, lujosamente 
vestido, que muestra su ignorancia en las orejas del asnO>i. 
(J. L. Morales. op. cit., pág. 257). 
El uso de las flores y, además, Llamadas disparates signilica 
fugacidad. 

IX. BARBARIE 

1.-Representábala un Escolarón con hábitos raídos, sotana lar
ga, manteo corto, bonete viejo, con carátula grave y espejue
los: llevaba en la una mano un tarjetón en que estaban escri
tas estas palabras: Quaeslio prima; Ütlrum inter /y mareriali
ter. et /y formaliter possir dari quid convenibile? y en la otra 
un puntero con que se ñaJaba aquellas letras. Sobre el pecho 
se le leía el siguiente dueto: 

2.-Simbología 

Con que yo sólo me entienda 
Mi yerro no tendrá enmienda. 

Persona dramática procedente de las piezas cómicas o joco
sas. Por la descripción se le hace aparecer como figura del 
«escolasticismo inmoderado». 

3.-Este tipo de personaje aparece diseñado como «dómine» en 
textos novelísticos del Siglo de Oro. (F. Quevedo; D. Torres 
Villarroel). 

- 85-



X. ALGARABÍA 

1 .-Era significada por otro Escotarán ridicuJamente vesüdo. que 
conducía una tarjeta que decía: Ad conclusionem propositam 
respondecur magistraliter; quod si presupositive. consequen
ter, materia/icer, ica calicer ut, concedo: si subsecutive. redu
plicatil•e, in extenso formalirer, uc quo, dislinguo: ve/ magis. 
nego roralicer: y al pecho llevaba este dueto: 

2 .-Simbología 

Y o soy la Algarabía, 
Que vine de Berberia. 

Personaje si milar, en su diseño, al de la Barbarie. 

3.-La empresa que fija al personaje supone una sátira de los 
procedimientos habituales de debate en la fórmu la «escolás
tica inmoderada>>. 

Xl. HEREJ ÍA 

l .-Iba figurada por un Estudiante vestido de Mujer con saya y 
monillo, u jubón de color paji:o todo pintado de bichos con 
carátula horrorosa, de cuya boca salían llamas de fuego: y un 
libro en la mano que tenia pintadas serpientes y culebrones. 
y en la cabeza llevaba una coroza corta también con llamas. 
y un letrero que decía: Laevirer si rangis. adurir: a la espalda 
una cédula en que estaban estas palabras: 

2.-Simbología 

Soy la Herejía que mato 
Aún con el más leve trato. 

«Vieja de aspecto espantoso, que expulsa por la boca llamas 
de fuego. Cabello desordenado. Llevará en la mano izquierda 
un libro ospechoso. Simbolizada por una serpiente>>. (C. 
Ripa, 1.•, 243). 
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3.-La escenografía barroca La representa de igual modo, Llevando 
libros. (P. Calderón, Auto, «El gran mercado del mundo»). 

4.-La corona en llamas que porta contradice la negación del 
valor positivo del atributo, que es <<Símbolo de la luz y de la 
iluminación recibida>>. 

XD. IMPIEDAD 

1.-Representábala otro Estudiante con un vestido, en que iba 
pinzada una serpiente con siete cabezas que figuraba una 
Hidra escamada con pies y alas y cola enroscada entre las 
alas, en las que se leían estas voces latinas: Transfimdit pas
ta ~·enenum: y sobre un hombro llevaba este dueto: 

De cada una retoña 
De la fmpiedad la ponzoña. 

Y sobre el otro, el siguiente: 

2.-Simbología 

Con cada una que aplico 
Mi veneno comunjco. 

Recuerda la iconología del Pecado. «Joven ciego, desnudo. 
rodeado por una serpiente que gira alrededor de su cuerpo». 
(C. Ripa, 2.•, 401). 

3.-La escenografía la representa por figuras monstruosas, alusi
vas a demonios, manto negro y plumas. (P. Calderón, Auto 
«El pleito matrimonial»). 

4.-La serpiente de siete cabezas. como atributo, invade las siete 
direcciones del espacio -número mágico-, y se relaciona 
con los siete vicios. (H. P. Blavatsky. La doctrina secreta de 
los símbolos. Barcelona. 1925). Para la alusión a Hidra, véa
se J . L. Borges, Manual de zoologfa fantástica. pág. 87 , Mé
xico, 1957. 
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XDI. LUJO 

l.-Iba representándolo otro Estudiante de regular persona, em
butido en un sombrero negro con plumaje blanco de vara Y 
cuarta de diámetro. Servíale de dragona un rabo de zorro 
con grandes lazos de colonia de dos colores; iba vestido con 
una chupa que tenía honores de casaca, de raso liso mata
blanco bordada de oro; cuello, olanes y vuelos dobles de a 
tercia; calzón blanco muy ancho con duplic.ados y crecidos 
lazos; medias blancas de seda con cuchillas de oro: zapatillas 
bordadas y presas con grandes lazos, y un manto capitular 
de tafetán encarnadino con tres ribetones de Huecos de papel 
que llegaban al suelo. Manejaba con desembarazo un abani
co de plumas de vara y cuarta pintado de canícula, y por un 
lado y otro estaban escritas con letras de a tercia estas pala
bras: Todo es aire; y en e.l ala posterior del gran sombrero 

este terceto: 

2.-8imbología 

La extravangancia del Lujo 
Con motivo de la Jura 
Levanta una gran figura. 

Persona alegórica muy propia del siglo XV III , fruto de las 
polémicas sobre «el lujo». Recuerda las imágenes escenográ
ficas de la Vanidad. «con abanico de plumas». (P. Calderón, 
Auto «Las órdenes miHtareS>>) o de la Soberbia, «dama alti
va, sombrero de plumas, acompañada de pavo real y un es
pejo» (C. Ripa, 2.•, 514). 

3.-La esceoografia general repite el modelo. El uso del atributo 
del abanico se traduce en relación con el concepto heraclí
teano del <<todo pasa>> (J. Ci rlot. pág. 49). 
También se representa por una mujer agobiada por el peso 
de las numerosas joyas que luce, mientras es arrastrada por 
medio de cadenas de oro por gigantescas serpientes. (J. L. 
Morales, op. cil. , pág. 211 ). 
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XIV. LA VERDAD 

l .-Iba representada por Don Joaquín de Solís, vestido con túnica 
de Lama de plata fina con fluecos, ceñida con un cíngulo del 
mismo género adornado delicadísimamente con muchas Oores 
de Italia, y otras de buen gusto: Manto de la misma especie de 
lama con cogidos muy airosos, y fluecos de plata: en la cabeza 
llevaba una guirnalda de flores de plata, y un gran plumaje: 
en el cuello una cadena de oro con una joya de diamantes 
que caía sobre el pecho: cabello graciosamente rizado: en la 
mano derecha un Sol, a que miraba con atención, y en la iz
quierda un libro de tafilete muy fino del que salía una palo
ma. y se leían estas palabras: Clarescit aeLhere claro: medias 
de seda blanca con chinelas de lama de plata guarnecidas de 
esmalte, y flores de Italia pequeñas, ribeteadas con fluecos de 
plata, y un lazo de tela sobre cada una. En el hombro izquier
do conducía una tarjeta forrada de raso liso, y adornada de 
flores y esmaltes, que contenía este dueto: 

2.-8imbología 

T odo a la Verdad se para. 
Porque es más que la luz clara. 

«Dama resplandeciente. vestida de blanco pomposamente. 
con joyas de oro. Lleva en su mano derecha un sol , y en la 
izquierda libro con pluma>>. (C. Ripa , 2 .•. 558). 

3.-La escenografía barroca la representa en hábito de buen vi
llano. (P. Calderón, Auto «Llamados y escogidos»). 

4.-El simbolismo de la guirnalda relaciona la Verdad con el 
Universo. La 11erdad cristiana. según J. L. Morales, se repre
senta po r una matrona con los Evangelios y una paloma en 
la mano como atributo del martirio que padecían los que la 
defendían (op. cit., pág. 332). 
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XV. LA CRÍTICA 

l .-Cuyo papel hizo Don Luis Montero de Espinosa representa
da en un joven o mancebo modesto. vestido con chupa de 
faldetas cortas; calzón de paño de seda negro con moños da
radas. Manto de tafetán morado guarnecidos de fl uecos de 
plata. recogida graciosamente su cola sobre el brazo izquier
do: cajale sobre la chupa un rico encaje que pendía de su 
descotado cuello. Llevaba morrión plateado y perfiles de 
oro, con hermosas plumas. En la mano derecha un rastrillo 
dorado con varias pajas enredadas en él. y en la izquierda 
una criba también dorada con este lema; Inania pello. Sus 
medias eran de seda blanca, y sus zapatos negros con moños 
dorados por hebillas, guarnecidos de fluecos de plata: y de su 
hombro izquierdo pendía una tarjeta que decía: 

2.-8imbología 

La Crítica justiciera 
Todo inútil echa fuera. 

Por su similitud puede ser relacionada esta figura con la del 
Conocimiento: «Dama con antorcha encendida en la mano, 
símbolo de la razón il ustrada. En la otra mano lleva un li
bro». (C. Ripa). 

3.-EI uso de los atributos del rastrillo y la criba indica la fun
ción principa l de la critica racional. Esta figura: «Se repre
senta , como DisceminuenJo, por una matrona que muestra 
en sus manos un rastrillo y una criba» (J. L. Morales, pág. 
126). El empleo fundamental del color morado indica poder. 
espiritualidad y sublimación (J . Cirlot, 13 7). 

XVI. EXPERI ENCIA 

l.-Representábala Don José Alvarez Caballero, imitando en su 
vestido a una Mujer aldeana de glacé de plata, jubón o mo
nillo de lo mismo. cuyas faldetas y corpiño eran de vel illo de 
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oro: al cue11o sartas de abalorios encarnados, y en la cabeza 
sombrerillo de palma todo compuesto de flores de Italia, y 
cintas celestes y blancas con cabos de fluequillos de oro y 
plata: y pelo suelto sujeto con cintas que colgaban por la es
palda. En la mano izquierda llevaba un cuadro geométrico. y 
en la derecha un círculo que decía: Magistra rerum: y en el 
hombro izquierdo una tarjeta con estas palabras: 

2.-8imbología 

Siempre ha sido la Experiencia 
Grao Maestra de la Ciencia. 

Esta figura alegórica se asienta -fundamentalmente- sobre 
los atri.butos que porta: sombrerillo con flores. por alusión al 
uso de la recta razón; un cuadro geométrico y un círculo. 
El cuadro es la expresión geométrica de la cuaternidad. es 
decir. de la combinación y ordenación de cuatro elementos. 
Significa organización y construcción (J. Cirlol. pág. 156). 
La relación de círculo y cuadrado es propia de la definición 
de la morfología espiritual universal (J. Cirlot. pág. 131). 

3.-EI uso del color azul relaciona a la figura con el pensamien
to y el empleo del blanco le da valoración positiva. 

XVll . ECLÉCTICO ESTUDIO 

1.-Representábalo Don Antonio Manuel de Oviedo y Soto
mayor. vestido con chupa y calzón de raso liso color de isa
beta; aquella con faldetas del mjsmo género guarnecidas con 
tluecos de plata; y las mangas también guarnecidas por las 
costuras del mismo tlueco: como las botas. que la adorna
ban , en cada una de las cuales estaba colocada una joya de 
diamantes sobre plata, que les servían de botones, rodeadas 
por todas partes de flores de muchos colores. Manto largo 
blanco del mismo género, matizado de flores de distintos co
lores con varios cogidos muy garbosos. y fluecos. Guirnalda 
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de varias flores, y muchas de tembleque con un gran pluma
je, de cuyo medio salía uno más alto encarnadino y blanco: 
pelo suelto y rizado a las puntas; al cuello un pañuelo de 
olán fuúsimo, que remataba en dos Lazos que caían sobre el 
pecho: en La mano derecha un cetro. y en La izquierda un li
bro de tafilete que decía en un lado: Sys1émaca Scolasticu
rum, Nevvtoni, Gassendi, Cartesii. coeterorum: y en el otro: 
In nullius verba juravi. Medias de seda blanca, y chinelas de 
raso liso con hebillas figuradas, bordadas, esmaltadas, y guar
necidas de flores. En el hombro izquierdo conducía una tar
jeta adornada ricamente, y contenia el lema siguiente: 

2.-5imboJogía 

Cada Escuela jura en uno. 
Eclecticismo en ninguno. 

Esta figura se conforma por si militud con todas las diseñadas 
en el espectro del mundo de las ciencias. Figura objetiva con 
el apelativo de ecléctico como característica propia de la 
época. Se muestra con dos atributos: cetro y libro escrito. El 
simbolismo del ceLro relaciona al estudio con el «eje del 
mundo» (J. Cirlot. pág. 127). El uso del libro escrito es una 
alegoría del sentido esotérico y exotérico (J. Cirlot. pág. 277) 
significativa de la posesión del espíritu del bien o del mal. 

XVIII. INVENCIÓN 

1.-Representábala Don Joaquín Caravallo y Vera. y la figuraba 
en una Mujer, cuyo vestido era una túnica de grodetur celes
te con mangas a la Romana; escotado con guarniciones de 
gaza de plata y Oores contrahechas con finos encajes en 
mangas y pecho. Ceñíala a la cintura un cíngulo ancho de 
galón de plata. Pendía de sus hombros a la espa lda un man
to de raso liso blanco con iguales flores y guarniciones airo-
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samente cogido. Aderezo de diamantes y amatistas: pulseras 
de perlas. Peinado alto ensortijado en rizos caídos sobre los 
hombros; sobre él se descubrían dos alas de esmaltes y plu
mas como naciendo del cerebro: y en la mano izquierda lle
vaba una rueda de plata con este lema de letras de oro: Non 
aliunde. Medias de seda blanca y zapatos bordados con hebi
llas de oro y piedras preciosas. En una taJjeta pendiente de 
un hombro se leía: 

2.-5imbología 

Es propio de la Invención 
De nadie tomar lección. 

Esta persona dramática reproduce exactamente la trazada, 
incluso, en el lema por G. Ricbardson , en su Jconology. A 
Collection of Emblematic Figures, n.o 108, Vol. 1, Jám. 28 , 
1779. 

3.-No figura , que sepamos, en la escenografia barroca. 

4.-EI atributo de las alas indica imaginación, espiritualidad y 
pensamiento. El uso de la rueda, Uevada en una mano, alude 
al misterio de la rotación de todo lo cíclico (J. Cirlot, pág. 
393). 

XIX. INGENIO 

l .-Lo representaba Don Manuel María del Mármol con chupe
tín y calzones blancos de raso listado, guarnecidos con Oue
cos de plata. ceñidos con dos moños en Jugar de charreteras. 
en que estaban dos preciosas joyas de diamantes engastadas 
en plata: las mangas de la chupa. como igualmente toda ella, 
estaban adornadas por sus costuras con fluecos, y a sus botas 
servían le de botones dos broches de brillantes sobre plata. El 
manto de tafetán color de Cielo, y sujetaba su garboso cogido 
una gran joya de esmeraldas embutidas en oro; morrión pla-
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teado y cercado de hojas de laurel, hechas del mejor esma lte 
verde. con plumajes y garzotas de color de Cielo: medias de 
seda blanca; y zapatos bordados de p lata y piedras. Conducía 
en su mano derecha un manojo de espigas de trigo natura
les, en las que estaba enroscada una c inta blanca con letras 
de oro que decían: In lernpore fructus: y en la izquierda un 
racimo de frutas imitando las natu rales, y una tarjeta blanca 
que decía: 

2.-8imbologia 

El Ingenio es absoluto, 
Cogiendo a su tiempo el fruto . 

La definición de esta figura se traduce por el uso de mal1fo 
celestela:ul claro y el adorno de joyas de diamantes y esme
raldas. Como atributo emplea un manojo de espigas. Los co
lores predominantes, el azul y el blanco. denotan altura. 
profundidad, espacio mental; las joyas: diamantes y esmeral
das, significan verdades espirituales (J . Ci rlot. op. cit., pág. 
260). El atributo de las espigas indica idea de germinación y 
crecimien to (J. Cirlot. op. cit., pág. 195). 

3.-En la escenografía barroca aparece representado por un ga
lán, leyendo un libro (P. Calderón, Awo «El día mayor de 
los días»). 

XX. LA P IEDAD 

1.-Re presentábala Don José Pascual Albelda en traje de Mujer, 
con túnica talar de tafetán azul turquí. con manga ancha que 
bajaba hasta medio b razo, y desde a llí hasta la muñeca, ajus
tada: un corazón ardiendo en llamas pendiellle del pecho: 
pelo suelto atado en su nacimiento con moños morados; 
toca de o lá n con encaje fino también suelta: medias blancas 
de seda, y zapatos morados con hebillas de oro. En la mano 
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izquierda un libro abierto con e l lema siguiente: Virtutem 
eligo: y una tarjeta en e l hombro con este dueto: 

Abrasa mi corazón 
La piedad y devoción. 

2.-8imbología 

Se representa, tradicionalmente, en forma de matrona que 
lleva a cabo un sacrificio ante un ara. Boudart le coloca una 
llama sobre la cabeza y le da el cetro como atributo (J . L. 
Morales, op. cit., pág. 27 1). 
En el texto se determina por los colores azul y morado que 
indican espiritualidad y poder y porque lleva como joya un 
cora::ón ardiendo en llamas sobre el pecho. Este atributo. en 
los emblemas, significa el amor «como centro de ilumina
ción y felicidad. por lo cual aparece rematado por llamas» 
(J. Cirlot. pág. 145). 

3.-Bajo el apelativo de la oración. aparece en la escenografía 
barroca como una dama que porta ramos y flores (P. Calde
rón , Awo. <<El socorro general»). 

XXI. HISTORIA 

l .-La representaba Don Ramón Cabezas, Presbítero. vestido a 
la antigua española con zapatos negros picados y lazos re
dondos del mismo color, guarnecidos de plata: medias de 
seda blanca: calzón de raso liso celeste guarnecidos La mbién 
de plata; buches morados. y lazos: armador de tisú blanco, 
ropilla de raso liso celeste con faldones y mangas bobas con 
todos los cabos adornados de plata; capita morada del mis
mo género forrada con raso liso carmelita, y guarnición igual 
a la del vestido. En el cuello y puños llevaba escaro lado de 
avisperos de rulo de seda: sombrero de copa cuadrada y ala 
corea con un penacho de ci nco plumas de dos tercias de alto: 
otra pluma en la mano derecha y una cinta con lelras de 
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plata que decían: Antiquitates evolvo. En la izquierda un_ li
bro cubierto de polvo y telarañas contrahechas; Y una tarJeta 
guarnecida de plata que contenía el siguiente verso: 

2 .-Simbología 

De la antigua erudición 
La Historia nos da razón. 

<<Dama alada que lleva en una mano una pluma en ac~ión 
de escribir sobre un libro. Descansa un pie sobre una pteza 
cuadrada para indicar que la historia es sólida Y no va con 
ningún partido» (C. Ripa, l .a, pág. 245). 

3.-La escenografía barroca repite el modelo. El uso de los colo
res celeste y morado connota espiritualidad Y poder. 

XXII. ELOCUENCIA 

l.-La figuraba Don Juan Caraballo y Vera, vestido de Héroe. 
chupetín escotado de raso Uso color rosa con muchas falde
tas alrededor que figuraban un tonelete todo guarnecido de 
plata, y dela~te una graciosa labor hecha con la misma guar
nición; puños y escotes de encajes superiores de Flandes: ~1-
zón del mismo género que el chupetín con lazos de raso ltso 
blancos, graciosamente adornados con fluecos de plata: a la 
espalda una capa corta blanca de raso liso, toda ~lre~edor 
guarnecida al aire de plata, cogida en el hombro tzquJerdo 
con una rosa formada de la misma capa, y sobre ella ~na 
joya de diamantes: pelo recogido a la espalda_ con una -~mta 
de color de rosa, viniendo a rematar en un nzo: momon o 
casquete dorado, adornado de plumajes, garzotas Y ~m~ltes: 
en la mano derecha un manojo de flores, y en la 1zquterda 
un Libro y en él escrito este lema: Candor non laeditur auro. 
Por encima del chupetín, cinturón y tirantes de galón de 
plata con espada y hebillaje de oro; rica media de seda, Y za-
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patilla blanca con hebilla figurada de lantejuela sobre raso 
Uso color de rosa Y en una taJjeta pendiente del hombro 
derecho decía: 

Ni del oro la potencia 
Puede empañar la Elocuencia. 

2.-Simbología 

Se representa por una dama coronada por una diadema por
tando un rayo y una guirnalda de flores ... A sus pies diversos 
libros (J. L. Morales, pág. 134). 

3.-EI predominio del color rosa indica sensualidad y afectos (J. 
Cirlot, op. cit., pág. 137). 

XXlU. FE CATÓLlCA 

l .-La representaba Don Antonio Enríquez Calafate vestido con 
Sotana de tafetán carmesí ajustada, roqueta a estilo romano 
de olán finísimo, guarnecido de puntas de Flandes muy par
ticulares; manto capitular también de tafetán carmesí con 
vueltas de raso liso morado, y franjas de este color: Tiara de 
tres coronas preciosamente adornada de riquísimas alhajas 
de diamantes: solideo encamado: ojos l'endados con una 
gaza de plata bordada de oro: Cnt= grande en la mano. y de 
ella pendiente con una rica cadena de oro un libro en que 
decía: Biblia sacra; y al frente: Fas solvere nulli. Cruz de 
brillantes en el pecho. pendiente de un rico collar: medias 
botas de seda color carmesí cogidas a uso romano, y chinelas 
de grodetúr del mismo color. Del collar, que le caía sobre el 
pecho, salía una ta.Jjeta con este verso: 

El que menos vé, más vé 
Con los ojos de la Fé. 
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2.--8imbología 

«Joven con el rostro velado, corona y cetro, llev~ en la 
mano una cruz y en la otra un cáliz sobre un bbro» (C. 

Ripa, t.•, 178). 

3.-La escenografía barroca repite el modelo (P. Calderón, Au
tos: «El nuevo hospicio de los pobreS>>; <<El Santo Rey D. 
Fernando»; «El cordero de lsaíaS>>; <<El Sa~ro Parnaso»; 
«Llamados y escogidoS>>: «El orden de Melqwseded1»; «Las 
órdenes militareS>>; «No hay instante sin milagro»; «La lepra 
de Constantino»). 

4.-EI uso predominante del color violado indica amor Y poder. 

XXIV. SABIDURÍA 

1.-Representábala Don Luis Anton io Ortiz de S.andoval, ~n 
Corona Jmperial guarnecida de diamantes Y p1edr~ pr~ctO
sas, y de varias flores. sobre el pelo tendido con vanos nzo~. 
Cadena de oro al cuello. En el pecho un Sol de oro guarneci
do de diamantes, para significar, que así co~o é~te derram.a 
sus luces sobre los demás Astros, todas las C1enc1~ 1~ reci
ben de la Sabiduría. Banda celeste con esta letra dibuJada en 
plata: Ego Sapien/ia habito in cons!li.o: para dar a entender, 
que se desdeña la Sabiduría de pres1~r. en Juntas. donde f~
ta el juicio, y el deseo de acertar. Tumca de p~ata, guarneci
da y bordada de oro; manga boba, cogi~a con JOyas de t?pa
cios. Cinturón de oro; calzón y mangu1llos celestes, Y estos 
guarnecidos de oro y plata. Paños de encajes de Flandes; me
dias de seda blanca; zapatos celestes bordados de plata. 
Manto celes/e, sembrado de estrellas. con encajes de ~lata, Y 
cogido por los lados y brazo izquierdo con joyas ~e diaman
tes. En la mano derecha un cetro de oro. guarnectdo de per
las finas, y pensamientos. 
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2.--8imbologia 

<<Joven que lleva en la mano una lámpara encendida. Puede 
llevar cetro y corona, fondo de estrellas» (C. Ripa, 2.•, 455). 

3.-La escenografia barroca la representa como «dama bizarra, 
con guirnalda de flores y estrellaS>> (P. Calderón. Awos: «El 
nuevo hospicio de pobreS>>: «Quién hallará mujer fuerte»; 
<<La vida es sueño»). 

4.-EI atributo del sol sobre el pecho simboliza gloria, espiritua
lidad, imaginación (J. Cirlot, op. cit. , pág. 419). El predomi
nio del color azul insinúa profundidad y entendirniemo. El 
elemento floral , pensamiemo. es sintomático. 

XXV. TEOLOGÍA 

l.-La representaba Don José de los Casares, con Corona R eal 
de plata dorada y adornada de diamantes, y olrds piedras 
preciosas. Manto de rasete celeste, forrado de tafetán encar
nadino, guarnecido con bordadura y fluecos de plata; cogido 
en el hombro izquierdo por un extremo. y por el otro sobre 
el brazo, y C-<>la suelta. Pelo tendido, y rizadas las puntas. 
Túnica de rasete blanco. bordado de nores de oro; y forro 
color de punzón con guardilla de plata: escotado, y encajes 
en el escote. Cadena de oro al cuello. y joyas de diamantes 
en el pecho. Ceñidor ancho de rasete encarnadino con flue
cos de plata: banda blanca, guarnecida de flores, diamantes y 
esmeraldas, y en ella esmaltada esta letra: Pars mea Deus. 
En la mano izquierda llevaba por símbolo de la Santísima 
Trinidad un triángulo de plata dorada. cercado de rayos. y 
en su medio un ojo grande, imitando aJ natural ; y en la de
recha una espada, cuyo puño y hoja, que era de dos filos, 
llenaban los deseos del mejor gusto, por lo rico del adorno y 

precioso de la materia; iba traspasada con ella una cinta 
blanca con flueco de oro, y este rótulo: Verhum Dei: para 
insinuar, que el arma invencible, con la Teología consigue 
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su s victorias, es la espada de dos filos de la palabra de Dios, 
por Escrito, o por Tradición. El calzón era de rase~e celeste 
con buches bordados de plata; medias blancas; chtnelas de 
raso liso encarnadino bordadas de plata. 

2.~i~logja 

Esta figura no sigue el diseño de C. Ripa, mucho más simple 
y centra el simbolismo sobre dos elementos fundamentales: 
el rriángu/o y la espada de dos filos. . . 
En la personificación de C. Giarda porta cetro Y cahz (C. 
Giarda. l eones Symbo/icae, Milán, 1626). 
El triángulo es <da imagen geométrica del tern:mo, eq~iv:"e 
en el simbolismo de los números al tres. Su mas alta Stgmfi
cación aparece como emblema de la Trinidad» (J. Cirlot, op. 

cit. , pág. 448). . 
La espada de doble filo se considera desde la Edad Media 
como símbolo del espíritu de la palabra de Dios (H . Bayley, 
The losr /anguage of symbolism. Londres, 1952). . . 
El predominio de los colores blanco, azul y encamad1_no un
primen a esta personificación profundidad de pensamtento Y 

poder de convicción. 

XXVI. J URISPR UDENCIA 

J.-La representaba Don José Felipe Alaminos y Outón: con t~
nica verde, guarnecida de raso liso encarnado Y van os c?gJ
dos muy airosos; calzón ajustado de raso Uso encarnadino: 
armador de tisú de plata: guantes blancos, Y puñitos cortos 
de encajes de Flandes. Cíngulo ancho, de esmalte enc~rn~do 
bordado de plata, y en medio de él. para denotar el pnnc1pal 
carácter de la Jurisprudencia Canónica y Civil se leían bor
dadas con perlas estas palabras: Mea est prudentia. Manto 
capitular con capuz en la espalda de raso liso encarnadino, Y 
guarnición verde; éste se prendía en los hombros con dos la
zos. y desde el uno al otro corría por delante del pecho una 
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joya de diamantes y rubíes, que figuraba una cinta. Cuello 
con escote de encaje de Flandes: sobre el pelo flotante. que 
formaba varios rizos, morrión hec ho de flores menudas muy 
primorosas, adornado por la delantera con guarnición de 
diamantes, que hacían un círculo en cuyo medio se leían 
bordadas con perlas estas palabras: Ga/ea salwis: denotando, 
que el objeto de ambos Derechos es la felicidad del hombre. 
Y para significar el ejercicio de ellos, llevaba en la mano de
recha una vara de j unco, de la que pendían dos cintas, una 
verde, y otra encamada; y en la verde bordadas con perlas 
estas palabras: Virga direcrionis; y en la encamada: R egir. et 
punir. Para manifestar la unión de ambos Derechos, y la 
concordia del Sacerdocio y el Imperio, llevaba en la mano 
izquierda dos libros. rotulado el uno: Corpus luris Civilis: y 
colgando, a manera de registro, una cinta encarnada, en que 
iban bordadas con perlas estas palabras: Quae sum Coesaris 
Coesari: el otro se rotulaba: Corpus luris Canonici; y en una 
cinta verde, que pendía de él, como La antecedente, se leían 
bordadas igualmente con perlas las siguientes: Quae sunc Dei 
Deo: sobre los libros iban colocadas una Tiara, y una Coro
na 1 mperial de plata preciosamente uabajada. Su calzado era 
un medio botín muy airoso sobre ricas medias, en que se de
jaban ver a un tiempo el gusto y la magnificencia. 

2.~imbología 

«Dama de singular belleza, lleva corona de oro, porta en una 
mano una vara, o bien una espada y una balanza» (C. Ripa. 
J.•, 222). 

3.-En la escenografía barroca se representa con «vara dorada», 
espada, o de «dama bizarra, con vara dorada en una mano y 
en la otra un peso, sentada en un trono» (P. Calderón, Au
tos: «Lo que va del hombre a Dios»; «Los alimentos del 
hombre»). 

4.- La vara es símbolo de poder (J. Cirlot, op. cit., pág. 456). El 
uso del color rojo es índice facultativo universitario. 
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XXVTI. MEDICINA 

1.-Representábala Don Rafael Botella con guirnalda de flores Y 
yerbas olorosas contrahechas; cabello suelto, y rizado por los 
extremos: manto de seda color de canario, graciosamente co
gido; túnica también de seda color de violeta bajo. y cíngulo 
de plata: banda color de canario con esta sentencia: Non est 
census super censum saluris corporis; con que significaba, 
que la mayor riq ueza es la salud del cuerpo. En la mano iz
quierda llevaba un libro cerrado con el rótulo: Medicamel1ta; 
y en la derecha un puntero dorado, con que señalaba el li
bro del cual salía una cinta al aire con estas palabras: In his 
cur~ns mitigabit dolorem. Su calzado era correspondiente a 
la belleza y propiedad del vestido. 

2. -Simbología 

«Dama de aspecto robusto que porta en una mano un bastón 
en el que se enrosca una serpiente. A sus pies libros» (C. 
R ipa, 2.•, 454). 

3.- El uso del color amarillo es índice facu ltativo universitario. 

XXVIU. Fl LOSOFÍ A 

1 .-Representábala Don José González Bulnes, con guirnalda de 
esmaltes, imitando flores y pensamientos; cabello rizado por 
las puntas; cadena de oro al cuello, y en ella una joya de dia
mantes. Túnica de tafetán blanco, sembrada, y guarnecida de 
flores, y por el escote de encajes finos. Cíngulo celeste y pla
ta adornado de fluecos. Manto celeste con guarnición de 
pl~ta del mismo género que la túnica. Banda celeste con 
fluecos y bordadura de plata, y en elJa las palabras: Quod 
notum esr Dei, manifeswm est in illis: en que se enseña, que 
lo que la luz de la razón puede rastrear de Dios por sus cria
turas. es digno estudio y ocupación de los Filósofos. En fa 
mano izquierda llevaba figurado el Mundo. con este mote en 
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la orla que le fajaba: Mundum rradidit disputationi eontm; 
en que se manifiesta la materia sobre que tienen sus disputas 
los Filósofos, que es el Universo. En la mano derecha lleva
ba un Cilindro y enrollado en él un pergamino con esta sen
tencia: Videte, ne quis vos seducat per Philosophiam, et ina
nem fallaciam; para denotar, cuánto dista la buena y verda
dera Filosofia de la Sofistica y aparente: la utilidad de aqué
lla, y el perjuicio de éste, aún para los conocimientos sagra
dos de la Religión. El calzado era, medias de seda blanca; 
chinelas celestes y blancas. 

2.-Simbología 

Sustituye esta figura alegórica los atributos tradicionales, li
bros y cetro (C. Ripa) por la imagen de l m'undo y un cilin
dro. 

3.-La esfera del mundo «emblemáticamente» tiene un significa
do profundo, sphairos, equivalente a lo infinito (J. Ci rlot, 
op. cit., pág. 189). 

XXIX. MATEMÁTICA 

1.-Representábala Don Francisco Noriega, con guirnalda rica
mente adornada de piedras preciosas y flores: peinado primo
roso: túnica de grodetúr de Francia, estrellada de plata, con 
rica guarnición y fl uecos: Cíngulo de raso liso blanco, con 
borlas de plata y piedras. Manto Real blanco de seda, estrella
do de plata y oro. guarnecido de esmaltes, y de flores de Ita
tia; fluecos de plata; y forro de tafetán celeste. Banda, y en 
ella bordadas de oro estas letras: Omnia sum: en la mano iz
quierda llevaba un Compás de oro y plata. del que salía una 
cinta, y en ella estas palabras: In mensura: en la derecha un 
Cilindro con un pergamino medio enro llado, y en él estas le
tras: Et numero; con que declaraba la Matemática todo su ob
jeto, que se reduce a contar y medir. Medias blancas de seda; 
y chinelas de raso liso blanco bordadas de oro y piedras. 
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2.-8imbología 

«Dama portando diversos instrumentos de geometría» (C. 
Ripa). La personificación de C. Giarda es sim.ilar. 

J.-Representa el compás, emblemáticamente, el acto de la crea
ción. que aparece en las alegorías de la geometría, la arqui
tectura y la equidad (J. Cirlot, op. cit., pág. 142). 
El uso de manto esrrel/ad• inruca mesura. equilibrio y orden. 

XXX. BELLAS ARTES 

l.-Las representaba Don Antonio Barba y Guzmán, con guir
nalda de esmaltes; pelo tendido con varios rizos: Túnica de 
rasete blanco, forrada en tafetán encarnadino, con bordadura 
de oro, y varias flores que llenaban el campo: Ceñidor de ra
sete encarnadino, forrado en tafetán celeste ct>n bordadura. y 
borlas de plata. Manto regio de rasete encarnadino, forrado 
de tafetán celeste, bordado de plata, y cogido graciosamente 
con broches de diamantes. Banda de rasete blanco con bor
las. y bordadura de oro; y ocupada toda su ·parte anterior 
con letras de oro, que decían: Unusquisque in Arte sua sa
piens est: para significar, que cada cual es sabio en su arte, si 
fuere eminente. En la mano derecha llevaba una escuadra, 
símbolo de la Arquitectura, de que pendía una cinta volante 
encarnadina con esta letra: Sine his omnibus non aedificawr 
Civitas: recomendando la necesidad de las obras. que ella di
rige, para la fundación de los Pueblos: y en la izquierda estos 
otros atributos correspondientes a la Pimura y Escultura; un 
Pincel, y un Escoplo, alumbrados con el resplandor de la 
esta sentencia: Creawram oevi confirmabunt: en que se ma
nifiesta, que ambas partes eternizan, cada cual por su esti lo, 
los sucesos pasados. 

2.-8imbología 

Figura alegórica que, mediante atributos: escuadra, pincel y 
escoplo. suma a las Bellas Artes en generaL 
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3.-EI predominio del color rojo indica, a la vez. inspiración su
perior, poder y necesidad. 

XXXI. INDUSTRIA 

1.-Representábala Don Francisco José Carazo, con guimaJda de 
flores, plumero verde y rosa bajo: cabello suelto y rizado: tú
nica fondo lama de plata con listas, y fluecos de oro: ceñidor 
de raso verde, y Ouecos de oro aJ canto: banda de raso blan
co, bordada con estas letras que la qescribían: Agens indus
triae: en la mano derecha un Cetro ricamente guarnecido. 
dos aleras hacia el remate. y por puiio una mano con un ojo 
en medio. señales de la ejecución diligente y atinada, en que 

"estriba lodo su interés, y la utilidad del Estado: de la izquier
da, que la llevaba ociosa, salia en una ci nta esta letra, alusi
va a la miseria que trae consigo la ociosidad: ·Egestalem ope
rata esr manus remissa: y extendiéndose hasta la derecha, se 
concluía toda la sentencia , dividjda oportunamente con estas 
palabras: Manus autem fortiu m divitias parat; en que se deja 
ver el cúmulo de riquezas. que sabe criar una mano indus
triosa. 

2.-8imbología 

«Dama que lleva un cetro, rematado por dos pequeñas alas y 
una mano abierta en cuyo centro aparece un ojo» (C. Ripa, 
t.•, 254). 

3.-La mano abierta con un ojo significa prudencia (J. L. Mora
les, op. cit., pág. 187). El Emblema XVl de A. Alciato re
produce la mano extendida con el ojo centraJ (A. Alciato, 
ed. cit.. pág. 239). «La asociación del ojo y la mano simboli
za acción clarividente» (1. Cirlot, op. cit.. pág. 296). 
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XXXII. FIGURAS BURLESCAS 

MAESTRO DE CAPILLA 

l .- Era este su traje: Sombrerón extremado, y de alas recogido a 
lo clerical ; pelucón de cáñamo con tres rabos, y el de enme
dio se anudaba hacia la espalda de su cuerpo, que era de 
buen tamaño: enroscada al cuello una corbata muy grande; 
casacón grande, cuyos faldones rozaban con los tobillos; bo
tones muy abultados: su capita de Abate era el diminutivo 
de todo el tren que llevaba. El cimiento de todo este figurón 
le hacían unos zapatos ramplones abotonados, a los que fal
taba andando tierra que pisar. La gran panza que portaba 
como precursora de su dueño, con la terrible potra, que la 
seguía, hacía plazuela en el inmenso gentio que arrollaba 
marchando: carátula de frente arrugada, narigón zanahoria, 
que aguantaba otro par de anteojos más de los que montaba; 
juanetes de alto bordo; boca en desgarrón: y de un buen ta
lón de barba descañonada. 

2.- Sátira bu rlesca y carnavalesca del abate escolástico de la 
ciencia. Figura situada en la mascarada con grandes influen
cias, en su diseño, de la comedia italiana. 

BAJONISTA 

3.-Llevaba en su más que regular persona un principio de casa
ca como acabada de nacer de su cuerpo, de la que apenas 
podía sacar los brazos: desempeñaban su cortedad los gran
des calzones, que esperaban atacar hasta el todo de su indivi
duo, tan bombachos que desaparecían las ancas del que pa
recía un Cigarrón por las aJas de una capa de Abate bien lar
ga y plegada; zapatos figumdos en palaustres, cuyos hebillo
nes le servían de molduras: el susodicho embuchaba un ba
jón, que podía servirle de funda, y le vendría muy ancho: era 
su piquera para introducirle el tlato demasiadamente dilata
da. y esperando al tocarse saliese de su concavidad un hura-
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cán estrepitoso, sólo se escuchaba el sonido de una destem
plada zampoña: su máscara sorbida, nariz de chimenea por 
lo campanuda: cejas mal sembradas: cuarto de Luna en solo 
el ojo, que daba nubes a tiempos: barba de paleta, que soste
nía el gran lobanillo de su nariz; peluca mal peinada, y un 
sombrero de tres picos, bueno por su pequeñez extremada 
para un muñeco. 

3.1 .-Figuración de máscara de Carnaval. complemento de la 
anterior en su sátira y en la intluencia italianizante. 

VIOLINISTA 

4.- Tenia persona regular y rehecha que podía aguantar la carga 
de una joroba de jorobas. y a más de llevar su alma en seme
jante alcoba, como separación de la vivienda de su cuerpo, 
era gotoso de una pierna, y deJa otra enteco; de ojos de chu
cho, careta relamida y nariz de rabadil la de pato; peluca mal 
mu llida, y sobre ella acostado un sombrero, cuyo solo pico 
hacía de unicornio a semejante figura. El violín que llevaba 
se medía por adarmes, y el arco por varas. fba envuelto en 
unos habitillos de mala muerte. 

4.1.~omplemento de la máscara burlesca. 

EL FLAUTA TRAVESERA 

S.-Persona en puntillas, cuya panza babia empezado a embara
zarse desde la nuez hasta cierta estancia. dejando sin dibujo 
el hombre. Iba éste embuchado en su casacón enrollado de 
faldones, y botón con ojal todo él, las botas de oropel bien 
cumplidas, y de lo mismo sus ojales y desmedidos botones: 
su peluca redonda, sombrero redoblado de alas: sus calzones 
sincopados dejaban descubierto medjo muslo, porque se vie
sen los lazos escurridizos que les babia echado por ligas a las 
tristes medias, que no hallaban piernas que envolver: careta 
de apilado con cuya nariz y barba podía tirar picotazos. Era 
su flauta la caña de un desolli nador, en cuyos agujeros se 
precipitaban los dedos cayendo y levan tando al tañcrla. 

5. l .~omplemento satírico de la máscara burlesca. 
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EL CHIRIMÍA 

6.-Cuerpo mediano, sobre cuyo supuesto caía un manteo corto 
por el revés de la persona, y por su delantera en puntas de 
mantillas. como las que se usan, longitudinales. La Sotana 
no permitió la cintura, que pasase más adelante y se detuvo 
por corta; sus calzónes poblados de alamares y muy cumpli
dos en forrar basta las cañas de las piernas, en donde se ce
ñían sus charrateras: el cuello a veces se tragaba la cabeza 
por su anchura sin respetar la barba: el pelo en tres trenzas 
di vidido y unido al fin: sombrero de copa alta cortado el 
vuelo para que no se remontase más: zapatuscos grandes 
puntiagudos: cara de plazoleta, cuyos carrillos soplados le 
llenaban de vanidad: barba a pegullones; boquerón de mor
derse basta las orejas: la frente tersa: ojos angurriosos; nariz 
de chivata, y a una de sus ventanas, abierta de par en par, 
asomaba un moco, en que estaba desleída la onza de tabaco 
de su gran caja; por poco ·en sus sienes por lo hundidas se es
conde toda esta carantoña: su instrumento músico empezaba 
en Gaita y acababa en Bocina por su construcción. 

6. 1.-Complemento satírico de la máscara y comparsa burlesca. 

EL MAJO DE POTENCIA 

7.-Que rascaba una Guitarra con toda perfección, era uno de 
tantos Escolares que saben lo que se tañen en tales carava
nas. Iba éste en sotana a media pi~ma y con algunas varas 
de manteo echadas por el hombro izquierdo, después de bien 
medidas, y liadas del brazo derecho que era libre pa.ra. ma
nejar Las cuerdas: a lo ch~o su pañuelo negro al cuello, y 

otro morado enrollado con gallardía a la copa de un redon
del d~ sombrero, que dejaba visuales dos chorreones de pelo 
por patillas, en las que se señalaba hasta la posible majeza: 
su aJgo de carátu la agitanada por lo morena: nariz en abre
viatura; cejas grandes y pelo peinado en gran jerezana. 
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Agregábanse a este tocador otros Estudiantes disfrazados en 
caras y trajes legítimamente burlescos, y era su canto muy 
gustoso al entonar la nueva tirana que se compuso para tan 
graciosa aventura y se cantó con las coplas que siguen: 

EL Mundo es una baraja, 
El oro los triunfos son, 
La ganancia está del juego 
En cartas, que los pintó. 

7 .l.-Diseña el arquetipo de una figura andaluza que, literaria
mente, creará -posteriormente- un tópico. Interesa com
parar esta personificación con las relatadas por J. Cadalso, 
S. Estébanez Calderón, Blanco White, Femán Caballero, y 
las descripciones de los majos andaluces de Cádiz efectua
das por los viajeros franceses e ingleses. 
Jncluye referencias a formas folkJóricas autóctonas. 

FIGURAS DE ARRAYAN 

S.-Acompañaban a esta música seis Personajes vestidos de 
arra yán que figuraban a los que se ven en los jardines del 
Real Alcázar: dos con alabardas y espada de palo ceñjda: 
uno con sonajas; otro con castañuelas: otro con guitarra. y 
otro con violín: y los dos de castañuelas y panderetas. el uno 
representaba un negro. y e l otro una negra. Este precioso 
trozo de máscara burlesca dio bastante que reir aun a las 
más altas Personas. 

8.1.-Máscara burlesca que se acoge, en su diseño, a la imita
ción de figuras ubicadas en el Alcázar sevillano. 
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~ 
EL TRIUNFO DE LA S.ABIDUR/,¿ 

SOBRE EL ERROR. 

ALEGORIA 
QUE REPRESRNTARON LOS ESTUDIANTES 

DE LA REAL 

UNIYERSID.d.D LITERARIA. 
DE SEVILLA 

En el di a 21 de .Ahri! de 1789 
EN LA FUNCION PUBLICA, 

QUE CON MOTIVO DE LA J>ROCLAM.AClON 
DE Nt1ESTRO 

AUGUSTO MONARCA. 

EL SENoR DoN CARLos IV 
DISPUSO 

EL CLAUSTRO Y GREMIO DB ELLA. 

SI! DA .A LUZ 
POR ACUERDO DE LA MISMA UNIVERSIDAD 

QUIEN LA DEDICA 

AL HEY NUESTRO SEÑOR. 
--------
Con licencia : En la lmprent.l de Vazqu~z, Hidalgo, 

}' C <;1npai1i.t: 
Portada del progrnma a legórico representado en Sevilla, en Abril de 1789. con 

mot ivo de la proclamación de Carlos IV. 



El dix il omnis populus. VI VA T REX 

3.R. Cap. l. VV. 39 et 40 

Y clamó todo el pueblo: 

V I VA EL REY 



La Real Universidad Literaria de Sevilla, que debe su res
tauración (1), y gloria a las sabias disposiciones del Señor 
DON CARLOS IIL recibió un gran golpe de dolor y sentimjento 
con la infausta noticia de la muerte de un Rey tan bienhechor, y 
que tan dignamente Uevaba sobre su cabeza la corona de dos 
Mundos. Pero como el pueblo de lsrael, que llora inconsolable 
por la falta de David, enjuga sus lágrimas cuando ve subir al 
Trono a su hijo Salomón; así esta Universidad pudo müigar su 
amargo Llanto cuando ve colocada la Corona de España sobre la 
cabeza de otro CARLOS, su Augusto Hijo, heredero de sus Rei
nos, y altísimas prendas. Al punto esta Real Asamblea medita 
tomar parte en el común gozo, que se había ya derramado por 
toda la Nación (2), por la coronación del Señor DON CARLOS 
IV. No le embaraza la falta de dotación, en que se halla. solicita 
los medios de acreditar su amor y gratitud a la Augusta Casa de 
Borbón, y dar testimonio púbJjco de su lealtad en los días. en 
que Sevilla determma celebrar la exaltación del MO ARCA a el 
Trono. Así pensaba la Universidad Literaria, cuando el Señor 
Rector (3) recibió un Oficio del Señor D. José de A val os, Inten
dente de los cuatro Reinos de Andalucía, Superintendente gene-

(1) Se refiere al proyecto reformista universitario inic1ado en el reinado de 
Carlos ILI . Tres intelecruales ejercieron notable inOuencia en este proceso inaca
bado e innovador: Feijóo, Vemey y Olavide (Cfr. A. AJvarez de Morales. La ilus
tración J' la reforma de la Uni•·ersidad en la Espatia del siglo XVIII. Madrid, 
1971: F. Aguilar PiñaJ. La Uni1-erstdad de Sevilla en el siglo X VIII Sevilla, 
1969; M . Ruiz Lagos. Ilustrados y R eformadores en la Baja Andalucía, Madrid. 
1974). Este programa en prosa, que incluye poema d ramático endecasílabo, con
memora la restauración. 

(2) <<El moderno C{)ncepto de nación. que había ido perfilá ndose lentamente 
durante el siglo XVTII, adquiere en esta época sus conto rno definitivos. Ya no 
será el ser súbditos de un mismo rey el vjn culo de uni6n entre los españoles. sino 
c:l ser ciudada11os de una misma nación soberana». (M.• Cruz Seoanc, pág. 63, 
op. cit.). 

(3) Era rector D. José Alvarez SantuJlano. 
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ral de Rentas, y Asistente de esta Ciudad (4), en que le exhorta
ba al común regocijo. Oficio apreciable que leído en Claustro 
pleno, que celebró la Universidad, acordó de conformidad fun
ción pública en obsequio del Soberano sin perdonar costo, ni 
gasto alguno, dejando al arbitrio del Señor Rector su ejecución 
con las más amplias facultades, y nombrando Diputados (5) para 
el proyecto y su dirección. 

Desde luego se ofreció a éstos, que la Universidad debía re
presentar en alguna alegoría el Triunfo de la Sabidurla sobre el 
Error, Ignorancia, Barbarie, y Falso Estudio bajo La protección 
de la Augusta Casa de Borbón. Idea natural, y muy propia de un 
cuerpo literato en unos días, en que se han visto cómo renacen 
las Ciencias, y Artes bajo los auspicios de un Monarca. que acre
ditó su amor a las letras en sus Reales, Sabios, y repetidos De
cretos, para erigir Academias, y Escuelas de enseñanza; y que 
por grande, propia, y hermosa, fue luego aprobada por la junta 
del Señor Rector, y Diputados, que acordaron figurar el Error, y 
sus Aliados en trajes ridículos. y como avergonzados y fugitivos. 
Que fuese en su persecución la Verdad con sus alumnos rica
mente vestidos componiendo un Escuadrón invencible, y que la 
Sabidu ría con las Ciencias y Artes se colocasen en un Carro fa
moso, que representase el Alcázar, Palacio, o Templo de la Sabi
duría, recibiendo los premios y laureles de la mano del Rey, 
cuyo retrato como el de la Reina, debían colocarse en el mismo 
carro bajo un magnífico Solio. Y para hermosura de la Alegoría, 
y brillantez de la función igualmente se dispuso, que los estu
diantes formasen varias comparsas, unos a caballo con bonete 

(4) Asisteme: «Funcionario público que en ciertas villas y ciudades, como 
Marchena, Santiago y Sevilla, tenía las mismas aLnouciones que el corregidor en 
otras partes» (D.R.A.E., pág. 140). 

(5) Dipwados: «persona nombrada por un Cuerpo para representarlO>• 
(D.R.A.E., pág. 503). Según F. AguiJar Piñal, lo fueron en esta ocasión: Antonio 
de Vargas. por Teología; Miguel de Vargas, por Cánones y Leyes; Manuel A. Ro
dríguez. de Vera, por Medicina. y Manuel de Ochoa, por Artes (Op. cit. pág. 
394). 
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(6), y bandas bien adornadas; otros de volantes (7) primorosa
mente vestidos; y otros de Danzantes distribuidos en tres cuadri
llas con sus respectivos Bastoneros (8). 

Llegado que fue el dia veinte y uno de Abril, tercero de la 
Jura (9), destinado para esta función pública, salieron las com
parsas de las Casas de la Universidad a las dos de la tarde, for
madas en el modo que se explica. 

(6) Bonetes: «Especie de gorra de \'arias hechuras y comúnmente de cuatro 
picos. usada por los eclesiásticos y seminari.stas. y antiguamente por los colegiales 
y graduados» (D.R.A.E .. pág. 205). 

(7) l'olames: «Criado de librea que iba a pie delante del coclle o caballo de 
su amo, aunque las más de las veces iba a la trasera.> (D.R.A.E. pág. 1.395). 

(8) Bastoneros: «El que en ciertos bailes designaba el lugar que debían ocu
pa r las parejas y el orden en que habían de bailar» (D.R.A.E., pág. 181 ). 

(9) Jura: Acto solemne en que los Estados y ciudades de un reino, en nom
bre de todo él. reconocían y juraban la obediencia a su príncipe» (D.R.A.E .. pág. 
804). 
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ORDEN Y MÉTODO CON QUE LA REAL UNNERSTDAD 
UTERARlA EJECUTÓ LA FUNCIÓN PÚ BUCA EN 
LAS CALLES Y PLAZAS DE SEVILLA, EN QUE HA
BÍA SIDO JURADO, Y PROCLAMADO EL SEÑOR D. 
CARLOS IV. 

Para facilitar el paso, y dejar expedito el camino a los Acto
res de la Alegoría, iban delante cuatro Soldados, y un Cabo de 
Dragones de Villa-Viciosa (10) montados y con espada en mano, 
a que seguían cuatro Volantes prec1osamente adornados, y des
pués un Carro, que era un gallardo y airoso Phaetonte, a cuya 
frente llevaba un Águila con la siguiente inscripción: 

Procul, oh! procul este profani: (11) 

Lejos, lejos de aquí todo insolente; 
O asista, a lo que anuncio, reverente. 

En los costados de este Carro estaban grabadas las armas del 
Rey, y en el frente las de la Universidad, ambas de medio relie
ve: En sus perfiles, ruedas y testeros, varios adornos de resaltes, y 
todo esto dorado o plateado, y esmaltado. El fondo del carro era 
azul celeste, y las ruedas y juego de color de rosa. 

A la espalda, en que iba un pozo, o fuente de medio relieve. 
se leía otra inscripción , que es la siguiente: 

Mundiria capimur: si quis sordescit, abundo: (12) 

Manda Sabiduría en su cónclave, 
Se retire el mugriento, o que se lave. 

( lO) Dragón: (<Soldado que hace el servicio alternativamente a pie o acaba
Uo;; (D.R.A.E .. pág. 517). Regimiento famoso de época. 

{11) «Alejaos de aqui. impíos;>. 
( 12) <<Estamos lleno:. de limpieza. si alguien se ensucia, tengo en abundan

cié~>>. 
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Tiraban del Phaetón seis caballos con guarniciones inglesas, 
color de avellana con chapas y hebillas doradas, encintados, y 
trenzas de seda blanca, borlas y rosas en las cabezadas con pen
dones, todo igual de seda blanca. El postiUón ( 13) iba vestido de 
casaca inglesa de plata con listas de seda bordadas y guarnecidas; 
chupín (14) de glacé de plata; calzón de ante guarnecido; botas 
inglesas con campanas bordadas de raso liso encarnadino· ceñi-, 
dor encarnadino ( 15) con flueco (16) de plata; sombrero de peli
to color de ceniza todo cubierto de alhajas, y piedras preciosas; y 
manopla (17) bordada de lentejuelas y ricas piedras. El cochero 
del mismo carro vestía de forma que representaba el Tiempo, 
con traje de seda muy estrecho color de carne; con barba larga 
cana; con una faja de velo de oro por la dntura: coronado de 
laurel ; y con alas cenicientas; y una banda de plata del hombro a 
la cintura, en la que iba la siguiente inscripción: 

Famae assertor et vindex. (18) 
Cuanto la Fama dice y hoy publica 
El Tiempo por verdad lo testifica. 

En la parte superior de este carro iba la Fama representada por 
Don Mateo Rodríguez Morzo, actual Estudiante de la Universi
dad, con medias de seda color de carne, que cubrían todo el 
muslo; chinelas ( 19) abiertas de raso celeste cstreUadas de plata; 
estrellas tejidas hasta media pierna; ropaje a la heroica de tisú de 
plata; cuello entreabierto guarnecido de blonda; mangas bobas 

(13) Poszillón: «Mozo que va a caballo delante de los que corren la posta. o 
montado en una caballeria de las delanteras del tiro de un carruaje» (D.R.A.E., 
pág. 1091 ). 

(14) Chupfn: «Chupa corta>) (D.R.A.E .• pág. 436). 
(15) Encarnadino: «de color encamado bajo» (D.R.A.E .• pág. 544). 
(16) Flueco: «adorno compuesto de una serie de hilos o cordoncillos col

gantes;) (D.R.A.E.). Ant. Oueco (pág. 647). 
(17) Manopla: <<.Látigo corto de que usan los postillones para evitar a las 

mulas» (D.R.AE, pág. 871). 
(18) <tDefensor y responsable de la Fama>). 
( 19) Chinelas: «calzado a modo de zapato, sin talón de suela liger.:~>> 

(D.R.A.E., pág. 430). ' 
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(20) cogidas con un botón negro y pedrería; cíngulo de color de 
rosa, y plata bordado; guantes de seda color de carne hasta el 
hombro. Manto grande de raso celeste adornado de estrellas de 
plata con forro de igual clase color de rosa, y airosamente cogido 
por varias partes. Morrión (2 1) de tisú de plata con un gran plu
maje formado de catorce plumas y guarnecido de brillantes con 
plata, y perlas colgando. Banda sobre el hombro derecho forma
da de cinta de plata y adornada con flores de Italia y Ouecos a 
las puntas. Alas formadas de plumas de gaza (22) de plata. y es
maltes finos de varios colores. Clarín de plata, el que cuando no 
figuraba. tocar, iba pendiente de La banda. Cabello repartido en 
cadejos graciosamente rizados en los extremos. Inmediatos, y por 
bajo de la Fama iban cuatro Ecos representados por Don Fran
cisco de Paula Urquiaga, Don José Joaquín López, Don Joaquín 
José López, y Don Jacinto Antonio Solo, estudiantes actuales, 
con el cabello en los mismos términos que la Fama: guirnaldas 
formadas de diferentes esmaltes finos con un ramo que hacían 
penacho, compuesto de exquisitas flores de Italia, y esmaltadas. 
Ropaje, cíngulo, manto, medias, guantes, y sandalias muy seme
jantes en color y postura al vestido de la Fama, con joyas de oro 
sobre el pecho, pendientes de cadenas también de oro. 

En lo interior del carro iba la orquesta de música, y los fa
cultativos vestidos de blanco imitando estatuas. 

La Fama recitaba los siguientes versos en que anunciaba y 
explicaba toda la Alegría. 

Yo, Sevillanos, soy aquella Diosa , 
que por el Orbe voy de mensajera, 
llevando desde un Polo al otro Polo 
los casos dignos de memoria eterna. 

(20) Mangas bobas: «la que es ancha y abiena y no tiene puño, ni se ajusta 
al brazo>> (D.R.A.E .. pág. 866). 

(21 ) Mo" ión: «Armadura de la parte superior de la cabeza, hecha en forma 
de casco, y que en lo alto suele tener un plumaje o adorno» (D.R.A.E .. pág. 929). 

(2:!) Gaza: «lazo que se forma en el extremo de un eabo (siglo XVll). Ver 
gaza o gasa (J, Corominas. pág. 289); «tela de seda o hilo muy clara y sutil» 
(D.R.A.E. pág. 681 ). 
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Y a vengo de correr el ancho m un do, 
de la entrada de CARLOS al Im perio, 
que uno y otro hemisferio abraza y cierra. 
D ilatando su Fé, Poder, y Nombre 
hasta el último extremo de La tierra. 

Desde dó Febo baña en Océano 
su cuadriga veloz, a dó la riega 
en las aguas del Indo ameno y rico, 
discurrí con mi extraña ligereza, 
atravesando Pueblos y Ciudades 
de otros sitios, costumbres, traje y lengua. 

Para tocar en lodos sus dominios, 
que, al modo que circu la y que rodea 
toda la esfera delliqujdo elemento, 
así toda la corren y atraviesan , 
pasé la gran Ciudad por donde el Tajo 
sus doradas arenas al mar lleva; 
las que el Tiber, el Tames y el Sequana 
por medio parten; las que el lstro riega; 
las que en el golfo de Adria y Mejicano 
como en espejo miran su beUeza; 
las que en el seno Pérsico, en el Isthmo ... 
mas referirlas todas es molestia. 

Fue a la par grata en todos la noticia, 
que con feliz auspicio Fama lleva, 
augurando mil bienes en el nuevo 
Principado de CARLOS, y la bella 
y graciosa LUISA, y anunciando 
felicidades a la tierra Hesperia, 
que rigen sin la fuerza de mandarla, 
pues previene sus votos la obediencia. 

El gozo, la alegría y el contento, 
que he difundido por la faz extensa 
del Orbe, no es decible por mis voces, 
siendo yo toda plumas, toda lenguas: 
y la llama de Amor, que arder he visto, 
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encendiendo el respeto en ella teas, 
en el alma leal de sus vasallos, 
que ha tanto que los aman y respetan 
por Príncipes y Reyes, cual criados 
del Pío Carlos en La sabia escuela, 
de Carlos, cuyo nombre será eterno 
al par de su virtud y su clemencia; 
menos basto a expresar con mis cien bocas: 
sólo puede explicarla quien la fuerza 
de la Española lealtad conozca, 
y adonde arrebatada toca y llega. 

lQuién, oh Híspalis, te excede en este punto, 
si de tu lealtad tomas tu empresa? 
¿y quién tampoco en sus demostraciones, 
si te fuera posible, te excediera? 

La brevedad del tiempo y otras causas, 
sobre la general de decadencia, 
impide tus deseos, más rebosa 
al exterior el fuego de tu hoguera. 

Tus gremios y tus Cuerpos solemnizan 
la Aclamación, y a CARLOS Rey celebran, 
a CARLOS, sumo Jove de la España, 
y a la Juno, a que el premio París diera. 

En esta justa emulación de obsequios 
parte intenta tener tu parva Atenas, 
la pública Maestra de tus hijos, 
tu Escuela general, que su existencia 
en nuevo orden más útil que el antiguo 
debe al Augusto Padre de tu César. 
bajo cuyos auspicios fue erigida 
por separada, independiente, exenta. 

Como en grato recuerdo al beneficio 
que debe a la Real beneficencia 
del Pío Carlos. obrando su reforma, 
y a la común ventaja de las letras, 
que al celo de su hermano y Padre augustos 
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debió este siglo, mejorando ideas 
bajo la protección de los Borbones. 
Raza. que por su bien dió el Cielo a Iberia; 
simbolizar intenta el grato triunfo 
que la Sabiduría (a quien por Reina 
coronan LUISA y CARLOS nuestro Reyes, 
de quienes mayor triunfo y gloria espera) 
a merced de esta casa ha conseguido. 

A este fin en la Máscara que ordena, 
o sea alegoría de este triunfo, 
coronada por ambas manos Regias 
se deja ver en el hermoso Alcázar, 
que ella fabricó. según la letra. 

La rodean sus doctas Facultades. 
sus nobles Artes, sus exactas Ciencias, 
la Suprema Teologia, Medicina, 
Artes. Industria. la Jurisprudencia, 
la Matesis y la Filosofia. 

Delante van Virtudes, que la alientan: 
Atributos, que la caracterizan, 
y Estu<lios de otras ramas subalternas. 

Allí veréis la Fé, Maestra sabia, 
que ciega nos da luz, guía, y enseña, 
y a quien todas las Ciencias se someten: 
la Piedad, que el saber recto fomenta: 
la Verdad. que descubre el saber falso: 
Estudio e Invención, precisas prendas 
de la Sabiduría: allí la Historia 
que con ejemplos persuade y prueba, 
cual la experiencia lo hace con los hechos: 
la Crítica que puJe, lima, enmienda; 
y el Ecléctico estudio, que de todos 
va cogiendo las flores como Abeja: 
con otras compañeras que la siguen. 

Por otra parte véis huyendo de éstas, 
y como avergonzadas de este triunfo 
Impiedad y Herejía, bestias ciegas, 
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que corren tras su antojo, o su apetito 
sin sujeción aJ freno de conciencia. 
La Barbarie, Ignorancia y Despotismo, 
todos tres hijos de una propia Escuela: 
el Espíritu ciego de partido, 
que a uso de Musulmán todo lo lleva: 
la Inconsideración, peligros todo, 
y aquella Algarabía, o sea Jerga 
Escolástica hablada antes en Aulas, 
que suele decir nada y mucho suena; 
con los vicios demás sus aliados 
enemigos jurados de las Ciencias. 

Esta invención adornan varias otras 
de trajes y figuras que la alegran. 
con bailes, con volantes y comparsas: 
si es que os gusta, aplaudid la nueva idea. 

En tanto a estas Imágenes me vuelvo 
copias, que a vuestros Reyes representan, 
y en voz de los muy fieles Sevillanos, 
el fausto auspicio aplaudiré, con que entran 
a reinar, dueños ya de los afectos 
y lealtad Española: i.cuáles lenguas 
han de poder publicarlos? 
Vivan vuestro Rey y Reina 
no quede del mal resabio . 
no tenga entrada lo injusto 
huya lejos la desdicha 
el partido y vanagloria . 
y sus reinos no deslustre 
el más leve deshonor . 
Corone la siempreviva 
a la sin igual Belisa 
respétela la desgracia . 
pues nuestras dichas renueva 
con su gracia, con su acumen (23) 
que a PaJas trae envidiosa 
y así España la prepara . . 
Ara en sus pechos de amor 

(23) Acumen: 11agudeza, ingenio» (D.R.A.E .. pág. 24). 
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Carlos 
Reina . 
Sabio . 
Justo . 
Dicha 
Gloria 
Lustre 
Honor 
Viva . 
Elisa . 
Gracia 
Nueva 
Numen 
Diosa. 
Ara 
de Amor 

Después de haber resonado estos finales con voz acorde los 
cuatro ecos de la Fama, concluyeron repitiéndolos unjdos de esta 
forma: 

Carlos reina, 
Sabio. Justo, 
Dicha, Gloria. 
Lustre Honor, 

Viva Elisa, 
Gracia nueva, 
Númen, Diosa, 
Ara de Amor. 

Acabados estos versos, la Fama arrojaba monedas de plata, 
grabadas por la Universidad con el Busto del Rey. 

Escoltaban y acompañaban al Carro de la Fama doce EslU
diantes a caballo con jaeces y encintados muy vistosos, con sus 
bandas y bonetes ricamente adornados de piedras preciosas y de 
mucho valor. Seguía después un número de Estudiantes, que 
contemplando lo que es la baraja del Mundo en sus cartas y ju
gadores, representaban la inaplicación de algunos al estudio de 
las Ciencias, echándose a vagos en varias diversiones; declarán
dose una de ellas por los cuatro palos de la baraja, en los que 
graciosamente los vestian de pies a cabeza, cuya capilla de músi
ca al barajarse en su contradanza la presidían unos músicos festi
vamente adornados; y eran sus figuras ... 

MAESTRO DE CAPILLA 

Era su traje: sombrerón extremado, y de alas recogido a lo 
clerical; pelucón de cáñamo con tres rabos, y el de enmedio se 
anudaba hacia la espalda de su cuerpo, que era de buen tamaño; 
enroscada al cuello una corbata muy grande; casacón grande, 
cuyos faldones rozaban con los tobillos; botones muy abultados: 
su capita de Abate era el diminutivo de todo el tren que llevaba. 
El cimiento de todo este figurón le hacían unos zapatos ramplo
nes abotonados, a los que faltaba andando tierra que pisar. La 
gran panza que porteaba como precursora de su dueño, con la 
terrible potra, que la seguía, hacía plazuela en el inmenso gentío 
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que arrollaba marchando: carátula (24) de frente arrugada. nari
gón zanahoria, que aguantaba otro par de anteojos más de los 
que montaba~ juanetes de alto bordo; boca de desgarrón; y de un 
buen talón la barba descañonada (25). 

BAJONISTA (26) 

Llevaba en su más que regular persona un principio de casa
ca como acabada de nacer de su cuerpo. de la que apenas podía 
sacar los brazos: desempeñaban su cortedad los grandes calzones, 
que esperaban atacar hasta el todo de su individuo, tan bomba
chos que desaparecían las ancas del que parecía un Cigarrón por 
las alas de una capa de Abate bien larga y plegada: zapatos figu
rados en paJaustres, cuyos hebillones le servían de molduras: el 
susod~cho embuchaba un bajón, que podía servirle de fu nda, y le 
vendna muy ancho: era su piquera para introducirle el nato de
masiadamente dilatada , y esperando al tocarse saliese de su con
cavidad un huracán estrepitoso, sólo se escuchaba el sonido de 
una destemplada zampoña: su máscara sorbida, nariz de chime
nea por lo campanuda: cejas mal sembradas: c uarto de Luna en 
sólo el ojo, que daba nubes a tiempos: barba de paleta. que sos
tenía el gran lobanillo de su nariz: peluca mal peinada. y un 
sombrero de tres picos, bueno po r su pequeñez extremada para 
un muñeco. 

VJOLINlSTA 

Tenia persona regular y rehecha que podía aguantar la carga 
de una joroba de jorobas. y a más de llevar su alma en semejante 
alcoba, como separación de la vivienda de su cuerpo. e ra gotoso 
de una pierna, y de La otra enteco: de ojos de chucho. careta re-

(24) Caráruja: máscara para ocultar la cara>• (D.R.A.E., pág. 27 1). 
(25) Des~anonatja: de descañonar: <(pasar el barbero la navaja pelo arriba. 

para cortar mas de rarz las barbas» (D.R.A-E., pág. 465). 
(26) Ba;onisra: «persona que toca el bajón» (instrumento de viento) 

(D.R.A.E .. pág. 127). 
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lamida y nariz de rabadilLa de pato: peluca maJ mullida. y sobre 
elLa acostado un sombrero, cuyo solo pico hacía de unicornio a 
semejante figura. El violin que llevaba se medía por adarmes, y el 
arco por varas. Iba envuelto en unos habitilJos de maJa muerte. 

EL FLAUTA TRAVESERA (27) 

Persona en puntillas. cuya panza habia empezado a embara
zarse desde la nuez hasta cierta estancia, dejando sin dibujo el 
hombre. Iba éste embuchado en su casacón enrollado de faldo
nes. y botón con ojal todo él. las botas de oropel bien c umplidas, 
y de lo mismo sus ojales y desmedidos botones: su peluca redon
da, sombrero redoblado de alas: sus calzones sincopados (28) de
jaban descubierto medio muslo. porque se viesen los lazos escu
rridizos que les había echado por ligas a las tristes medias, que 
no hallaban piernas que envolver; careta de apilado (29) con 
cuya nariz y barba podía tirar picotazos. Era su flauta la caña de 
un deshollinador, en cuyos agujeros se precipitaban los dedos 
cayendo y levantando aJ tañerla. 

EL CHIRIMÍA 

Cuerpo mediano, sobre cuyo supuesto caía un manteo corto 
por el revés de la persona, y por su delantera en puntas de man
tillas, como las que se usan, longitudinales. La Sotana no permi
tió la cintura, que pasase más adelante y se detuvo por corta: sus 
ca lzones poblados de alamares y muy cumplidos en forrar hasta 
las cañas de las piernas. en donde se ceñían sus charreteras: el 
cuello a veces se tragaba la cabeza por su anchura sin respetar la 
barba: el pelo en tres trenzas dividido y unido al fin: sombrero 
de copa alta cortado aJ vuelo para que no se remontase más: za
patuscos grandes puntiagudos: cara de plazoleta. cuyos ca rrillos 

(2 7) Flauw trm·esera: «la que se coloca de través. y de iz.quierda a derecha 
para tocarla>' (D.R.A.E., pág. 647). 

(28) Sincopados: <Glbreviados, aconados)) (D.R.A.E .• pág. 1.24 7). 
(29) Opilado: «obstruido)) (D.R.A.E .. pág. 980). 
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soplados la llenaban de vanidad: barba a pegullones; boquerón 
de morderse hasta las orejas; la frente tersa: ojos angurriosos 
(30); nariz de cltivata (31 ), y a una de sus ventanas, abierta de 
par en par, asomaba un moco, en que estaba desleída la onza de 
tabaco de su gran caja; por poco en sus sienes por lo hundidas se 
esconde toda esta carantoña: su instrumento músico empezaba 
en Gaita y acababa en Bocina por su construcción. 

EL MAJO DE POTENCIA 

Que rascaba una Guitarra con toda perfección, era uno de 
tantos Escolares que saben lo que se tañen en taJes caravanas. 
Iba éste en sotana a media pierna y con algunas varas de manteo 
echadas por el hombro izquierdo, después de bien medidas. y 
liadas del brazo derecho, que era libre para manejar las cuerdas: 
a lo chairo (32) su pañuelo negro al cuello. y otro morado enro
llado con gallardía a la copa de un redondel de sombrero. que 
dejaba visuales dos chorreones de pelo por patillas, en las que se 
señalaba basta la posible majeza: su algo de carátula agitanada 
por lo morena: nariz en abreviatura; cejas grandes y pelo peina
do en gran jerezana. 

Agregábanse a este tocador otros Estudiantes disfrazados en 
caras y trajes legitimamente burlescos, y era su canto muy gusto
so al entonar la nueva tirana (33) que se compuso para tan gra
ciosa aventura y se cantó con las coplas que siguen: 

El Mundo es una baraja, 
El oro los triunfos son, 
La ganancia está del juego 
En cartas, que los pintó. 

(30) Ang11rriosos: «ávidos. codiciosoS» (angurria). (D .R.A.E., pág. 95). 
(3 t ) ChivaJ.a: «porra que traen los pastores» (D.R.A.E .. pág. 433). 
(32) A lo chaira: chairar. afilar. al estilo de tos afiladores (J. Corominas, 

pág. 184). 
(33) Tirana: ((canción popular española, de aire lento y ritmo sincopado en 

compás ternario)) (D.R.A.E. pág. 1.3 12). 
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Estribillo 

iAy ti rana. tirana, tirana! 
Por vago, y por jugador 
Si me echaren a un presidio 
De mi Rey tendré el perdón. 

Bien sé no triunfa la espada, 
y más si es de un baladrón, (34) 
Que su esgrima qu~d? en fieros, 
Cuando la desenvamo. 

iAy tirana, ... 
Basto soy en cuerpo y alma, 

Que mi juego se perdió, 
Porque al arrastrar del Basto, 
Pensé, que era mi bastón. 

Ay tirana ... 
Brindo a todos con las Copas, 

Que soy de ellas jugador, 
y al que más las meneare 
Desafió al mediator. 

Ay tirana ... 

b los de la baraja formaban su 
Mientras estas coplas ~ can:Y:· movimientos expresaban los 
J·uego en una Pantomtma. · · didas Sólo 

1 . adores en gananctas Y per . 
lances que pasan por os JUg b gran papelón doblado 
el Maestro de Capilla compasea a ~~~su; soltaba toda la capilla 
el tono de ellas, Y al acabar de ca:' b' que los más serios Ca
en una música de desentonada ~ gara ta, ir de veras; ento-
tones (*), basta este lancen~. sabtan ~~:i~srede las que apelli
nando el Majo por concluston ~as . ' de fue el 
dan Boleras (35), con tan gracioso esttlo, como gran 

• <fanf: • v babladom (D.R.A.E., pág. ! 67). 
(34) Baladron: ~ arron , l bailable de movimiento majestUOSO)) 
(35) Boleras: «canto popu ar 

(D.R.A.E., pág. 202). 
(•) Censor severo. 
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aplauso que merecieron de los que lograron escucharlas. Acom
pañaban a esta música seis Personajes vestidos de arrayán que fi
guraban a los que se ven en los jardines del Real Alcázar. dos 
con alabardas y espada de palo ceñida; uno con sonajas: otro con 
castañuelas: otro con guitarra. y otro con violin: y los dos de cas
tañuelas y panderetas, el uno representaba un negro, y el otro 
una negra. Este precioso trozo de máscara burlesca dio bastante 
que reir aún a las más altas Personas. 

Concluida esta Máscara burlesca seguía el Error con sus 
aliados como avergonzados y fugitivos de la Sabiduría y su triun
fo, representados en trajes ridículos por los Estudiantes, y en sus 
Lemas competentes del siguiente modo. 

ERROR 

Se manifestaba por un Estudiante en la figura de un hombre 
vestido con un saco de muchos <;olores y cogido a la cintura con 
un ceñidor pajizo: sombrero de palma lleno de agujeros, carátula 
ciega, ojos reventones, y un palo en la mano en ademán de ir 
tentando con este lema: lv/ea me perdum (36): y pendiente del 
cuello este terceto: 

Soy la imagen del error 
Que a ciegas y a tientas ando 
Cada paso tropezando. 

DESPOTISMO 

Tba figurado en un joven con carátula de bigotes con turban 
te en la cabeza, vestido a lo tllrco, espada desnuda en una mano, 
y un Cetro de hierro en la otra con este lema; Alll mors, aw vic
toria (37); y al hombro izquierdo una taJjeta que conten ía estos 
versos: 

(36) 
(37) 

Por ciego en su barbarismo 
M u ere o vence el Despotismo. 

«Mis cosas me conducen a la perdición>~. 
<<O muene o victoria». 

- 136-

JGNORANCJA 

tada por un Estudiante vestido de Mujer con 
Era represen (

38
) de ba eta parda 

carátula ciega. orejas de Asno. con naguas ~rra de co~ 
.JI (39) del mismo color, Y sobre la cabeza una g . . 

moru o d 1 que llevaba el lema siguiente: A.nnus ad ll
:.~~a~~~~ay oa~nho:,bro derecho una cédula que contenía este 
dueto: 

Tanto tedio al saber siento 
Como a la miel el Jumento. 

PRECIPITACIÓN DEL JUICIO o Inconsideración 

Se manifestaba por un Estudiante con vestido ~:s~~j~~ ~: 
diferentes colores, guarn.ecido de _cascabeles~t~:e ~~gaba mucho; 
mano derecha, y sobre el un muneco, con . . cas-

Y sobre la cabeza l~evaba una g~~~: ~~::st:~:a =~:~~e ~~:ereza 
cabeles. Y una caratula. cuyos ~ . (41) y al 
v locura con este lema: Qualibér inconnsrannor aura . 
~echo llevaba escrito este dueto: 

Mi discurso desvaría 
Porque la Luna lo guía. 

OBSTINACl ÓN O ESPÍRITU de Par tido 

taba un Estudiante con una banda sobre sus 
. Lo represen de borrico sobre su pecho abrazada con muchas 

OJOS, una cabeza ada sobre el brazo izquierdo. con 
manos. con una capa encam · bre ella 

.. d d la ~rerba que llaman dtsparates. y so una corona teJI a e .1 

(38) 
(39) 

923). 
(40) 
(4 1) 

. . 1 bl 3)> (D R.A_E .. pág. 943). . 
Nagua.\: «~ya. lntenor d~ .te a.. afa~di ll as. ni mangas)) (D.R.J\ .1:::., pag. Monillo: ((JUbon de muJer. sm 

(<El asno a la lir.m. . . 
(<Más inconstante que cualQUier bnsM. 
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una bandera negra en la que se leían estas palabras: Nec coesus 
cadam (42): y al lado izquierdo una tarjeta que decía: 

Por defender mi Partido 
Antes muerto que rendido. 

Seguía a este Personaje un Estudiante con carátula ciega, 
con palo en una mano y agarrado con la otra de la capa del es
pfrilu de partido con una tarjeta pendiente del cuello que decía: 
Stabor, quocumqueferar (43): y el verso siguiente: 

BARBARIE 

A diestro como a siniestro 
Sigo en todo a mi Maestro. 

RepresentábaJa un Escolarón con hábitos raídos, sotana lar
ga, manteo corto, bonete viejo, con carátula grave y espejuelos: 
llevaba en la mano un taJjetón en que estaban escritas estas pla
bras: Quaeszio prima; i utrum inter ly materialiler. /y jormaliter 
possir dari quid com·enibile? (44) y en la otra un puntero con 
que señalaba aquellas letras. Sobre el pecho se le leía el siguiente 
dueto: 

ALGARABÍA 

Con que yo solo me entienda 
Mi yerro no tendrá enmienda. 

Era significada por otro Escolarón ridiculamente vestido. 
que conducía una tarjeta que decía: Ad conclusionem propositam 
respondewr magistraliter; quod si presuposilive, consequemer, 

(42) (( i herido, caeró>. 
(43) <<Seré ~~¡ a d~nde q~iera que sea llevado». 
(44} ((Cuesllon pnmera: t.Puede darse algo conveniente entre Jo material y 

lo formal?>>. 
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materialiter, ita taliter ut. concedo: si subsecutive. reduplicative. 
in extenso formaliter, ut quo, distinguo; \'el magis, nego totaliter 
(45): y al pecho llevaba este dueto: 

HEREJÍA 

Yo soy la Algarabía, 
Que vine de Berbería. 

fba figurada por un Estudiante vestido de Mujer con saya Y 
monillo, u jubón de color pajizo todo pintado de bichos con. ca
rátula horrorosa, de cuya boca salian llamas de fuego; y un hbro 
en la mano que tenja pintadas serpientes y culebrones, y en la 
cabeza llevaba una coroza corta también con llamas, y un letrero 
que decía: Leviter si tangis, adurir (46); a la espalda una cédula 
en que estaban estas palabras: 

IMPIEDAD 

Soy la Herejía que mato 
Aún con el más leve trato. 

Representábala otro Estudiante con un vestido. en que. iba 
pintada una serpiente con siete cabezas que figuraba una H1dra 
escamada con pies y aJas y cola enroscada entre las a las, en las 
que se leían estas voces latinas: Transfundit pasta venenum (47); 
y sobre un hombro llevaba este dueto: 

De cada una retoña 
De la Impiedad la ponzoña. 

Y sobre el otro, el siguiente: 

Con cada una que apüco 
Mi veneno comunico. 

(45) «A la conclusión .propuesta .se r~ponde m~gistralm~nt~: pero .si. esta 
admitido, es consecuente y nene matena. as1 oom.o ~sta, lo ad_mit~, Si e.s vanado, 
repetido, formalmente añadido, como supongo, d1stmgo; o mas b1en. mego total
mente)). Proposición irónica. 

(46) ((Si rocas levemente, quema». 
(47) <<El veneno trasiega los pastOS)>. 
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LUJO 

buti:ba representándolo otro Estudiante de regular persona em-
o en ~n sombrero negro con plumaje blanco de vara v 

cuarta de dtámetro. Servíale de dragona (48) un rab d , 
~~: grandes L~os de colorua de dos colores; iba vestid~ c:nz~:~ 
d d padque terua honores de casaca, de raso liso matablanco bor-

a a e oro; cueUo olanes y l d bl 
blanco m . . vue os o es de a tercia~ calzón 
e d ¿Y ancho c~n duplicados Y crecidos Lazos; medias blan
gr~nde sel . con cuchil las de oro: zapatillas bordadas Y presas con 

.es azos. Y un manto capitular de tafetán encarnadino con 

b
traes nbedtonesbde fluecos de papel que llegaban al suelo Maneia 

con esem arazo b · · · J -

tado d . 1 . un a aruco de .plumas de vara y cuarta pin
e camcu a y por . 1 d d . . , un . a o Y otro estaban escritas con letras 

gre~ stoercrba· estas palabras: Todo es aire; Y en el ala posterior del 
m tero este terceto: 

La extravagancia del Lujo 
Con motivo de la Jura 
Levanta una gran figura. 

1 ~erraban. esta gran comitiva cuatro lacayos vestidos chupa 
~:d:~nc~a~edJas to~o de naipes. Y a un rrusmo tiempo le ,servía ; 
vab o un panuelo que tenia ocho varas de largo: todos !le

an sombreros de tres picos, Y en ellos estas palabras: 

El caudal de nuestro Amo 
En nuestro porte verás 
Que no ha dado para ~ás. 

b Después seguian for~ados veinte Estudiantes montados en 

l;:~~o~~:~~~~~on pre~osols arnese~ de terciopelo de varios co
oro o e P ata, encmtados confonne a la facul-

(48) Dragona: «especie de charrerera» D.R.A.E., pág. 5 17). 
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tad que profesaban (49), unos blancos, otros celestes, otros car
mesíes, y los más guarnecidos de lluecas de plata, y matizados 
con tlores de brillantes; y ellos con ricos hábitos, sobre los que 
llevaban bandas con respecto a la facultad que estudiaban, bor
dadas de mucho gusto, y guarnecidas de diamantes y piedras pre
ciosas: y asimismo los bonetes que daban una vista hermosísima. 
Interpolados con éstos se veían otros Estudiantes con trajes de 
Volantes, cuyos vestidos eran de tafetán , lama de plata, museli
nas, y gasas transparentes. Casaquita, chupín, medias y zapatos 
blancos guarnecidos por las costuras con fluecos de plata, con 
alamares de plata, o seda y plata del color de su facultad; ceñi
dores y toneletes (50) de tafetán con guarnición también de plata 
y del color de la facultad, a que cada cual correspondía. y gorras 
iguales bordadas o guarnecidas de piedras finas, y cifras en sus 
delanteras dibujadas o bordadas, que componian. unas las armas 
de la Uruversidad, y otras formaban estas letras: VlV A EL REY. 

Detrás de este trozo de Máscara una orquesta de música, 
cuyos faculta.tivos iban todos vestidos de blanco. imitando esta
tuas, a que seguía la primera cuadrilla de baile compuesta de 
diez y siete Estudiantes Máscaras, incluso el Bastonero, cuyos 
vestidos de aldeanos eran de esta forma. 

Los ocho Uevaban calzones y casaquillas con mangas celes
tes guarneddas de cinta color de rosa, bordadas de plata con t1e
quiHo de lo mismo a las orillas; justillo y mangas de glacé de 
plata con listas atravesadas del color del vestido y guarnición so
bre celeste hermana de las de las casaquillas. 

Los otros ocho en igual forma con la diferencia de ser calzo
nes y casaquilla color de rosa, y las guarniciones del justiUo y 
mangas (que eran del mismo glacé, con la lista hermanando al 
color del vestido) sobre color de rosa haciendo el mismo cambio 
en la de los calzones y casaquilla, que eran sobre celeste. Los 

(49) Colores f aculratil'os: Blanco, para Teologia: celeste. para Filosofía: car
mesl, para Derecho: azul , para Ciendas: amari llo, para Medicina. (Se refiere a las 
Facultades clásicas). 

(50) Tonelete: «fillda corta que sólo cubre las rodillas» (D.R.A.E .. pág. 
1.319). 
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.. 
sombreros de estos diez y seis forrados de tafetán, de cuya tela 
eran los vestidos, color de ceniza, ribeteados y guarnecidos de 
cintas bordadas iguales al color de su traje, y además adornados 
de varias y vistosas plumas que los hermoseaban, medias blan
cas, y zapatos todos de color de rosa, ribeteados de una cinta 
bordada de plata sobre blanco. 

El que bacía de Bastonero Uevaba calzón y casaquilla color 
de violeta, justillo y mangas de glacé para guardar igualdad con 
la cuadriUa, lista correspondiente al vestido, guarniciones de pla
ta, y violeta sobre blanco: el sombrero con el mismo adorno, que 
los de su cuadril la guardando la igualdad en cinta y plumas a los 
colores de su vestido: medias blancas, y zapatos color de violeta 
bordados de plata; todos Jos diez y siete con el pelo suelto y cin
tas en él del color de su vestido. 

EJ baile de esta cuadrilla, que en su traje daba a entender ser 
genre rústica, vino a ser una Pastare/a (51), cuya música se com
puso al intento, y para dar más naturalidad al pensamiento bai
laban (además de la buena orquesta que les acompañaba) cuatro 
de ellos con panderetas, y cuatro con sonajas, y los otros restan
tes con castañuelas; su manejo hábil en e-stos instrumentos pasto
ri les dio mucho gusto a todos. 

Seguiá inmediatamente una cuadrilla de Estudiantes que fi
guraban la Verdad, sus Alumnos y Alumnas, y todos componiao 
un Escuadrón que se llamó Invencible. que perseguía al Error y 
sus Aliados, que caminaban delante avergonzados y fugitivos. 
No iban en Carro, porque no se celebraba el triunfo de la Ver
dad, ni del Ingenio, ni de alguna otra virtud, o teológica moral o 
intelectual , pues sólo se representaba el de la Sabiduría , Cien
cias, y Artes, que por lo tanto iban colocadas en su Triunfam e Ca rro. 

(5 1) Pastorela: <<tañido y canto sencillo y alegre a modo del que usan los pastores» (D.R.A.E., pág. 1.024). 
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LA VERDAD 

da Don Joaquín de Solis, vestido con tú-
lba representa por t1 ceñida con un cíngulo del 

ni~a de l~ma de plata fin~e~~c':dí~:~ente con muchas flores de 
mtsmo genero adornado . M t de la misma especie de lama J. tras de buen gusto. an o b 
Ita 1a. Y o f1 d plata· en la cabeza lleva a . · sos y uecos e · 
con cogtdos muy auo • un gran plumaje: en e l cuello 
una guirnalda de flores de plata, y . ·a sobre el 

. de diamantes que cat 
una cadena de oro _con una J~r~do· en la mano derecha un Sol, 
pecho: cabello graclO~~nte en la .izquierda un libro de tafilete 
a que miraba con atencJOn, Y 

1 
• stas palabras: 

saJ · a Paloma Y se etan e 
muy lino del que ta un d ' de seda blanca con chinelas 
Clarescit aethere claro (52): me tas t1 de ltaüa peque

. da de esmalte y ores 
de lama de plata guarnect s 

1 
' lazo de tela sobre cada 

ñas, ribeteadas con ~ue~os de P adta, ; u:a taf].eta forrada de raso 
E 1 h mbro tzquterdo con ucta u 

~~~: Y ~d~m:da de flores y esmaltes, que contenía este dueto: 

LA CRÍTICA 

Todo a la Verdad se para, 
Porque es más que la luz clara. 

1 b' o Don Luis Montero de Espinosa, represen-
Cuyo pape lZ d t vestido con chupa de fal-

tada en un joven o mance~o dmo eds o, egro con moños morados. 
. al 6 de pano e se a n . 

detas cortas, e z n 'do de Ouecos de plata, recog¡-
Manto de tafetán morado gua:":t~razo izquierdo: caiale sobre la 
da graciosa~ente s~ cola so:~día de su descotado cuello. Llevaba 
chupa un neo encaJe que P h rmosas plumas. En la 

. . . d rfiles de oro con e 
momon platea o Y pe ' · paJ·as enredadas en ·uo dorado con vanas 
mano derecha un rastn 'b b'én dorada con este lema: 
él Y en la izquierda una en a tam t sus zapatos l~ania pello (53). Sus medias eran de seda blanca, Y 

(S2) «Brilla en el cielo clarO)>. 
(53) «Muevo la nada». 
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negros con moños dorados por hebillas. guarnecidos de nuecos 
de plata: y de su hombro izquierdo pendía una tarjeta que decía: 

EXPERIENCIA 

La Crítka justiciera 
Todo inútil echa fuera. 

Representábala D on José Alvarez CabaUero (54), imitando 
en su vestido a una Mujer aldeana de glacé de plata, jubón o 
monillo de lo mísmo, cuyas faldetas y corpiño eran de veli llo de 
oro: al cuello sartas de abalorios encarnados, y en la cabeza som
breri llo de palma todo compuesto de flores de Italia, y ci ntas ce
lestes y blancas con cabos de Ouequillos de oro y plata; y pelo 
suelto sujeto con cintas que colgaban por la espalda. En la mano 
izquierda llevaba un cuadro geométrico, y en la derecha un 
círculo que decía: Magistra rerum (55); y en el hombro izquier
do una tarjeta con estas palabras: 

Siempre ha sido la Experiencia 
Gran Maestra de la Ciencia. 

ECLÉCflCO ESTUDIO 

Representábalo Don Antonio Manuel de Oviedo y Soto
mayor. vestido con chupa y calzón de raso liso color de isabela 
(56); aquella con faldetas del mismo género guarnecidas con 
fluecos de plata; y las mangas también guarnecidas por las costu
ras del mismo flueco: como las botas, que la adornaban, en cada 
una de las cuales· estaba colocada una joya de diamantes sobre 
plata , que les servían de botones, rodeadas por todas partes de 
flores de muchos colores. Manto largo blanco del mismo género, 

(5-l ) Aparece como uno de los aspirantes a 1~ cátedras de Filosofia. convo
cadas el 26 de Mano de 1791 . 
(55) «Maestra de las cosas)). 

(56) l saJ¡efa: <<color perla o entre blanco y amarillo» (D.R.A.E .. pag. 789). 

- 144-

matizado de flores de distintos colores con varios cogidos muy 
garbosos, y fluecos. Guirnalda de varias flores, y muchas de tem
bleque con un gran plumaje, de cuyo medio salia uno más alto 
encarnadino y blanco: pelo suelto y rizado a las puntas: a l cuello 
un pañuelo de olán finísimo, que remataba en dos lazos que 
caían sobre el pecho: en la mano derecha un cetro, y en la iz
quierda un libro de tafilete que decía en un lado: SystemaLa Sco
lasticorum. Nevvtoni. Gassendi. Cartesii, coe1erorum: y en el 
otro: Tn nullius verba juravi (57). Medias de seda blanca, y chi
nelas de raso liso con hebillas figuradas, bordadas, esmaltadas. y 
guarnecidas de flores. En el hombro izquierdo conducía una tar
jeta adornada ricamente, y contenía el lema siguiente: 

INVENCJÓN 

Cada Escuela jura en uno, 
Eclecticismo en ninguno. 

Representábala Don Joaquín Caravallo y Vera (58), y la fi
guraba en una Mujer, cuyo vestido era una túnica de grodetur 
celeste con mangas a la Romana: escotado con guarniciones de 
gaza de plata y flores contrahechas con linos encajes en mangas 
y pecho. Ceñía la a la cintura un cíngulo ancho de galón de pla
ta. Pendía de sus hombros a la espaJda un manto de raso liso 
blanco con iguales flores y guarniciones airosamente cogido. 
Aderezo de diamantes y amatistas; pulseras de perlas. Peinado 
alto ensortijado en rizos caídos sobre los hombros; sobre él se 
descubrían dos alas de esmaltes y plumas como naciendo del ce
rebro; y en la mano izquierda llevaba una rueda de plata con 
este lema de letras de oro: Non aliunde (59). Medias de seda 

(57) (<Sistema de los escolásticos, de Newton . de Gasscndi. de Descartes ) 
de los demás». <<No be jurado con las palabras de ninguno». 

(58) Joaquin Carat·al/o J' J'era: Forma pane del Claustro de Ancs en 1789. 
ació en Sevi!Ja en 1766: Graduado en Filosofia en 1784. Doctorado en 1788. 

Capuchino en 1790. (cfr. M. Méndez Bcjarano. Diccionario de escritort'~. T . 1, 
pág. 104. Sevilla. 1922). 

(59) «De ningún Jugam. 
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blanca y zapatos bordados con hebillas de oro y piedras precio
sas. En una tarjeta pendiente de un hombro se leía: 

INGE 110 

Es propio de la Invención 
De nadie tomar lección. 

Lo representaba Don Manuel María del Mármol (60) con 
chupetín Y calzones blancos de raso listado, guarnecidos de Oue
cos de plata, ceñidos con dos moños en Jugar de charreteras. en 
que estaban dos preciosas joyas de diamantes, engastadas en pla
ta: las mangas de la ch upa, como igualmente toda ella, estaban 
adornadas por sus costuras con nuecos, y a sus botas servíanle de 
botones dos broches de brillantes sobre plata. El manto de tafe
tán color de cielo, y sujetaba su garboso cogido una gran joya de 
esmeraldas embutidas en oro; morrión plateado y cercado de ho
jas de laurel, hechas del mejor esmalte verde, con plumajes y 
garzotas (6 1) de color de cielo: medias de seda blanca; zapatos 
bordados de plata y piedras. Conducía en su mano derecha un 
manojo de espigas de trigo naturales, en la que estaba enroscada 
una cinta blanca con lelras de o ro que decían: l n tempore frucws 
(62): Y en la izquierda un racimo de frutas imitando las natura
les, y una tarjeta blanca que decía: 

El Ingenio es absoluto, 
Cogiendo a su tiempo el fruto. 

(60) Manuel M. • del Mármol (Sevilla, 1776- 1840). Director de La R.A. de 
Buenas Letras. de la Soci~~ Económica y Catedrático. Obras literarias: ((Dis
c~.rso sobre 1? buena educacJOn» (1816): (dotervalos de mi enfermedad»: ((Colec
c•on . de poes1as ( 1 828). (Cfr. M. Méndez Bejarano. Diccionario de escritore~ T 
11, pag. 22. Sevilla, 1923). ' · 

(6 1) l!anoras: (.plumaje o penacho que se usa para adorno de Jos sombre
ros o momones» (D.R.A.E .• pág. 681). 

(62) ((El fruto en su tiempo». 
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LA PIEDAD 

Representábala Don José Pascual Albelda en traje de Mujer. 
con túnica talar de tafetán azul turquí. con manga ancha que ba
jaba hasta medio brazo, y desde alli basta la muñeca. ajustada: 
un corazón ardiendo en llamas pendiente del pecho: pelo suelto 
atado en su nacimiento con moños morados: toca de olán con 
encaje fino también suelta: medias blancas de seda~ y zapatos 
morados con hebillas de oro. En la mano izquierda un libro 
abierto con el lema siguiente: Vimaern eligo (63): y una tarjeta 
en el hombro con este dueto: 

Abrasa mi corazón 
La piedad y devoción. 

HISTORIA 

La representaba Don Ramón Cabezas, Presbítero, vestido a 
la antigua española con zapatos negros picados y lazos redondos 
del mismo color. guarnecidos de plata; medias de seda blanca; 
calzón de raso liso celeste guarnecid.o también de plata; buches 
morados, y lazos; armador de tisú blanco, ropilla de raso liso ce
leste con faldones y mangas bobas con todos los cabos adornados 
de plata; capita morada del mismo género forrada con raso liso 
carmelita, guarnición igual a la del vestido. En el cuello y puños 
llevaba escarolado (64) de avisperos de hilo de seda: sombrero de 
copa cuadrada y ala corta con un penacho de cinco plumas de 
dos tercias de alto: otra pluma en la mano derecha y una cinta 
con letras de plata que decian: Antiquirates evolvo (65). En la iz
quierda un libro cubierto de polvo y telarañas contrahechas; y 
una tarjeta guarnecida de plata que contenia el siguiente verso: 

De la antigua erudición 
La Historia nos da razón. 

(63) <(Elijo la vi rtud». 
(64) Escarolado: <a:i:zado como la escarola» (D.R.A.E., pág. 579). 
(65) (<Rebusco el tiempo pasado». 
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ELOCUENCIA 

La figuraba Don Juan Caravallo y Vera. vestido de Héroe. 
chupetín escotado de raso liso color de rosa con muchas faldetas 
alrededor, que figuraban un tonelete todo guarnecido de plata. y 
delante una graciosa labor hecha de la misma guarnición; puños 
y escotes de encajes superiores de Flandes: calzón del rrusmo gé
nero que el chupetin con lazos de raso liso blancos. graciosa
mente adornados con Ouecos de plata: a la espalda una capa cor
ta blanca de raso liso, toda alrededor guarnecida al aire de plata, 
cogida en el hombro izquierdo con una rosa formada de la mis
ma capa, y sobre ella una joya de diamantes: pelo recogido a la 
espalda con una cinta de color de rosa, viniendo a rematar en un 
rizo: morrión o casquete dorado, adornado de plumajes. garzotas 
y esmaltes: en la mano derecha un manojo de flores, y en la iz
quierda un libro y en él escrito este lema: Candor non /aeditur 
auro (66). Por encima del chupetín, cinturón y tirantes de galón 
de plata con espada y hebillaje de oro; rica media de seda, y za
patillas blancas con hebi lla figurada de lentejuela sobre raso liso 
color de rosa. Y en una trujeta pendiente del hombro derecho 
decía: 

i del oro la potencia 
Puede empañar la Elocuencia. 

FE CATÓLICA 

La representaba Don Antonio Enríquez Calafate. vestido 
con sotana de tafetán carmesi ajustada. roquete a estilo romano 
de olán finísimo. guarnecido de puntas de Flandes muy particu
lares: manto capitular también de tafetán carmesí con vueltas de 
raso liso morado, y franjas de este color: Tiara de tres coronas 
preciosamente adornada de riquísimas alhajas de diamantes; soli
deo encamado: ojos vendados con una gaza de plata bordada de 

(66) «.La claridad no es dañada por el oro». 
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oro: Cruz grande en la mano. y en ella pendiente con una rica 
cadena de oro un libro en que decía: Biblia sacra; y al frente: 
Fas solvere nul/i (67). Cruz de brillantes en el pecho, pendiente 
de un rico collar, medias botas de seda color carmesí cogidas a 
uso romano, y chinelas de grodetur del mismo color. Del collar, 
que le caía sobre el pecho, salía una tarjeta con este verso: 

El que menos ve, más ve 
Con los ojos de la Fé. 

Seguían después treinta Estudiantes montados y adornados como 
se ha dicho. acompañados también de número competente de 
Volantes en la forma explicada, y Juego aparecía la 

SEGUNDA DANZA 

Que se componía de diez y siete Estudiantes. incluso el Bas
tonero. y de éstos los ocho iban vestidos de hilillo de plata, y los 
otros ocho de oro con visos de color de rosa. Los ocho primeros 
tenían chupetines de oro; y los segundos de plata: sobre la plata 
guarnición de bordado de oro, y sobre el oro de plata. La hechu
ra de Jos vestidos era a la Inglesa: sombreros chiquitos redondos, 
y forrados de tafetán de color de rosa los de aquellos cuyos vesti
dos eran de plata: y de celeste los que tenían vestidos de oro; 
adornados los primeros con fluequillo de oro y cintas celestes: y 
los segundos con Ouequillo de plata y cintas encamadas. 

El vestido del Bastonero también era a la Inglesa: casaca y 
calzón de velillo de plata con visos encamados; el chaleco de 
tela de plata con listas menuditas encarnadas: todas las guarni
ciones de rasete de color de rosa bordadas de plata: sombrero ne
gro de pelo inglés con dos cintas de terciopelo bordadas; una he
billa de piedras que abrazaba las dos cintas; y plumaje negro. 

Empezaba la contradanza bailando sesenta y cuatro partes 
de música de ocho compases cada una, que se llenaban con va-

(67) ~Sagrada Biblia. La le)' di-.ina a ninguno exime». 
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rias figuras vistosas; las que eran iguales en cada cara del tabla
do, ocupando los centros otras distintas figuras. Concluidas las 
expresadas sesenta y cuatro partes, estaban diez y seis arcos de 
flores vistosamente adornados repartidos en varias partes del ta
blado, de modo que no eran vistos, hasta que cada pareja, ha
ciendo su figura, tomaba el suyo: y con los mismos formaban 
cuatro calles iguales, las que emn figuradas elevando todos a un 
compás los dichos arcos, y dejándolos caer después a un golpe 
sobre el tablado; entraban y salían airosamente por ellos con ma
ravillosa agilidad. Finalizada esta vista. arrancaba cada uno su 
arco. Y manejándolos hacían otras figuras de igual armonía: des
pués se clavaban formando dos vistosas calles. entre las cuales 
con bastante prontitud hacían diferentes figuras, y concluidas és
tas se volvían a tomar los referidos arcos. con los que se venían 
al centro los cuatro que estaban en las extremidades de las dos 
calles dichas, y formaban un agraciado Cenador (68), figurando 
al mismo tiempo los doce restantes un adomadísirno laberinto. 
Acabado éste. se clavaban en forma de una preciosa estrella. en
tre cuyos rayos se ejecutaban otras distintas figuras bastantemen
te visuales: volvíanse a tomar. y después de haber hecho otras fi
guras con ellos en las manos, se clavaban formando seis calles; 
dos rectas a las dos fachadas principales, que se componían de 
cuatro arcos: y cuatro oblicuas a las extremidades, compuestas 
de los doce restantes: de entre dichas calles se venían todos al 
centro, en donde sacaba cada uno un par de platillos, que tocán
dolos y golpeándolos unos con otros hacían diferentes alas, ocha
vas, y cuadros, tanto en el centro. como en las fachadas y extre
midades del tablado. 

Después de esta ruidosa apariencia se tomaban los arcos para 
formar un hermoso salón. dentro del cual se danzaba el Baile In
glés: y sucesivamente se hacían. sin tomar Jos arcos. diversas figu
ras de laberinto de gran trabajo y primorosa vista: al fin de ellas se 

(68) Cenador: «espacio, comúnmente redondo, que suele haber en los jardi
nes» (D.R.A.E .• pág. 302). Véase la connotación del espacio-jardín en la fiesta 
teatral , como reminiscencia barroca. 
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tomaban otra vez los arcos, y se hacían otras figuras para dejarlos 
en el lugar, de donde se tomaron al principio. Y todo lo dicho, 
perteneciente a arcos, se ocupaban ochenta y seis partes de músi
ca. Inmediatamente ocho. de los que bailaban, desataban otros 
tantos medios arcos de ballena, adornados con cintas que traían 
terciadas a manera de bandas; tomándol.os por las puntas, soltaban 
la una. que a un mismo compás era recibida de cada uno de los 
compañeros, y teniéndolos en las manos, formaban las primorosas 
figuras, cuadros y coronas. con que se completaba la contradanza, 
y a las diez y ocho partes de música, que restaban para el total de 
ciento sesenta y ocho, de que constaba. 

A esta cuadrilla de Danza seguía la de cincuenta Estudiantes 
a caballo de todas las Facultades, con los Volantes correspondien
tes. vestidos y adornados según se ha dicho; y la presidía Don 

arciso Tolezano (69), Estudjante Teólogo, quien llevaba el Pen
dón de la Universidad, que era de raso liso blanco, y en él borda
das por un lado de plata y oro las Armas Reales, y por el otro las 
de la Universidad. Acompañaban a éste Don Ramón Benítez, y 
Don Agustín Colorado, ambos Presbíteros y actuales Estudiantes 
Teólogos, en caballos muy vistosos y enjaezados, con sus bandas y 
bonetes ricamente bordados de diamantes y pedrería. 

.Luego se dejaba ver la tercera Danza compuesta de diez y 
siete Estudiantes, incluso el Bastonero, vestidos a la Inglesa con 
casacas de color verde inglés, y calzón y chaleco caña. guarneci
do por todas las costuras con una bordadura de plata; sombrero 
igual, adornado todo de cintas y flores. El baile era una contra
danza francesa , adornada con un juego de ramos en las manos, y 
de ellos se formaba a compás un árbol en medio del tablado, en 
cuya parte superior aparecía esta inscripción: Variar Sapiemia 
crines (70): y del pie salían diez y seis cintas. figurando en sus 
colores las cinco Facultades de la Universidad, y con ellas ha
cían diferentes evoluciones y figuras en el mismo baile: y al aca-

(69) Graduado en 1793. Según F. AguiJar: <<J'eunió en su domicilio la pri
mera sesión literaria de la Academia de Letras llumanas, de la que debe ser con
siderado fundador» (Op. cit., pág. 506). 

(70) ((La sabiduría cambia la apariencia». 
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bar salían de los ramos diez y seis palomas con cintas de diver
sos colores en sus colas, y pendientes de ellas monedas de plata 
El Bastonero de esta cuadri lla iba igual en el traje a los Másca
ras; pero variando los colores en vestido y plumas. 
. Detrás de esta Danza iban dos Estudiantes, que figuraban In

dios Bravos, vestidos de conchas verdigones y caracoles, dispuestos 
en f~rma de plumas, e imitando en ellas todo lo posible y en su 
se?cilla colocación, la que usa esta clase de gentes. Llev~ban asi
mismo arcos, Y carcaces con flechas, en la 1l1Ísma disposición que 
lo .usan los Indios. Se colocaban a los lados del tablado, mientras 
ballab~ l.a tercera D~, a fin de tirar flechas a las palomas, que 
en la ultima de sus diferencias salían de los ramos. 

De estos dos individuos, uno hacía de mujer, y llevaba para 
este efecto zarcillos; gargantilla de perlas gordas. que por otro 
nombre llaman de caJabaza; y un lema que decía: Melior doctri
na parentum (7 1 ): 

Peninaz la Idolatría 
Sigue en todos sus errores 
La escuela de sus mayores. 

. Y el que representaba el lndio, llevaba este lema: Periit sed 
m annis (72): y el siguiente verso: 

Con las armas del Abismo 
La guerra hace el Gentilismo. 

Seguia otro trozo de cincuenta Estudiantes montados y ador
nados en los mismos términos. que se ha expresado, con fa co
rrespondiente comitiva de Volantes; y Juego aparecía el Carro 
grande. que representaba el Alcázar, o Templo de la Sabiduría· 
tirado por ocho mulas con cabezadas, rendaje (73). penacho: 

(71) d..a mejor doctrina de los mayores;• 
(72) <<Perece, sin embargo, en la guerra».' 

b 
. (73) Rendaje: <(COnjunto de riendas y demá~ correas de q ue se compone la 

nda de las cabalgaduras» (D.R.A.E .. pág. 1. 171). 
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borlas, y grandes rosas carmesíes; hebillas plateadas; mantas, que 
las cubrían, de raso liso carmesí, guarnecidas de galones de plata 
anchos. y al canto fluecos correspondientes también de plata: 
una inscripción en el centro, formada en un óvalo con las si
guientes letras: 

R. H. A. 
REGIAE HJSPALENSIS ACADEMIAE 

El Postillón de este Carro llevaba botas bordadas de plata: y 
con igual bordado el calzón, que era de paño fino color de ante; 
casaquilla corta de rasete color de rosa bajo bordada también de 
plata; chaleco, solapas, botas, y can eras de La casaquilla de caní
cula atravesada de plata, con listas de color de ante; sombrerillo 
del mismo color del chaleco con plumaje blanco y encamado. 
guarnecido de diamantes; ceñidor color de rosa bajo con fluecos 
de plata: peinado de MAJO con castañeta, y banda del mismo 
color de rosa; fluecos de plata: látigo del Postillón de hilillo de 
plata, y manopla guarnecida de diamantes y perlas. 

El Cochero iba vestido de tonelete: corpiño con faldetas; 
manga ancha de lama de oro; medias, zapatos. y guantes de co
lor de carne; pelo anillado rubio con tarco: cinta de oro que le 
sujetaba. y este lema: Pro prioribus radiis (74): banda de Jama de 
plata con este lema: Lusrrans l'iam. ne rrahawr errore (75): y en 
castellano: 

Con clara luz la senda voy mosLrando, 
Y de error al incauto desviando. 

A su espalda un gran resplandor formado de planchas dora
das, que le hacia figurar un Astro. 

Los costados y frente del Carro estaban adornados con ocho 
tarjetas, y en ellas las inscripciones siguientes. Al frente y dere
cha: Swlrus non intelliger haec (7 5). 

No son estos Misterios sin glosarlos, 
Para que pueda el ecio penetrarlos. 

(74) <~ favor de los primeros l'ilyOS». 
(75) ~dJuminando el camino. de modo que no sea arrastrado por el error. El 

necio no comprende esto>•. 
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A la izq uierda de la misma frente: Stulti a/iquando sapite 
(76): 

Acabad Necios de desengañaros, 
Que sin mi será todo alucinaros. 

Y al costado derecho. y sitio a que correspondía el Retrato 
del Rey: Rex sapiens stabilimemum Popu/i est 07): 

Al Reino el Rey, que es Sabio, lo hace estable: 
Carlos. pues. hará a España perdurable. 

Siguiendo el mismo costado: Audiens sapiens sapientinr eril 
(78): . 

Mis Escuelas frecuente, aun el sabido; 
Que más sabio sa ldrá de haberme oído. 

y conclu ye.ndo dicho costado: Appropriate ad me indocti, et 
congregate vos 111 domun disciplinae (79): 

Acá ignorantes, que mi casa tiene 
Doctrina para todos. cual conviene. 

En e! costado izquierdo, Y sitio correspondiente al Retrato 
~e la R~ma: Os suum aperuit sapiemiae. et !ex clementiae in 
lmgua e;us (80): 

(76) 
(77) 
(78) 
(79) 
(80) 

gua». 

Discreta Soberana. en cuya lengua 
La Ley de la Clemencia nunca mengua. 

«Necio~. tened juicio alguna vez:». 
«El Re~ sabio estabilidad es del pueblo>>. 
<tEI sab1o que escucha será más sabio>> 
~~~e~áos ~mi, ign

1 
oran ~es; ~ reuníos ~n el palacio de la instrucción» 

< no su oca a a sab•duna Y la ley de la clemencia está en su le~-
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Siguiendo el mismo costado: Qui cum sapiemibus gradirur 
~apiens erit: amicus swltorum si milis efficietur (81 ): 

Dí con quién andas, te diré quién eres: 
Sabio, o Necio. tendrás sus procederes. 

Y conclu yendo dicho costado: Multitudo sapientium sanitas 
est orbis terramm (82): 

En tanto Sabio, como yo fecundo. 
Libro la dicha de que goza el Mundo. 

Por debajo de las tarjetas iban muchas bandas embutidas 
con ramajes, hojas y flores; y en la parte inferior, cercando todo 
e l Carro, un follaje guarnecido con fluecos de oro. Este, y al fon
do eran de color de rosa. Las ruedas, que adornaba primorosa ta
lla, y el juego eran de color de leche: toda la talla y adornos es
taban dorados, plateados y esmaltados. En el testero, y parte su
perior aparecía un hermoso cuerpo de Arquitectura Cori ntia. 
que se componía de columnas istriadas al tercio; comjsas, y so
bre éstas en todo el contorno un pretil con tableros adornados de 
festones, y un remate en cuyas cuatro frentes iban escudos con 
las Armas Reales; y por coronación una Águila, que llevaba en 
su pico una cinta. en que se leían estas palabras: Sapientia aedi
ficavil sibi domum (83): 

Planta del Templo. que con simetría 
Para si fabricó Sabiduría. 

Y al otro lado de la cinta: Per me Reges regnanr (84): 

Observando mis máximas, y Leyes 
Es, como aci~n.an a reinar los Reyes. 

(8 1) <(Quien con sabios anda, sabio será: el amigo de los necios resultará se-
mejante)). 

(82) «La muchedumbre de sabios es salud del orbe !erres! re>>. 
(83) «La sabiduría se edificó para si un palacio)). 
(84) «Por mf reinan los reyes». 
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En los interlíneos de los costados estaban colocado en dos 
canapés forrados de damasco de seda los Estudiantes, que repre
sentaban la Teología, la Jurisprudencia, la Medicina, la Filoso
fía, la Matemática, Las Nobles Artes, y la industria. Y en el fren
te estaban colocados en la parte superior los Retratos de los 
Reyes bajo un magnífico y regio dosel de damasco carmesí con 
Corona Imperial: en la inferior, el que representaba la Sabiduría. 

La parte inferior del Carro estaba guarnecida de un balaus
trado, y cuatro pilastras con tableros y festones; y encima de las 
pilastras cuatro jarras con flores. En el frente sobre el pescante 
aparecían unas Efigies sosteniendo el escudo de armas de la Uni
versidad, y alrededor estaban escritas estas palabras: Sub Ferdi
nando erecta, sub Carolo aucta, sub Augusw Filio peJjicienda 
(85). En el testero del Carro a espalda de los Retratos Reales se 
veía una España de medio re lieve sentada sobre un León, y des
cansando su mano izquierda sobre una Castilla y dos Genios 
sosteniendo una cinta con esta inscripción: En populus sapiens~ 
e1 imel/igens. Gens magna (86): 

La Nación Española ves presente 
Sabia, entendida, grande. heroica gente. 

El cuerpo de Arquitectura y baJaustrado imitaba mármol de 
varios colores. enriquecido con dorado y bronceado. 

Los trajes, que adornaban a los Estudiantes. y daban idea de 
La Alegoría que representaban. eran los siguientes: 

SABI DURÍA 

Reprcsentábala Don Lu is Antonio Ortiz de Saodoval, con 
Corona Imperial guarnecida de diamantes y piedras preciosas, y 
de varias Oores, sobre el pelo tendido con varios rizos. Cadena 
de oro al cuello. En el pecho un Sol de oro guarnecido de dia-

_ . (85) «Bajo Fe~ando levantada. bajo Carlos favorecida, bajo su Augu to 
RiJO debe ser perfecc1onadiD>. 

(86) «He aquí un pueblo sabio. inteligente. gran estirpe». 
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mantes. para significar, que así como éste derrama sus luces so
bre los demás Astros, todas las Ciencias las reciben de la Sabidu
ría. Banda celeste con esta letra dibujada en plata: Ego Sapientia 
habilo in consilio (87): para dar a entender. que se desdeña la Sa
biduría de presidir en Juntas, donde falta el juicio, y el deseo de 
acertar. Túnica de plata, guarnecida y bordada de oro: manga 
boba. cogida con joyas de topacios. Cinturón de oro: calzón Y 
manguillas celestes, y éstos guarnecidos de oro y plata. Paños de 
encajes de Flandes; medias de seda blanca; zapatos celestes bor
dados de plata. Manto celeste, sembrado de estrellas, con encajes 
de plata, y cogido por los lados y brazo izquierdo c-On joyas de 
diamantes. En la mano derecha un cetro de oro, guarnecido de 
perlas finas. y pensamientos. 

TEOLOGÍA 

La representaba Don José de los Casares, con Corona Real 
de plata dorada y adornada de diamantes, y otras piedras precio
sas. Manto de rasete celeste, forrado de tafetán encarnadino, 
guarnecido con bordadura y fiueco de plata: cogido en el hom
bro izquierdo por un extremo. y por el otro sobre el brazo, Y 
cola suelta. Pelo tendido. y rizadas las puntas. Túnica de rasete 
blanco, bordado de flores de oro; y forro color de punzó (88) con 
guardilla de plata; escotado, y encajes en el escote. Cadena de 
oro al cuello, y joyas de diamantes en el pecho. Ceñidor ancho 
de rasete encarnadino con fluecos de plata: banda blanca, guar
necida de flores. diamantes y esmeraldas, y en ella esmaltada 
esta letra: Pars mea Deus (89). En la mano izquierda llevaba por 
imbolo de la Saolisima Trinidad un triángulo de plata dorada, 

cercado de rayos, y en su medio un ojo grande. imitando al na
tural: y en la derecha una espada, cuyo puño y hoja, que era de 
dos filos. llenaban los deseos del mejor gusto. por lo rico del 

(87) •<Yo. la sabiduría, habito en la razó n». 
(88) Puteó: •<color rojo muy vivo» (D.R.A.E .. pág. 1. 124). 
(89) «Dios e:. mi parte». 
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adorno Y precioso de la materia; iba traspasada con ella una cin
~ ~!anca con flueco de oro, y este rótulo: Verbum Dei (90); para 
msm~ar. ~e el arma invencible, con que la Teología consigue 
sus ~Jetonas, es la espada de dos filos de la palabra de Dios, por 
Escnto, o por Tradición. El calzón era de rasete celeste con bu
ches bordados de plata; medjas blancas; chinelas de raso liso en
carnadino bordadas de plata. 

JURISPRUDENCIA 

La representaba Don José Felipe Alaminas y Outón. con tú
nica verde. guarnecida de raso liso encarnado y varios cogidos 
muy airosos; calzón ajustado de raso liso encarnadino· armador 
de tisú de plata; guantes blancos, y puñitos cortos de ;ncajes de 
Flandes. ~ínguJo ancho, de esmalte encarnado bordado de plata, 
Y en med1o de él, para denotar e l principal carácter de la Juris
prudencia Canónica y Civil se leían bordadas con perlas estas 
palabras: Mea es! prudenlia (91). Manto capitular con capuz en 
la espalda de raso Uso encarnadino, y guarnición verde; éste se 
prendía en los hombros con dos lazos, y desde el uno al otro co
rría por delante del pecho una joya de diamantes y rubíes, que 
figuraba una cinta. Cuello con escote de encaje de Flandes: sobre 
el pelo flotante, que formaba varios rizos, morrión hecho de flo
res menudas muy primorosas, adornado por la delantera con 
gua~ición de diamantes, que hacían un círculo, en cuyo medio 
se le1an bordadas con perlas estas palabras: Gatea salutis (92): 
denotando, que el objeto de ambos Derechos es la felicidad del 
hombre. 

Y para significar el ejercicio de ellos, llevaba en la mano de
recha una vara de junco, de la que pendían dos cimas, una ver
de, Y otra encarnada; y en la verde bordadas con perlas estas pa
labras: Virga directionis: y en la encarnada: Regir. et punit (93). 

(90) (<Palabra de DiOS>>. 
(9 1) <<Mía es la prudencia». 
(92) <<Defensa de la salud». 
(93) «Vara del orden. gobierna y castiga>>. 
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Para manifestar la unión de ambos Derechos, y la concordia del 
Sacerdocio y el Imperio, llevaba en la mano izquierda dos übros, 
rotulado el uno: Corpus luris Civilis; y colgando, a manera de 
registro, una cinta encarnada, en que iban bordadas con perlas 
estas palabras: Quae sun! Caesaris Caesari (94): el otro se rotu
laba: Corpus luris Canonici: y en una cinta verde, que pendía de 
éL como la antecedente, se leían bordadas igualmente con perlas 
las siguientes: Quae swtt Dei Deo (95): sobre los Jjbros iban co
locadas una Tiara, y una Corona Jmperial de pJata preciosamen
te trabajada. Su calzado era un medio botín muy airoso sobre ri
cas medias. en que se dejaban ver a un tiempo el gusto y la mag
nificencia. 

MEDICfNA 

Representábala Don Rafael Botella, con guirnalda de nores 
y yerbas olorosas contrahechas; cabello suelto, y rizado por los 
extremos; manto de seda color de canario, graciosamente cogido; 
túnica también de seda color de violeta bajo, y cíngulo de plata: 
banda color de canario con esta sentencia: Non est census super 
censum salutis corporis (96); con que significaba, que la mayor 
riqueza es la salud del cuerpo. En la mano izquierda llevaba un 
libro cerrado con el rótulo: Medicamenta: y en la derecha un 
puntero dorado, con que señalaba el libro, del cual salía una cin
ta al aire con estas palabras: In his curans mitigabit dolorem 
(97). Su calzado era correspondiente a la belleza y propiedad del 
vestido. 

FILOSOFÍA 

Representábala Don José González Bulnes, con guirnalda de 
esmaltes, imitando flores y pensamientos; c-abello rizado por las 
puntas; cadena de oro, al cuello, y en ella una joya de diaman-

(94) «Derecho Civil: lo que es del César, al Césam. 
(95) «Derecho Canónico: lo que es de Dios, a Dios». 
(96) «No hay tesoro superior al de la salud del cuerpo». 
(97) «Medicamentos. Curando calmará e l dolor en ello:»). 
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tes. Túnica de tafetán blanco. sembrada, y guarnecida de flores, 
y por el escote de encajes finos. Cíngulo celeste y plata. adorna
do de fluecos. Manto celeste con guarnición de plata del mismo 
género que la túnica. Banda celeste con fl uecos y bordadura de 
plata . y en elJa las palabras: Quod nolum esl Dei, manifesrum 
esE in illis (98); en que se enseña, que lo que la luz de la razón 
puede rastrear de Dios por sus criaturas, es digno estudio y ocu
pación de los Filósofos. En la mano izquierda llevaba figurado el 
Mundo, con este mote en la orla que fajaba: Mundum tradidir 
disputationi eorum (99); en que se manifiesta la materia sobre 
que tienen sus disputas los Filósofos, que es el Universo. En la 
mano derecha llevaba un cilindro y enrollado en él un pergami
no con esta sentencia: Videte. ne quis vos seducat per Philosop
hiam. el inanem fallaciam ( 1 00); para denotar, cuánto dista la 
buena y verdadera Filosolia de la Sofistica y aparente; la utilidad 
de aquélla, y el pe¡juicio de ésta, aun para los conocimientos sa
grados de la Religjóo. El calzado era. medjas de seda blanca; chi
nelas celestes y blancas. 

MATEMÁTICA 

RepresentábaJa Don Francisco Noriega, con guirnalda rica
mente adornada de piedras preciosas y flores: peinado primoro
so: túnica de grodetur de Francia, estrellada de plata, con rica 
guarnición y fluecos: Cíngulo de raso liso blanco, con borlas de 
plata y piedras. Manto Real blanco de seda, estrellado de plata y 
oro. guarnecido de esmaltes, y de flo res de rtalia: fluecos de pla
ta; y forro de tafetán ( 1 O 1) celeste. Banda. y en ella bordadas de 
oro estas letras: Omnia sum: en la mano izquierda llevaba un 
compás de oro y plata. del que salía una cinta, y en ella estas 
palabras: In mensura: en la derecha un cilindro con un pergami-

(98) <<Lo que es conocido de Dios está claro en el los». 
(99) «Entregó el universo para discusión de ellos». 
( 1 00) «Procurad que nadie os seduzca por la Filosofia y el cngal'io vano». 
( 101) TaféLán: «tela delgada de seda» (D.R.A.E., pág. 1.280). 
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oo medio enrollado, y en él estas letras: Et numero (102); con 
que declaraba la Matemática todo su objeto, que se reduce a 
contar y medir. Medias blancas de seda; y chinelas de raso liso 
blanco bordadas de oro y piedras. 

BELLAS ARTES 

Las representaba Don Antonio Barba y Guzmán, con guir
nalda de esmaltes; pelo tendido con varios ózos: Túnica de rase
te blanco, forrada en tafetán encarnadino, con bordadura de oro, 
y varias flores que Llenaban el campo: Ceñidor de rasete encar
nadino, forrado en tafetán celeste con bordadura. y borlas de 
plata. Manto regio de rasete encarnadino, forrado de tafetán ce
leste, bordado de plata, y cogido graciosamente con broches de 
diamantes. Banda de rasete blanco con borlas, y bordadura de 
oro; y ocupada toda su parte anterior con letras de oro, que de
cían: Unusquisque in Arle sua sapiens est ( 1 03): para significar. 
que cada cual es sabio en su arte. si fuere eminente. En la mano 
derecha llevaba una escuadra. símbolo de la Arquitectura, de 
que pendía una cinta volante encarnadina con esta letra: Sine 
his omnibus non aedificatur Civitas (104); recomendando la ne
cesidad de las obras, que elJa dirige, para la fundación de los 
Pueblos: y en la izquierda estos otros atributos correspondientes 
a la Pintura y Escultura: un Pincel. y un Escoplo. alumbrados 
con el resplandor de esta sentencia: Crearuram oevi confirma
bulll (105); en que se manifiesta, que ambas artes eternizan, cada 
cual por su estilo, los sucesos pasados. 

OUSTRIA 

Representábala Don Francisco José Carazo. con guirnalda 
de flores. plumero verde y rosa bajo: cabello suelto y rizado: tú
nica fondo lama de plata con listas, y fluecos de oro: ceñidor de 

(102) «Soy todo. En la medida. Y en el número>>. 
( 103) «Cada uno es sabio en su oficio». 
(1 04) <ISin todos estos no se edifica la ciudad». 
(105) «Confirmarán la obra del tiempo». 
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raso verde, y Huecos de oro al canto: banda de raso blanco, bor
dada con estas letras qu e la describían: Agens industriae: en la 
mano derecha un cetro ricamente guarnecido, dos aletas hacia el 
remate, y por puño una mano con un ojo en medio, señales de 
la ejecución diligente y atinada, en que estriba todo su interés, y 
la utilidad del Estado: de la izquierda, que la llevaba ociosa, sa
lía en una cinta esta letra, alusiva a la miseria que trae consigo 
La ociosidad: Egestazem operata est manus remissa (106); y ex
tendiéndose hasta la derecha, se concluía toda la sentencia, divi
dida oportunamente con estas palabras: Manus autem fortium 
divitias parat (l07); en que se deja ver el cúmulo de riquezas. 
que sabe criar una mano industriosa. 

Estos Estudiantes recitaron, en la Plaza de San Francisco, 
frente de la Real Audiencia, y de las Casas Capitulares; en la 
Puerta grande de la Santa Iglesia, y en el Palacio Arzobispal, el 
siguiente drama. 

(106) (<La mano indolente ha conseguido su pobreza». 
{ 107) <<Sin emb~o, la mano de los fuencs procura riqueZliS>». 
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INTERLOCUTORES 

La Sabiduría 
La Teología . 
La Jurisprudencia 
La Medicina 

SABIDURÍA 

La Matemática 
La Filosofía . . 
Las tres nobles Artes 
La Industria . . . . 

A los desvelos de la augu sta Casa 
de Borbón, que en España feliz reina, 
siendo dueña y señora de dos mundos, 
cuyos dominios ve el mayor Planeta, 
ora al Ártico Polo el Carro incline, 
ora bien al Antártico lo vuelva. 

A los desvelos de esta Casa augusta 
España debe el auge, en que hoy se encuentra, 
recobrando su antiguo honor y lustre, 
después que decaída su grandeza 
marchitó su esplendor y aquella gloria, 
con que el orbe bencbió un día proezas, 
cuando abriendo sus senos las dos mares, 
dio campo un nuevo mundo a su opulencia. 

A ella debéis, oh graves Españoles, 
nobles hijos de Marte y de Minerva, 
la Política sabia que os dirige, 
la cuerda Economía que os sustenta, 
Legislación, y Táctica: ya visteis, 
cómo de entre apagadas, casi muertas 
cenizas renacer antiguas Artes: 
mejorado el Estudio y la Experiencia: 
rectificado el Orden de las cosas: 
erigidas Escuelas y Academias: 
tranquilo el orden público: concordes 
las Potestades en sus diferencias: 
las Armas, Letras y Artes fomentadas; 
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y crecer a la sombra muy benéfica 
del gran Felipe y de Fernando y Carlos, 
de Carlos. cuyo nombre se renueva 
en Carlos, Sucesor de su Corona, 
al paso que heredero de sus prendas: 
yo, no menos que todos, también debo 
mis ventajas y aumentos ... 

TEOLOGÍA 

Quién, ob Reina, 
oh gran maestra de Las Ciencias todas. 
Sabiduría, complemento de ellas, 
no te confiesa como renacida 
del parasismo, en que yacías hierta, 
víctima del intruso poderío 
de una Ignorancia. sabia en apariencia, 
que con envejecido ejemplo hacia 
a los enten dimientos ciega fuerza. 

SABIDURÍA 

Sí, oh grande Teología, bajo el yugo 
de esa dominadora gemi opresa, 
de esa tirana, que usurpó el imperio 
de la Sabiduría: las Escuelas, 
las Academias, Cátedras y Foros 
de Apolo y Palas, Esculapio, Astrea. (108) 
de oscuridad llenando: sus preceptos 
dictando entre aparentes sutilezas: 
esclavizando la verdad con gri llos 

30 

35 

40 

45 

50 

(108) Alusiones mitológicas con sentido simbólico: Apolo: Divinidad de la 
música ~ la poesía; Palas: Diosa de la razón, protectora de las Anes y la Litera
tura; Esculapio: Protector de la Medicina: Astrea: Diosa de la Justicia. (Cfr. J. L. 
Marín, op. cit.). 
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de razones sofisticas: la guerra 
a la docta experiencia declarando, 
y alzando victoriosa la bandera 
del despotismo. 

TEOLOGÍA 

Quién en esa dura 
devastación del Orbe de las Letras, 
de la vana disputa a l fuego entrado. 
cual el furor de Escuadras Agarenas. 
no gimió esclavüud? ... Cuál Ciencia, u Arte 
no se vió sometida, o no fue sierva? 
Cuando yo con senderos tan seguros, 
un tanto me aparté de la vereda; 
y viendo más lejos mi al to objeto. 
varié en el modo de su inteligencia! 
cuánto más!... 

SABID URÍA 

Así es, oh Teología, 
si tu divina. más que humana C iencia, 
que la Sabiduría aJta. increada 
del Ser eterno a in vestigar te e levas, 
va riación padeciste ¿cuál trastorno, 
qué alteración y atraso no era fuerza , 
que yo sufriese y mis demás a lumnas? 

FILOSOFÍA 

Sufrimos confusión y decadencia. 

MATEMÁTICAS 

U nas, hasta perderse su memoria. 
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INDUSTRIA del Pío Carlos la beneficencia, 

Y otras, hasta olvidar lo que antes eran. 75 
debéis nuestras ventajas a estos Genios 
Protectores del Orbe de las Letras. 105 
Tú, oh grande Teología, Santo Estudio, 

ARTES que la Ciencia de Dios tratas y enseñas, 

Tales fuímos nosotras, nobles Artes. 
y su dogma y misterios revelados 
prestas a la observancia y la creencia. 
Tú, oh Ciencia del Derecho, que derivas 110 

SABIDURÍA tu justicia del que es Justicia eterna, 

Pasó esa edad, y ya la de oro es vuelta. de cuya Potestad Las Potestades 

Los Nú menes Borbones, Tutelares han el poder, de que usan en la tierra. 

de las felicidades de la Hesperia, Tú, Medicina, criada del muy Alto, 

han hecho renacer, y que prosperen 80 para ocurrir del hombre a las dolencias; 11 5 
con la paz y abundancia Artes y Ciencias. Filosofía, que al conocimiento 

Yo sé que debo a su benigno influjo de la causa de causas fiel nos llevas: 
todo el colmo a que llego de grandeza, Tú, oh gran Matesis, que los senos hondos 
y el auge, en que me miro, coronada de la Madre común nos manifiestas, 
por las gloriosas, bienhechoras diestras 85 y en proporción, en número y medida, 120 
de CARLOS y LUISA, ambos Borbones a ejemplo del gran Dios, fijas tus reglas: 
en sangre y en virtudes: tantas deudas Vos, Nobles Artes, que imitáis las obras 
debo pagar del modo que me es dable; del Hacedor de la Naturaleza: 
y en el dia en que a Carlos la diadema y tú industria, bosquejo, sombra, indicio 
de dos mundos, que estrecha es a sus sienes, 90 de la sabia y eterna Prov1dencia: 125 
ciñe el Betis leal, yo en recompensa vosotras todas vuestro ensalzamiento 
de tantos beneficios recibidos, debéis a los Borbones. 
quiero ostentar, ufana de la empresa, 
el triunfo, que a su sombra he conseguido 

JURISPRUDENCIA sobre Ignorancia, Error y Opinión ciega. 95 
A este efecto mis doctas Facultades, Sabia Reina, 
mis nobles Artes, mis exactas Ciencias, si a mí me es dado, Ciencia del Derecho, 
mi tr1unfo perfeccionan, y mi triunfo que dar a cada cual lo suyo ordena, 
de su Dador la gloria más completa. 

hablar, cual de Justicia en el asunto, 130 
Igualmente que yo, vos sabias hijas, 100 mi voz, que mis ventajas les confiesa, 
fieles alumnas de la cu lta Atenas, 

retribuirles debe inmensas gracias. 
que en Hispalis formó del grande Carlos, 
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TEOLOGÍA 

Yo no menos confieso iguales deudas, 
y por más digna mis retribuciones 
deben ser entre todas las primeras, 
que sé bien dar a D ios lo que a Dios debo. 
y al César dar también lo que es del César. 

SABIDURÍA 

Nadje la antelación puede negarte, 
pues las Ciencias humanas te son siervas; 
hasta otra vez suspéndete y permite, 
que bable primero la Jurisprudencja 
ante el grave Senado de esta antigua 
Colonia, Ciudad, Corte, y Sede egregia . 
y a vista de este justo Areópago, 
gran Liceo de T cmis y de Astrea (*). 

JURISPRUOENCLA 

Y o que en paz y j usticia fiel conservo 
los Estados. perpetua centinela 
de las costumbres. la quietud y el orden: 
que premio doy al bueno. al malo pena: 
aunque no me olvidé de mi lnstituto, 
se confundieron mucho mis ideas; 
mas ya a pesar de obstáculos que impiden 
mi reforma total, de ella estoy cerca. 

o soy ya aquella ciencia del Derecho, 
del Derecho Romano esclava y sierva, 

135 

140 

145 

150 

155 

(•) Como la primero pan c donde debía recitarse el Dmma. era en la Plaza 
de San Franc1sco. ante el M.l. Ayuntamiento. y a vista del Acuerdo de la Real 
Audiencia, pareció oponuno que hablase la Jurisprudenci~ reservando a la Tea
logia para hablar ante e l Excelentísimo Arzobispo: y los elogios dichos a cada 
uno de lo) Personajes referidos, y del Ilmo. Deán y Cabildo se omitieron, cuando 
no se reci taron ame ellos. sustituyendo otras palabras en su lugar. 
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cuyos ápices leves mis esturuos 
erizaron de vanas su tilezas, 
que ofuscando su espíritu ingeruosas, 
más que ilustran la ley. la tergiversan. 
Apuro ya el origen en las fuentes 
del Derecho de la naturaleza, 
del de Gentes, el Público, el Pri vado 
y no se juzga por las mismas reglas 
una Corona, que un estilicidio (*): 
se rneruta el Derecho de la Iglesia, 
y así del Sacerdocio y dellmperio 
los respetables limites se arreglan. 
De la ley el espiritu se esturua, 
las razones y tiempos se cotejan, 
y órgano de la voz del Soberano, 
es la que manda, la que absuelve, o pena. 
Se economiza ya la sangre humana, 
el crimen solamente arma la diestra, 
porque es distributiva la justicia: 
las causas de los míseros se abrevian: 
a los esclavos, cómplices o viles 
la verdad no se arranca a viva fuerza: 
ya no se tienden con pesquisas redes 
aJ mérito. al poder, o a la inocencia ... 
oh dulce humanidad! icuán más egura 
estás en esta edad, que no en aquella 
de confusión. de estrépito y desorden. 
en que acalló a la ley la prepotencia , 
el bando y el partido! ... siglos tristes 
de la desolación y la rruseria 
del human o linaje!... iob cuánto. hombres. 
os debéis confesar conmigo en deuda 
de la dulzura de vuestras costumbres, 
y reforma, a las luces de la buena 
Filosofia ... 

(•) Cicerón. 
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SABIDURÍA 

Debes ciertamente 
tu mejora a la luz, que ahora te presta 
sobre el conocimiento de los hombres, 
y el estudio de la naturaleza, 
que algún dia dejaste como inútil. 

FILOSOFÍA 

Sólo estudió mi estéril Dialéctica; 
pero poco le hubiera aprovechado 
todo mi estudio entonces como él era. 

SABIDURÍA 

Es así: pervertida pervertiste 
las Ciencias todas, de las que eres Puerta. 

FILOSOFÍA 

El daño que antes hice, ahora reparo, 
ilustrándolas todas con mis reglas. 
Ya desterré el sistema, revestido 
de sofisticas vanas apariencias, 
el escolasticismo inmoderado: 
las cuestiones abstractas y supérfluas, 
aquellos metafísicos Edipos, 
así se diga, o monstruos de la idea, 
que la imaginación más que la mente 
fue a buscar al país de las quimeras. 
Separé las materias, dando a cada 
una aquel orden, que mejor la adecua: 
sus ramos a la Física, y los suyos 
a la que en Metafísica se versa: 
dió Lógica el buen arte al raciocinio, 
abrió Carlos mis Pórticos y Escuelas 
al estudio metód ico y buen Gusto, (109) 
y triunfó la Razón y la Experiencia. 

( 109) Teoría del buen gusto literario. Reglas de la Poética. 
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MEDICINA 

A ese triunfo deudoras todas somos 
de los progresos nuestros. Y o que era 
la que en la esclavitud del literario 
orbe, entregado a la ira de las Sectas, 
toleré menos que otras, porque tuve 
mi objeto, que era el hombre enfermo, cerca, 
cual con mis propias manos sus dolencias, 
me forzaba a hacer práctico mi estudio, 
y a abandonar teóricos sistemas, 
y falsos raciocinios, que tomaba 
las más veces fal lidos la experiencia; 
me ví siempre obligada a no apartarme 
de la naturaleza, mi maestra; 
con todo más seguí al entendimiento, 
que a la razón, más di sobre mi vuelta 
en breve, y ayudé, oh Filosofía, 
a tus progresos (añadir pudiera 
que más que otra ninguna extender supe 
de ciertas ramas tuyas las ideas). 
La Botánica, Chimia, Anatomía. 
por ejemplo lo digan. 

SABIDURÍA 

No Jo niega, 
ni lo puede negar: te son deudoras 
de mil nociones útiles las Ciencias. 

TEOLOGÍA 

Y o con su luz en la Moral decido 
puntos que decidía a ciegas. 
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J URISPRUDENCIA 

Y no menos también en muchos casos 
la necesita la J urisprudencia. 

FILOSOFÍA 

Acrecentó, es verdad, La Medicina 
con sus auxilios mis glorias verdaderas; 
mas yo le abrí el cami no y di el ejemplo 
de seguir la razón y la experiencia, 
y estudiar en el hombre al hombre supo. 

MEDICINA 

Es así; nunca víme más completa. 
aunque al bien ciego el hombre, impute al arte 
lo que de su primera cu lpa es pena: 
la enfermedad y el mal, dolor y muerte 
no es en él ya accidente, es como esencia. 
Cuanto es dable al falible arte del hombre 
he procu rado adelantar mis reglas, 
no perdonando estudio. ni trabajo. 
ni instrumentos, ni auxilios, ni experiencias: 
aún los muertos lección dan a los vivos, 
y hasta el yerro a no erra r tal vez se enseña. 
La Anatomía me hace abrir Jos ojos. 
al paso que abre músculos y arterias. 
vasos y fibras , y a La Cirugía 
la hace menos cruel cuanto más diestra. 
La Chímica y Botánica v secuaces 
mi Farmacia útilmente ~omplemcntan. 
La pública salud se ve ya en salvo, 
cuanto permite humana diligencia: 
no se gradúa el mal con los remedios. 
se ayuda, o deja obrar naturaleza. 
y al mísero doliente no se oprime 
con más mal, que el que causa su dolencia. 
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FTLOSOFÍA 

Se adelantó, en verdad, mucho tu estudio. 

SABIDURÍA 

Qué desvelos costó a Las providencias 
de Felipe y Fernando, ya erigiendo 
Magistrados, Teatros. Academias, 
ya consagrando a la salud del hombre 
esos Asilos con tra las dolencias 
en esos dos Sagrarios de Esculapio 
de las dos Poblaciones opulentas 
de Hércules y Barcino ... (*). 

F ILOSOFÍA 

iOb una y mil veces 
feliz siglo. aunque el necio te zahiera! 
desde un tiempo a otro tiempo. qué distancia! 
de una edad a otra edad, qué diferencia! 
Las obras materiales te convencen, 
oh necesidad! porque a tus ojos se entran: 
pero no ves las intelectuales 
con ojos materiales, y las niegas. 

MATEM . .\TICA 

Es de bulto y sensible la mejora: 
yo sola demostrarlo bien pudiera. 
El falso estudio oscureció no sólo 
el esplendor de las abstractas Ciencias, 
sino que a mí, q ue soy de las exactas 
la Madre, me expelió de las Escuelas: 
mi nombre proscribió. Yo con mis bijas 
vagué el orbe, ext rañada de la tierra ... 

('") Cádlz y tlarcclona. 
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SABIDURÍA 

En que eran más que en otra necesaria, 
por su inmensa extensión y sus empresas, 
por su Navegación , Comercio y Artes, 
con que un día dió ley a las Potencias 
que hoy la insultan, tachando de ignorancia 
lo que acaso es descuido; sin ver que eran 
ellas respecto de esta mucho menos 
que piensan, que ésta es hoy respecto de ellas. 

M ATEMÁTICA 

Olvidome, es verdad, y aún despréciome, 
sin ver que se dañaba: tanta fuerza 
tiene el furor del encaprichamiento, 
y puede la opinión errada y ciega. 
Matemática, yo. Arte, cuyas lineas 
conducen por la mano a la evidencia: 
yo, la que las verdades más oscuras, 
más complicadas analizo atenta, 
hasta llegar a verlas reducidas 
a primeros principios: o en manera 
contraria comenzando desde ellos, 
la razón, a mi método sujeta, 
a remotas verdades paso a paso 
es conducida por segura senda, 
basta llegar al fin, por una serie 
de claras, luminosas consecuencias: 
yo, a quien los necios de osadía acusan. 
y no hay Ciencia que infunda más modestia, 
pues hago en decidir más moderado 
al que sin mí precipitado fuera: 
yo en fin, de quien por modos diferentes 
copian la exactitud las demás Ciencias, 
y reciben su aumento y mejoría; 
fui arrojada y proscrita. 
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SABIDURÍA 

Con tal fuerza, 
que ni se te nombra, ni aún contaba 
en el nú mero de ellas. 

FILOSOFÍA 

Qué dijera 
la Ática Escuela, que negó la entrada 
al hombre, que Geómetra no fuera? 

MATEMÁTICA 

Que mucho, si no hallando el vano estudio 
modos de pervertirme con sus tercas 
razones y sofistico lenguaje, 
pues mis demostraciones manifiestas 

330 

335 

a sus confusas especulaciones 340 
convencían de vagas e imperfectas, 
por quitar este obstáculo invencible 
a la propagación de sus sistemas, 
de mí vengarse quiso, y desterróme 
de su Dominación. 

J URISPRUDENCIA 

Logró su idea: 
mas volvíste después, cual por Derecho 
de un justo posliminio (11 O) a patria tierra, 
a merced del Augusto de la España, 
que como en triunfo revocó las Letras, 
después de dar la paz a toda Europa, 
enseñadas las Artes de la Guerra. 

345 

350 

( t 1 O) Postliminio: «Ficción del dere~ho romano,. po~ lo cual los que en la 
guerra quedaban prisioneros de ~os enemtgos, en ~utuyend~ a la ctudad. se 
re integraban en los derechos de ctudadanos, como SJ nunca hubteseo faltado de la 
ciudad». (D.R.A.E., pág. 1.092). 
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MATEMÁTICA 

Dices verdad, Jurisprudencia sabia; 
al nieto de Luis debí mi vuelta, 
y volví mejorada con auxilios, 
con nociones y nuevas experiencias, 
y a mis lados mis hijas Geometría, 
y Mecánica y Náutica y la cierta 
Geografía, Cosmografía. y ... (lll) 

F ILOSOFÍA 

Basta. basta: 
no las nombres. que ya por dicha nuestra 
las conocemos todas y debemos 
a ellas la ilustración en mil materias. 

TEOLOGÍA 

Yo en mi estudio del Libro más antiguo 
de los llbros diré. que debo a ellas 
mucha luz en históricos pasajes. 

S ABID URÍA 

¿y cuál ciencia una a otra no se presta 
mútuos auJtilios y conocimientos? 

MEDICINA 

Ninguna las mendiga con más veras, 
que yo la Medicina, que me valgo 
de todas en mis varias ocurrencias. 

(111 ) Parece a lusión a la fundación del Colegio de S. Telmo. 
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A RTES 

Si de la Matemática y sus hijas 
te vales, Medicina y te aprovechas. 
¿qué diremos nosotras, nobles Artes, 
que nuestro ser debemos a sus reglas? 
Con ellas algún tiempo asemejamos 
a la Madre común Naturaleza, 
y como que arrogantes pretendimos 
disputarla también la preferencia. 

FILOSOFÍA 

Que lo digan las obras inmortales, 
que una generación a otra conserva, 
en que a Naturaleza corregjda ... 

ARTES 

Pincel, cincel y líneas nos demuestran. 
Logramos algún día tal ventaja 
en Murillos, Roldanes y en Herreras, 
y en los demás varones que eternizan 
su gloria y la de España, cuando era 
entre émulas Naciones el Emporio 
de las Armas, las Artes y las Letras: 
cuando esta misma Híspalis gloriosa, 
(cadáver opulento, cuya idea 
de majestad y antigüedad a un tiempo 
este grave Senado nos presenta) 
las abrigó en su seno y prosperaron 
a la sombra del gusto y la opulencia, 
de que aún restan bastantes testimonios. 
que su magnificencia nos comprueban. 

SABIDURÍA 

Mas corrieron con todo igual fortuna 
las Artes por desgracia que las Letras. 
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INDUSTRIA 

Y la corrió la Industria, Promotora 
de las Artes, de P luto compañera, 
espíritu del tráfico y comercio, 
a cuya sombra crecen y se aumentan 
fábricas, población y agricultura, 
y la marina y artes: la perfecta 
mina de las riquezas de un Estado, 
que no se agota: Alquimia vedadera. 
sin la que el oro pierde y se envilece, 
con la que es oro y plata el polvo y hierbas: 
qué mal sabe sus propios intereses 
el que no me cultiva! a mí las Letras 
me deben sus estímulos y premios, 
y yo recibo mis aumentos de ellas. 

SABIDURÍA 

Las artes del buen gusto con él crecen, 
las científicas crecen con las ciencias, 
y a nivel de la ciencia de un Estado 
siempre está su poder y su riqueza (l12). 

FILOSOFÍA 

Así lo conocieron nuestros Héroes, 
dando a unas y otras protección abierta .. 

ARTES 

En tiempo del pacífico Fernando 
renacimos las Artes en la Escuela, 

que no desdeñó poner su nombre. 

400 
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(1 12) Expresión que define el sentido racionalista y centrnJizador del 
nuevo Estado. 
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DUSTRI A 

Que Carlos protegió y erigió nuevas, 
promoviendo a porfia ambos la industria 
Fábricas, Sociedades (1 13} y Academias. 

SABIDURÍA 

Cuánto debe la Iberia a estos augustos 
y bienhechores Genios! raza excelsa, 
que el próvido Dador de todos bienes 
trasplantó del Sequana a la riberas 
del noble Manzanares. para dicha, 
felicidad, ventura y gloria nuestra. 

ARTES 

A ella deben las Artes sus progresos. 

MATEMÁTICA 

Su aumento y perfección deben la Letras. 

INDUSTRIA 

la Industria su ventaja. 

J URIS PRUD ENCIA 

Su reforma 
las Leyes. 

SABIDURÍA 

Y su triunfo vuestra Reina. 

425 

430 

( 113) Se refiere a la creación de las Sociedades Económicas de Amigos del 
País. (Cfr. M. Ruiz Lagos. Polltica )' desarrollo social en la Baja AndCllucfa. Ma
drid. 1976}. 
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TEOLOGÍA 

Y la Fe y Religión de sus mayores 
su exaltación, que es la mayor proeza, 
y la hazaña mayor de la hazañas 
de estos altos Próceres: en la inmensa 
domi nación de sus dispersos Reinos 
celando su extensión y su pureza: 
vindicándola: haciendo respetables 
sus Armas y Ministerios: dando pruebas 
de sólida piedad y fomentando 
con su ejemplar la devoción sincera. 
al paso que cortando los abusos, 
cual hijos Protectores de la Iglesia, 
que indujo basta en el mismo Santuario 
la humana corrupción y la flaqueza~ 
y procurando con laudable celo 
multiplicar las sólidas Ideas 
del digno culto de Ja Deidad Santa, 
y su dogma y su rito y ley eterna: 
promoviendo el estudio verdadero 
de la Ciencia, que a Dios toda se ordena. 
de mí la Teología ... 

SABIDURÍA 

LJegó el caso 
de que hablases, oh Ciencia de las ciencias 
en tu asunto y lugar, estando ante (*) 

435 

440 

445 

450 

455 

(•) Habiendo recitado también el Coloquio. como es costumbre. ante el 
Cuerpo del Cabildo Eclesiástico, en la Puena Grande de su Patriarcal Iglesia, ~e 
sustituyeron estos versos. en lugar de los del Señor . .<\rzobispo. 

el muy digno Cabildo de la Iglesia 
que recibe en su seno a Recaredo 
que ilustra Isidro y con su sangre riegan 
Hermcnegi ldo y Lcandro: cuya fama 
de Letras y Virtud el orbe llena. 
al paso que publica su fé antigua, 
su majestad. y su magnificencia. 
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el muy digno Pastor, que hoy apacienta 
el rebaño Hispalense, sucediendo 
por orden en la Silla reverenda 
de Isidoro y Leandro, a los que imita 
en doctrina, piedad, virtud y letras. 

TEOLOGÍA 

Diré ante quien apoya con su ejemplo 
mi verdad, mis ventajas y excelencias. 
Mejoraron mi estudio los Borbones 
con celo de la Fé, que él a limenta, 
porque él adelantado, adelantaba 
la Religión el suyo en sus materias. 
Así olvidé opiniones y disputas, 
no sé si diga, de mí misma ajenas, 
y dejando el saber en fucia ( 1 14) de otros, 
y de indagar con vana diligencia 
lo que. indagado, no era conducente 
a mi Instituto. fui a beber las tersas 
aguas de la doctrina hasta su origen 
y puro manantial de la creencia; 
ya consultando el Libro de los Libros, 
que cuanto hay bueno y útil en sí encierra, 
aquel divino Código inspirado 
por el Sumo Hacedor de Cielo y Lierra. 
para instrucción de todos los mortaJes, 
de todas las edades, siglos, sectas, 
cuyo precepto y ley. dados siempre, 
ni admiten variación, ni hallan enmienda: 
ya el Oráculo vivo, y decisiones 
de Cátedra de Pedro, en cuya piedra 
se cimentó la fé de los creyentes. 
consolidada una común creencia; 

( 114) En f ucia.· loe. ad~. ant. ((en conlian7.a» (D.R.A.E .. pág. 663). 
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las leyes de este cuerpo, congregado 
con su Cabeza, en justas Asambleas: 
de sus San tos Doctores y MaesLros 
las graves opiniones y sentencias, 
y la razón a autoridad sumisa, 
que en materias de Fé, debe ser sierva, ( 1 15) 
subyugando su espíri tu altanero 
a la Verdad sin ver, que ver espera. 
A mi auxilio llamé las Facultades, 
que me son de algún modo subalternas, 
y fuj más digna de nti digno objeto: 
di de su Ser más claras las ideas, 
de sus altos misterios más noticias, 
de su dogma mejor intel igencia, 
de su culto los ritos apurados. 
Del Tribunal más grave de la tierra, 
en que aún Jos Poderosos se someten, 
confesándose reos, a la pena 
del Juicio de Dios por sus Ministros, 
hice más ilustradas las sentencias. 
Aquel alto lugar, Cátedra santa, 
de dó la Religión habla por lengua 
de la Verdad, abriendo sus misterios 
a la fácH, común inteligencia: 
y su práctica uniendo con el dogma. 
la transgresión reprende de sus reglas, 
con dolor del abuso profanada, 
reformé, mejorada aún su elocuencia: 
¿Más que no he reformado con mi estudio? 
costumbres! tiempos! cuáles son! cuál eran! 
Tanto puede el empeño religioso 
de los Príncipes buenos de la tierra. 

{115) Sentido de lradicionallclad en la Uustración joven andalu7.a. 
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490 

495 

500 

505 

510 

515 

520 

SABIDURÍA 

Tanta puede: es verdad; Lanto más gratos 
debemos ser a su beneficencia. 

TEOLOGÍA 

Y a las misericordias infinitas 
del Sumo Ser, que próvido decreta. 
que a un Rey bueno suceda otro Rey bueno, 
que así su reino herede, cual sus prendas. 

FILOSOFÍA 

Que a Felipe Fernando. a Carlos Carlos 
siga, imitando sus heroicas huellas. 

JURISPRUDENCIA 

iCnán de justicia debe prometerse 
esta Nación felicidad completa! 

FILOSOFÍA 

Así mi buena lógica lo infiere. 

SABIDURÍA 

iDe qué auspicios España no se llena, 
cuando apenas ve a Carlos ir al Trono!. .. 

JURISPR UDENCJA 

De equidad y bondad le ve dar pruebas: 
ya satisface deudas de Corona: 
dones da liberal y justo premia. 
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INDUSTRIA 

A sus pueblos perdona los atrasos, 
y minorar gravámenes desea. 

ARTES 

Al invento de Ceres baja el precio 
y a costa de su Erario. 

MATEMÁTICA 

Y de sus rentas 
la inversión y el ingreso con exacto 
cálculo busca. 

MEDICINA 

Su fami lia regla 
con arte y proporción, a su alta clase, 
y se hace tan buen Rey, cual Padre de ella: 
sus recreos acorta. 

l OUSTRlA 

Y al mendigo 
le da trabajo, y al ocioso pena. 

SABIDURÍA 

Feliz anuncio de feliz Reinado: 
¿mas quién no esperará que Carlos sea 
tan buen Rey. como fue Príncipe bueno? 
enseñado a reinar en alta escuela 
del Pío Carlos, su glorioso Padre, 
donde estudió la mansedum bre regia. 
piedad, celo. justicia ... 
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540 

545 

550 

TEOLOGÍA 

No parece, 
sino que la increada Providencia 
quiso del Padre hacer largo el Reinado, 
porque el Hijo a reinar así aprendiera. 

SABIDURÍA 

Y darle por consorte tal esposa 
en la sin igual Luisa. .. 

FILOSOFÍA 

Gracia nueva, 
que parte el cetro con el Jove Hispano, 
Palas en brío, en discreción Minerva; 
por completar la dicha de sus Rei nos, 
dejándolos gozar tal Rey y Reina. 

SABIDURÍA 

Cuyo mérito hará Sabiduría 
eterno por el triunfo. a que la elevan. 

TEOLOGÍA 

Y por su religión La Teología. 

JURJSPRUDENCIA 

Por su justicia la Jurisprudencia. 

MEDICINA 

Por su amor a los hombres Medicina. 
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FILOSOFÍA 

Filosofía por su moral recta, 
natural bueno, e índole benigna. 

INDUSTRIA 

La Industria por su sabia providencia. 

MATEMÁTICA 

Y por su exactitud yo la Matesis. 

ARTES 

Y por su arreglo las tres Artes bellas. 

570 

Delante de este Carro iban seis Volantes, ócamente adorna
dos y detrás los Bedeles de las Clases, y respectivas Facultades; a 
saber: D. Francisco Xavier Blasco, por Sagrados Cánones; D. 
José Antonio Ubillos, por Derecho Civil; D. Francisco de Paula 
Frejendo, por Medicina; y por Filosofía, D. Salvador Guerra; a 
quienes presidía por Teología el Rector de Estudiantes D. Nico
lás Maestre Tous de Monsalve (116), que se distinguia y sobresa
lía entre todos por la riqueza, brillantez, dibujos y labores de 
buen gusto, que adornaban su bonete y banda; llevaba al pecho 
un precioso brocamantón (11 7) de diamantes exquisüos, pen
diente de una cadena de oro. Iba montado en un arrogante caba
llo, adornado con rica red de seda carmesí, flores de esmaltes: 
aderezo de terciopelo carmesí; rendaje y estribos con sobrepues-

(116) Nicolás Maestre Tous de Moma/ve (SeviUa, 1766-1 841). Doctor en 
Teología (1790). Catedrático. Rector de la Universidad de Sevilla (1826); Mjem
bro Correspondiente de la R.A . de la Historia ( 183 J ); Deán del Cabildo Catedral 
(1836-37); CabaUero de la Orden de Carlos ITI, del Consejo de S. M. y Obispo 
electo de Tarazana (Cfr. M. Méndez Bejarano, op. cit. T. U. pág. 4). 

( 11 7) Brocamatllón: «joya grande de oro y piedras preciosas, a manera de 
broche». (D.R.A.E., pág. 216). 
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tos dorados de fino. Delante llevaba seis Volantes vestidos de 
lama de plata sobre forro color de rosa, con guarniciones de flue
quillos de oro, y alamares; ceñidores y demás cabos de color de 
rosa con tluecos de oro, y bordados de lentejuela de plata y oro: 
zapatillas blancas bordadas de oro; gorras negras adornadas con 
lentejuelas, y guarnecidas de fluequillos de oro y plata, de flores 
de esmalte contrahechas, y ramos de plumas de varios colores. 
En la frente un ramo con tres flores, bordado de oro sobre fondo 
plata, y en cada uno de ellos cierta cifra que decía: VTV A CAR
LOS IV. Un Volante llevaba un Azafate de plata, para conducir 
el bonete, si alguna vez se cansaba de llevarlo en la cabeza. Le 
seguían cuatro lacayos con libreas de gala, y dos caballos de res
peto con ricas redes y reposteros. 

Cerraba todas estas Comparsas una Compañía de Dragones 
de Villa-Viciosa con su Oficial , espada en mano, y toda la músi
ca del Regimiento. 

Para la dirección y buen orden de la función iban tres Cate
dráticos montados en caballos ricamente adornados, que repre
sentaban un Filósofo, un Juósconsulto, y un Teólogo. El prime
ro con traje talar de color obscuro sin adorno, barba entre cana y 
melena blanca. El segundo con traje también talar de color vivo, 
vestido al gusto Griego, representando un Sabio Ateniense. El 
tercero llevaba también rostro de anciano: barba larga, represen
tando en su vestido un Sabio de la Antigüedad. Y éstos que ma
nifestaban en sus semblantes juicio y prudencia, daban con su 
presencia el mejor orden a Ja juventud. 

No puede ponderarse la alegría del Pueblo, cuando vió este 
grande espectáculo en las calles y plazas, mirándose como graba
do en el semblante de todos el gozo y regocijo, que producían 
unos objetos tan hermosos y brillantes. Puede decirse, que toda 
la carrera estaba como empedrada de dulces, que de las ventanas 
y balcones arrojaban a Jos Jóvenes Estudiantes, acompañando a 
toda esta demostración de la alegóa las aclamaciones, vivas, y 
palmoteos: señaladamente cuando asomaron los Carros a la gran 
Plaza de San Francisco, donde había un Pueblo innumerable; y 
cuando se presentaban las Danzas sobre el Tablado y ejecutaban 
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sus Bailes. Todos los Estudiantes recibieron aquí demostraciones 
mu y atentas, y finas del Señor Regente Don Benito de Hermida 
Juez Conservador de la Universidad, que se hallaba en el bateó~ 
principal de la Real Audiencia, acompañado de varios Señores 
Ministros, y personas de distinción; del Señor Asistente, y de 
toda la Ciudad, que ocupaban los de sus Casas Capitulares. 

Igual aplauso merecieron en los Reales Alcázares; y en la 
Puerta Grande de la Santa Iglesia, donde se hallaba su Il ustrísi
mo Cabildo, quien con aquella generosidad y magnificencia. que 
le es tan propia, costeó el tablado para las Danzas; envió con sus 
Peones a los Estudiantes actores muchos dulces en azafates ( 118} 
de plata (de los cuales tomando algunos en señal de aprecio. y 
por efecto de política y buena crianza, arrojaron los demás al 
Pueblo} les dió un gran refresco en el Colegio Seminario, y por
que se acercaba ya la noche, hizo salir muchos Colegiales con 
hachas de cera de cuatro pabilos, que rodearon y alumbn1ron el 
tablado, todo el tiempo que duró el Baile, y entregaron luego a 
los Volantes, para que alumbrasen la Carrera hasta regresar a la 
Universidad, sin haberlas querido recibir después. Acción que 
fue muy celebrada, y mereció el general aplauso. En los mismos 
términos de grandeza se portó el Señor Arzobispo, costeando el 
tablado de los Bailes. y un magnífico refresco que hizo servir a 
los Estudiantes. 

Como no fue posible que todos los Doctores. y graduados, 
sus familias y las de los Estudiantes tuviesen la satisfacción de 
ver (a causa del extraordinario concurso) una función tan digna, 
tan deseada, y a cuyo desempeño habían contribu ido tan liberal
mente; determinó el Señor Rector. que en la noche del Jueves 24 
de Abril se ejecutasen y repitiesen los Bailes, representación del 
Poema, etc., en el gran Patio de la Universidad. Y para su 
mayor decoración se formalizó convite a las principales personas 
de esta Ciudad, que por su jercrquía y distinción la autorizasen 
con su asistencia. Efectivamente no pudo ser ésta más numerosa 
ni completa. Jamás olvidará este Sabio Cuerpo las disti nguida~ 

(118) A=afates: «canasti llo, bandeja o ruenlC)) (D.R.A.E. pág. 160). 
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señales de amor y benevolencia, que le franquearon con su pre
sencia y repetidas aclamaciones y aplausos los Señores Arzobis
pos ( 1 19), Asistentes, y demás individuos de ambos Cabildos. de 
los más ilustres Cuerpos y Nobleza, a quienes hizo servir la Uni
versidad un magnífico refresco. Y en este acto, como en el prin
cipal de la función del día 2 1, correspondieron los Estudiantes 
con la mayor politica, y urbanidad a las demostraciones atentas, 
que merecieron de Cuerpos tan Il ustres, y Personas de carácter; 
manifestando al mismo tiempo el respeto y subordinación debida 
a los Directores y Catedráticos: y logrando por este medio. el 
evitar toda desgracia. y restitu irse a sus Casas colmados de satis
facción, y complacencia: dando en todo, estos buenos hijos. 
pruebas muy claras de la bella educación, que reciben de la Real 
Universidad su Madre Literaria. 

(119) Según me informa el investigador José M_• Vázquez Soto, en esa re
cha era Arzobispo de Sevilla. el que lo fue hasta 1795, D. lldefonso Marcos Lla
nes ) rgüelles. Tambien aparece citado y nominado como D. Alonso Marcos 
Llancs [Cfr. F. AguiJar Piñal, op. cit. pág. 377]. Sobre la apenura ideológica ilus
trada de este prelado basta con citar este texto: ~En 1793 tuvo lugar en Sevilla un 
acontecimiento teatrnl inesperado. Pese a que se mantenía en todo su vigor la 
prohibición de representaciones. los sevillanos pudieron en el carnaval de este 
año presenciar con todas las bendic•ones legales -nada menos que la La.vda de 
Vohaire, en el patio central de la Universidad. antigua Casa Profesa de los Jesui
tas. La runción fue preparada y ejccut.ada por los propios estudiantes. Se trataba 
de festejar el Grado de Doctor en Filosotia. Leyes. Cánones y Teología, que había 
sido concedido al arzobispo Marcos Uancs ... » [F. Aguilar Piñal. Sevilla )' el rea
tro en el siglo XVI/l. pág. 173. Oviedo, 1974]. 
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CONCLUSIONES 

De las reflexiones que anteceden a la edición de este triunfo 
alegórico y de la propia lectura sociológica del mismo, fácil es 
deducir una especial peculiaridad en este pensamiento ilustrado 
andaluz que roza los aledaños del siglo XJX, tan diferenciador 
de las actitudes europeas, que nos deja entrever la implantación 
futura de un ideario conservador que se gesta, precisamente, 
como alternativa a una decidida irrupción del pensamiento con
tinental (1). 

Aunque se le pueda a uno señalar de atrevido en la hipóte
sis histórica, casi afirmaríamos que ese no divorcio entre lo natu
ral y lo sobrenatural, esa especial interpretación de los orígenes 
del materialismo científico señalará hasta la primera década del 
siglo XX Las diferenciaciones especificas en materia ideológica de 
la intelectualidad española y, como consecuencia, el condicio
nante de la cosmovisión de una cultura extendida en un amplio 
espectro popular. 

Permitasenos, en este sentido, citar a L. Sánchez Agesta (2}. 
Paol Hazard ha hablado con agudeza. como de una novedad que 
aún no se ha inscrito en la Historia, de un movimiento al que él 
designa afortunadamente con la misma lengua del siglo, como el 
cristianismo ilustrado. «Un movimiento cristiano -dice Ha
zard- que tiende a despojar la religión de las estratificaciones 
que se habían formado alrededor de ella. a ofrecer una creencia 
tan liberal en su doctrina que nadie podria ya acusarla de oscu
rantismo; tan pura en su moral que nadie podría ya negar su efi-

(!) J. Herrero, Los origl!nes del pensamiento reaccionario español, Madrid, 
197 1. 

(2) L. Sánchez Agesta, El pensamiento político de/ despotismo ilustrado. 
pág.IS9,Sevilla,l979. 

-19 1 -



cacia práctica. No un compromiso, sino la firme seguridad de 
que los mismos valores que durante dieciocho siglos había fun
dado la civilización, valían y valdrían siempre» (3). En este mo
vimiento, prosigue Sánchez Agesta, debe contarse a quienes 
aceptaron a Decartes para deducir de él nuevos argumentos en 
favor de la espiritualidad del alma; a quienes supieron explotar 
las riquezas psicológicas de Locke, negándose a seguirlo en su 
agnosticismo; a los científicos, que supieron deducir de la expe
riencia y de la naturaleza nuevas pruebas de su fe religiosa y ro
bustecieron en el método experimental la idea de finalidad; a los 
moralistas, que supieron exigir al príncipe lo que los filósofos no 
le pidkron nunca; a los que denunciaron La superstición; a los 
santos del siglo XYlJJ. El crislianismo ilustrado español tuvo 
conciencia de sus propios riesgos y del peligro extremo a que las 
nuevas ideas del siglo podían conducir ... A finales del siglo, Jo
vellanos ya no vacila en nombrar la naturaleza del nuevo mal: 
ya no es la herejía, sino la <<impiedad de quienes abusan de su 
razón para escudriñar la Naturaleza y atribuirla al acaso o al go
bierno de un ciego y necesario mecanismo» (4). 

Pues bien, en esta línea se mueve la ilustración de la Baja 
Andalucía. saJvo excepcionales casos, y ello no es de extrañar 
cuando las «memorias» de algunos de sus protagonistas recono
cen el tremendo influjo que recibieron de los idearios del propio 
Jovellanos y del Padre Feijóo. 

Por esta misma razón. habrá que plantearse en un futuro, y 
en ello estamos, la significación especial de algunas figuras tan 
importantes en la creación de las mentalidades andaluzas, como 
es el caso del Beato Fr. Diego José de Cádiz, quizás, no bien co
nocido, ni valorado científicamente y, más bien. argumentado y 
debatido desde unas líneas ideologizadas que no tuvieron en 
cuenta la verdadera realidad del pueblo de la Baja Andalucía en 
la transición hacia el nuevo régimen (5). 

(3) P. Hazard. El pensamiento europeo en el siglo Xl 'll/, pag. 86. Madrid. 
1958. 

(4) L. Sánchez Agesta, op. ciL, págs. 159·60. 
(5) Fr. Diego José de Cádiz. El soldado ca16lh·o en guerra de religión, Écija, 

1974. 
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Esta complejidad o peculiaridad que hemos compr~~ado en 
la disposición y escenificación de una fiesta gozosa. Y ludtca ~ue 
usa del pasado y se proyecta en el futuro es, en cterta med1da. 
producto de un hibridismo histórico, en algunos casos, contra-

dictorio. d ¡ · 
Ciertamente, escribe V. Palacio Atard, «los hombres . e Sl-

glo XVIJI son contradict~rios. qwer~ ~sto d~c.ir que, leJOS d~ 
presentar esquemas doctnnales ststemattcos, sotid~~ente conse 
cuentes consigo mjsmos, ofrecen unos cuadros alogtcos. Y lleno~ 
de contradicciones internas. Preguntaremos: Y esto, t.por qu.e 
ocurre así? Me parece que la respuesta debe intentarse d~ la SI

guiente manera: estos hombres han sido conformados mtelec
tualmente por fuerzas moraJes y culturales diversas, divcrg~~tes 
, hasta radicalmente inconciliables. Todos ellos han rec1b1do 
) . h 'd una primera educación católica, y en gran ~edtda an segut o, 
durante el curso de su vida. percibiendo los tmpactos de la e~se
ñanza y de la cultura católicas. o, a lo menos, no han prete~dido 
conscientemente apartarse de las mismas. Todos ellos ~an tdo a 
abrevar su sed de conocimientos nuevos en las ~ende~ctas .cu.ltu
rales. llegadas de más allá de los Pirineos, sin dtscerrur -l.como 
hubieran podido hacerlo?- aquello que era posible Y d~se~ble 
incorporar a la tradición católica española. y lo que con~utu ta el 
formidable fermento destructor del cristianismo que arudaba en 
el fenómeno complejo de la Ilustración europea. Todos ello~. en 
tercer Jugar. fueron más o menos alcanzados por una mentahdad 
burguesa, que toma consistencia en aquei_Liern~o. y que ento?ces 
cristaliza sobre Jos soportes sociales mas puJantes. en abterta 
oposición a la ideología aristocrática antigua» (6~. . . 

En nuestro afán de profundjzar en esas ra1ces tradtctonales 
diferenciadoras de la ilustración andaluza y de la española, en 
general , en el deseo de cumplir el propós.it? que in~ca H. J~
retschke: «para sostener la tesis de un clastclsmo espanol pro~to 
en el siglo XV LII que demuestre una tradición Y forma prop1as 

(6) v. Palacio Atard, Lo.~ espaiioleJ de la Ilustración. págs. 30-31. Madrid, 
1964. 
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de un clasicismo que no hubiera perdido el contacto con el del 
siglo XVI de Fr. Luis de León, Herrera, Villegas o Mariana» (7). 
nos hemos esforzado en señalar, a modo de ejemplos, y para que 
ello sirva de claro resultado, de qué manera algunos de los em
blemas que figuran en la esceni ficación del Alcázar de la Sabi
duría se rigen por una jnfluencia cultural inmersa en el cristia
nismo ilustrado. En este sentido, hemos llegado a establecer las 
siguientes conclusiones: 

1.0-La apo~eosis final de la fiesta lúdico-dramática. aún 
siendo una secularización de un programa barroco tradicional, 
apoya ·su diseño en la lectura de determinados Jjbros bíblicos. 

2.0- La inspiración del programa ilustrado parte. sin duda, 
de un desarrollo del libro de los Proverbios (Parte 1.•, «Exhorta
ción al estudio de la Sabiduría>> - 1,8; 9,18) (8). Yéanse, si no, los 
siguientes textos explicitados en notas textuales (80/ l 06/ J 07): 

• 
1 / 20.--<<La Sabiduría está clamando fuera/alza su voz en las 

plazas». 

1122.--<<¿Hasta cuándo, simples, amaréis la simpleza/y petu
lantes, os complaceréis en la petulancia y aborrece
réis, necios, la disci plina?». 

8/ 5.--<<Entended, ioh simples!, la cordura/y vosotros, ne
cios, entrad en la discreción». 

3.0- La paráfrasis textual de los emblemas en el carro de la 
Sabiduría llega. en algunos casos, a ser una mera transcripción 
del texto bíblico, salvando siempre la aplicación secularizada, 
aunque en su fondo respondan a una visión providencialista de 
la existencia. Comprobaremos en los siguientes casos recogidos 
en las notas (78179/ 83/84/87/96/97/ 103/1 04), entre otros: 

(7) H. Juretschk:e, Vida. obra )' pensamiento de Alberto Lista, pág. 248, 
Madrid, 1951. 

(8) Sagrada Biblia, versión de E. Nácar y A. Colunga. «Biblioteca de Auto· 
res Cristianos». Madrid, 1960. 

-194-

8114.--<<Mío es el consejo y la habilidad». 

8/ 15.--<<Por mi reinan los reyes» (Aplicado a Carlos IV). 

9/ 1.--<<La sabiduría se ha edificado su casa/labró sus siete 
columnas» (En esta ocasión, hay una clara designa
ción de las figuras alegóricas que sostienen a la Sa
biduría: Teología, Jurisprudencia, Medicina, Filoso
fía, Matemática, Nobles Artes e Industria). 

9/ 4.--<<El que es simple, venga acá/al que no tiene sentido 
hablo». 

9/ 9.--<<Da consejos al sabio, y se hará más sabio todavía>>. 

10/ 4.--<<La mano perezosa, empobrece; la diligente, enri
quece». 

12/24.--<<La mano laboriosa, señorea; la perezosa, se hace 
tributaria>>. 

20/26.--<<El Rey sabio disipa a los impíos, y hace tornar so
bre ellos la maldad». 

3 1/26.--<<La sabiduria abre su boca y en su lengua está la 
ley de la bondad» (En este supuesto. aplicado a la 
reina M. a Luisa). 

4.0-El espíritu que diseña el Libreto-programa se apoya, 
también, en el Libro de la Sabiduria y en el Eclesiástico. Com
probemos similitudes con algunos emblemas, cuyas ref~rencias 
se anotan (Edición textual del Triunfo, notas 76177179). 

Sabiduría: 

6124.--<<Los muchos sabios son la salud del mundo, y un 
rey prudente la prosperidad de su pueblo». 

12/24.-<<Cuando muchos más se extraviaron por los cami
nos del error». 
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Eclesiástico: 

30/ 16.---<<No hay riqueza que valga lo que la saJud del cuer-
po». 

38/ 7.---<<Con los remedios da la salud y calma el doloo>. 

38/35.---<<Cada uno es sabio en su arte». 

38/ 36.---<<Sin ellos no podrá edificarse una ciudad». 

51 /3l.---<<Acercáos a mí los que carecéis de instrucción y 
frecuentad mi escuela». 

5.0-La selección de proverbios sapienciales de los libros sa
grados supone, por ello, reconocer la actitud intelectual que no 
prescinde del hecho reUgioso y aposta por la conjunción ciencia. 
razón y fe, demostrando que sus contenidos racionalizadores no 
son opuestos a La linea del progreso. 

6.0 - Finalmente. esta mentalidad. como fenómeno de comu
nicación y. tal como hemos demostrado, se muestra tradicional 
al elegir Las vías expresivas artísticas y literarias recibidas de la 
tradición barroca. 

Quizás, por todas estas circunstancias, hayamos tocado la 
célula viva de una época y una mentalidad, no teñida, en dema
sía, por La personalidad de un autor concreto sino como expre
sión solidaria de un colectivo -todavía- no divorciado: intelec
tuales y pueblo. Esta situación nos conduce a un mejor entendi
miento de la época y. sin inclinaciones individuales, nos acerca a 
una objetivación histórica que nunca pudimos pensar estuviese 
tan. a la vez, encubierta y desarrol lada en un modesto programa 
de una fiesta escolar, en la que intelectuales y pueblo vibran al 
unísono, al incitar ante sus sentidos las vivencias fundamentales 
y profundas de la vida misma. Una sociedad que, como ha escri
to M. Vovelle, se expresa «por ideas-fuerza, por representaciones 
colectivas codificadas en un sistema de símbolos» (9). 

(9) M. Vovclle. ldeofogias y mentalidadel. pág. 53, Barcelona. 1985. 
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